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    Sé que algunos amigos esperaban el segundo libro de la saga Garras. He de pedir perdón, pero no era el momento. Lazos sangrientos fue tiempo atrás mi primera incursión de verdad en el mundo de la literatura. Entonces, verde e inmadura, di con unos personajes de los que me enamoré perdidamente. No puedo negar que rescatar esta novela de mi cajón, reescribirla y cambiarle gran parte de la trama, ha sido una ardua tarea. Pero el resultado final es, sin duda, una de las cosas más liberadoras que hecho en mi vida.


    No voy a engañar a nadie, este es el primer libro de tres. Lazos sangrientos fue pensado desde siempre como una trilogía; es un gran ventanal donde cada libro es un pedazo de un todo gigantesco. Y espero no decepcionar a nadie con este primer trozo.


    Primero de todo, voy a reconocer a mi marido por su infinita paciencia y su continuo apoyo con esta novela. Ha sido un lector cero maravilloso.


    Myriam es sin duda la Alquimista de este libro y a la que llevo siempre en mi corazón.


    Obviamente, no podríais leer este libro sin que Caro, mi correctora y amiga, lo hubiera pulido. No me perdonaría jamás que os sangraran los “hojos” por culpa de mi libro.


    Dejarme a Gaby sería una calamidad por mi parte. Por su continuo apoyo, esta novela tiene un regalo para ella.


    A Chechu, por ser un lector 0 cabezota y metódico. Gracias a él me di cuenta de algunos huecos que no podían ser dejados de lado.


    Tambien a María Martínez, por conseguir que volviera a enamorarme del Young Adult.


    Para finalizar, a vosotros, por empezar esta historia.


    Fabián
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    Tocaban las dos de la madrugada. Joy se encontraba tumbada en una hamaca mirando el oscuro cielo que se presentaba ante ella. No podía negar cierta satisfacción de vivir en un ático del Upper East Side y perderse en la inmensidad de la negrura de la noche. Apenas se podían ver estrellas; la contaminación lumínica de la ciudad de Nueva York no te permitía ver más que las profundas tinieblas del espacio. Sonrió para sí al escuchar los ligeros ronquidos de su hermano mellizo procedentes de su habitación. Se juró a sí misma que un día le pondría una grabadora en la habitación para demostrarle que, mientras dormía, estaban asesinando a focas.


    Girando de nuevo su mirada hacia el oscuro cielo, se recolocó en la hamaca buscando comodidad. Mientras, pensaba en las dos semanas de vacaciones de verano que les quedaban. Este sería su primer año de universidad, y si bien ella ya había elegido permanecer cerca de Nueva York, iban a estar realmente separados. Marc quería ir al MIT y ella se quedaría en la universidad de la ciudad.


    Así, poco a poco, Joy fue quedándose dormida, dejándose arrastrar por la modorra que le provocaba la ligera brisa nocturna.


    Marc se levantó muy temprano esa mañana; los sueños estaban invadiendo su descanso de una manera repetitiva. El rostro difuminado de alguien envuelto en un halo de divinidad, le asaltaba cada noche sin que pudiera evitarlo. Cuando intentaba acercarse, seguía sin poder verle la cara pero sí su cuerpo, perfectamente cincelado cual estatua griega de mármol, un abdomen definido, atlético y rozando una perfección con la que ningún modelo de ropa masculina podía rivalizar. Marc acercaba su mano hacia ese cuerpo y la retiraba con rapidez debido al frío que este emitía. Pero duraba poco: su mano, llevada por el magnetismo que ese magnífico cuerpo le provocaba, se posaba encima de los abdominales. No podía sentir respiración alguna, pero la mano de ese dios, tan fría como el resto de su cuerpo, se enlazaba con él en un posesivo abrazo y empezaba a tocarle el pecho. Y en ese momento era cuando se despertaba, completamente sudado y con una molestia evidente en un chico de diecisiete años.


    Levantándose con cierta premura, fue a la ducha a terminar el trabajo en solitario que su onírico y sensual hombre había empezado. Abrió el grifo y el agua comenzó a caer sobre su cuerpo como una fina lluvia, limpiando los restos de su sudorosa noche. Finalizó su ducha y se secó a toda prisa.


    Una vez vestido, salió de su habitación y vio que la puerta de la terraza estaba abierta, así que imaginó que su hermana estaría durmiendo fuera. Obviamente, sus sospechas se cumplieron al verla plácidamente dormida en una de las cómodas hamacas de madera. No tenía ninguna intención de desaprovechar la ocasión para vengarse de ella. Como mellizos, habían ya perdido la cuenta de qué era por lo que había que vengarse, pero era un ritual que preferían mantener con el paso del tiempo. En silencio, e intentando no hacer ningún movimiento brusco, abrió el grifo mientras con la otra mano cogía la cabeza de la manguera. El chorro de agua, saliendo a una presión endemoniada, impactó justo en la cara de Joy, haciendo que se sobresaltara y gritara con todas sus fuerzas. Marc no podía parar de reír debido a la teatralidad de su hermana.


    —¡Me cago en tu padre, Marc! —gritó Joy, notándose mojada de arriba abajo y mirando a su hermano con cara de odio.


    —Estabas tan mona ahí tirada con el hilito de baba, que he pensado…: después de pasar la noche a la fresca, no te iría mal un poco de agua refrescante para acabar de despertarte. —Marc no paraba de reírse mientras enrollaba la manguera.


    Joy no dijo nada más, solo miró a su hermano; sus ojos brillaron y, de golpe, toda la ropa de Marc ardió en un segundo.


    —¡Joy, no es justo que uses tu magia en mi contra! —chilló Marc muy enfadado—. Habíamos acordado no usar la magia contra nosotros.


    Joy podía incendiar cosas desde que tenía uso de razón. Fueron pequeños objetos al principio, pero con el tiempo, el tamaño fue aumentando y controlando qué era lo que quemaba. La ropa era una de ellas. Marc había perdido la cuenta de las veces que ella le había quemado una camiseta, no autorizada, según ella. Por suerte, solo podía controlar la intensidad del fuego y apagarlo.


    Todo lo veloz que la vergüenza le permitía, Marc salió derecho a su habitación a ducharse y cambiarse de ropa de nuevo. No había nada más odioso para él que ducharse por segunda vez. De fondo podía oír cómo Joy se reía y se callaba de golpe. Desestimando eso, prefirió mirar la imagen que le devolvía el espejo. De ser un chico delgado e interesante, la adolescencia y el gimnasio habían hecho de él alguien muy atractivo. Media metro setenta y ocho, tenía un cuerpo atlético y fibrado, todo gracias a su ejercicio diario. Aunque también comía como un neandertal y jamás ganaba peso. Habitualmente, su problema era que, aunque le gustaba el aspecto que tenía y era un chico muy guapo, se escondía detrás de ropa muy friki y unas gafas de pasta. Ser gay también hacía que quisiera mantenerse en un discretísimo segundo plano, no llamando demasiado la atención.


    Al otro lado del espejo estaba su hermana. Era exactamente todos esos arquetipos que la gente odiaba de las series adolescentes: dictadora del equipo de animadoras y con un novio de infarto, al cual había dejado y por el que llevaba llorando desde hacía tres semanas porque se iba a Harvard. Fue la reina del baile de fin de curso y miss “no me toques el pelo que me despeino”.


    Ensoñado mientras se vestía, escuchó a su hermana gritar como si algo le estuviera doliendo mucho. Pero, lamentablemente, cuando terminó de ponerse la camiseta de Vampiro: La mascarada, una intensa quemazón empezó a formarse en su mano derecha, como si alguien lo estuviera quemando al rojo vivo con un marcador de reses en el dorso. Corriendo mientras se cogía la mano llegó a la terraza, donde su hermana estaba en el suelo llorando y sujetándose con fuerza su mano izquierda. Se agachó para ponerse a su altura y la miró a los ojos.


    —¿Esto es cosa tuya, Joy? —preguntó, mirándola con la misma cara de horrorizada que le estaba devolviendo ella.


    Sin poder decir palabra, notó cómo las lágrimas corrían por sus mejillas. El dolor cesó de repente y los hermanos observaron las marcas en sus manos. La de Joy era roja, con un fulgor carmesí que parecía tener vida propia. La de Marc era completamente distinta. Levantando su mano derecha, pudo ver un intrincado símbolo de un intenso negro azabache con filigranas de un rojo granate que le ocupaba todo el dorso.


    —Te juro que yo no he hecho esto, Marc, no es cosa mía; es más, jamás pude hacer marcas ni dibujos con mi fuego. Te recuerdo que siempre han sido llamaradas. —Joy sonaba asustada, y Marc, pudiendo leer el lenguaje corporal de su melliza, sabía que no mentía.


    —Entonces, ¿qué es esta marca, Joy, y por qué la tenemos? —balbuceó Marc con miedo.


    —Creo, sin riesgo a equivocarme, que yo puedo contestar a todas sus preguntas, estimados jovencitos —sonó una voz desde la puerta de la terraza.


    Joy y Marc se giraron de golpe al escuchar la voz que no reconocían, y vieron a un hombre en la treintena, vestido con una elegancia típica británica pero con esos toques americanos tan de moda últimamente, con el pelo blanco, unas facciones duras y una marca parecida a un sol en una de sus mejillas, de un color naranja intenso que fluctuaba y refulgía como el mismísimo astro.


    —¿Y quién demonios es usted? —le preguntó Joy sorprendida.


    —Disculpen mis modales —dijo, haciendo una fingida reverencia—, pero he tenido que transportarme aquí directamente antes de que hicieran alguna locura. Mi nombre es Jackson McAllister, llevo tiempo escaneando esta zona porque se estaba concentrando esencia mágica —manifestó el llamado Jackson McAllister, haciendo una pequeña pausa que parecía teatral—. Y al fin les he localizado. Soy un mago de luz, y el mago asignado por el cónclave de Nueva York para rastrear nuevos magos y ayudarles con su transición.


    Los hermanos estaban alucinando por la situación, aunque no podían discernir demasiado si era porque alguien que decía ser un mago se les había aparecido de la nada o por la existencia de los magos. Vale que Joy tenía su don, pero nunca imaginaron que sería por algo así.


    —¿Y podemos saber por qué está aquí, señor McAllister? —preguntó Marc con decisión, aunque por dentro estaba acojonado.


    —He venido a darles algunas pequeñas instrucciones para su seguridad, como que no deben decirle nada a nadie de esto a menos que sea a otro mago.


    —Pero… —intentó decir Marc.


    —Solo me refería a su hermana. Ella es la que posee la magia del fuego. ¡Puedo sentir lo poderosa que es desde aquí! Respecto a usted, jovencito —murmuró McAllister, mirando a Marc—, no sé bien qué poder tiene y por qué le ha ocurrido esto, pero no hemos detectado ningún valor mágico especial en usted. Aun así, ahora podremos averiguar por qué hemos recibido una doble señal mágica desde este lugar.


    McAllister se acercó a los jóvenes y cogió la mano izquierda de Joy con delicadeza.


    —Esta, señorita, es la marca del fuego, y le acompañará toda la vida hasta su fallecimiento. Es una marca poco común, ya que es una marca guerrera. Esperamos mucho de usted, señorita; ya tengo ganas de ver su evolución.


    Soltando la mano de la muchacha, McAllister se aproximó a Marc y tomó su mano izquierda. Puso cara de sorprendido, pensando que algo estaba mal y que realmente Marc no tenía ninguna marca.


    —Está usted mirando en la mano equivocada, señor —dijo Marc, enseñándole la derecha.


    McAllister miró consternado al chico y, cogiendo su mano derecha, la soltó de golpe.


    —¡Esto es imposible! —gritó sorprendido el mago—. Nadie ha sido marcado con la oscuridad desde hace tres siglos.


    —¿De qué demonios está hablando, señor McAllister? —preguntó Joy asustada.


    McAllister la miró con cara de preocupación.


    —Su hermano ha sido marcado por una de las magias más extrañas y raras que existen en este mundo, señorita Joycelin: la marca oscura. No ha sido vista desde hace más de trescientos años, y representa un poder y una responsabilidad que no le deseo a ningún mago de este mundo. Poseerla suele traer muy malas consecuencias.


    —¡Pero yo no soy un mago! —gritó aterrado Marc—. ¡Y yo… no he pedido esta… marca oscura, o como quiera que se llame!


    —Mi consejo, si me permite, es que se calme, jovencito. Veremos qué podemos hacer y lo que comporta su marca. Por ahora, solo les pido que se mantengan en silencio y no le cuenten esto a nadie. En breve recibirán noticias mías y del aquelarre de Nueva York.


    En un parpadeo de los mellizos, el señor McAllister desapareció al instante. Los chicos se miraron, dándose cuenta de que esto era muchísimo más grande de lo que se imaginaban y que les cambiaría la vida para siempre. El problema era que no podían imaginarse cuánto les iba a cambiar…


    Habían sido marcados.


    Se miraron las manos sin saber qué hacer. Les habían dicho que no dijeran nada, pero tenían una necesidad imperiosa de informar a su padre. Aunque este estaba en Shanghái; no era bueno molestarle por cosas que no pudiera solucionar. Sin embargo, esto era una locura, y creyeron que tenían que contárselo. Raudos, corrieron hacia el teléfono fijo que había en la sala de estar y marcaron el teléfono de su padre, conectando el manos libres. Sonó tres veces hasta que alguien descolgó al otro lado y se escuchó sonido de fondo.


    —¡Papá, papá, no vas a creerte lo que ha pasado! —Joy hizo una pausa para respirar—. Hace nada, nos han aparecido unas marcas en el dorso de la mano; quemaban un pasote y, cuando han dejado de doler, teníamos unas marcas rarísimas en las manos.


    Marc miraba a su hermana, estupefacto por la velocidad a la que sus palabras salían escupidas de su boca. Eso hizo que le entrara un ataque de risa, fruto del nerviosismo, mientras su hermana lo miraba extrañada.


    —Es curioso, señorita Joycelin, que les he advertido de que no le dijeran nada a nadie y esperaran a que un mago viniera a asesorarles. Esto me pasa por tratar con adolescentes —murmuró con cierta condescendencia el mago.


    —¿Cómo ha interferido nuestro teléfono y cómo sabía que íbamos a llamar a nuestro padre? —inquirió Marc preocupado.


    —Son ustedes un par de adolescentes que, a la vista de lo acontecido, necesitan un control más férreo. Entiendo que estén preocupados por las marcas de sus manos y por los acontecimientos venideros, pero si llaman a su padre cometerán un gravísimo error. Los vulgares, que es como llamamos a los que no son mágicos, no pueden saber de la existencia de la magia y de nada sobrenatural. Creo que es obvio que eso incluye a su padre.


    —¿Nuestro padre? —preguntó Marc, no sin cierto grado de preocupación—, ¿por qué?


    Se pudo escuchar un profundo suspiro proveniente del otro lado del teléfono.


    —Vamos a poner las cosas en claro: si llaman a su padre, pondrán en alerta a La Orden, y esta vendría de inmediato a darles caza.


    Los gemelos se miraron extrañados, como si les estuvieran contando algo demasiado raro.


    —¿Y qué hace esa Orden y por qué vendrían a darnos caza?


    —La Orden es un grupo de locos que se dedica a erradicar a todos los seres mágicos. Son científicos que corrompen todo lo sobrenatural y lo pervierten, convirtiéndolo en algo meramente lógico.


    La risa de Marc estalló casi de inmediato, haciendo que su hermana lo mirara como si se hubiera vuelto loco.


    —¡Venga va! —gritó Marc—, ahora me dirá que son como la Tecnocracia de Mago: La ascensión.


    Joy miró a su hermano como si estuviera hablando en algún idioma extraño.


    —Juega usted demasiado a juegos de rol, jovencito. Los miembros de La Orden no hacen ninguna magia. La contienen y corrompen para su propio uso. Convierten a magos para su propio beneficio, esclavizándolos y transformándolos en meras cascaras vacías dominadas bajo su control. Se sabe incluso de alianzas de La Orden con vampiros para dar caza a magos y otros seres sobrenaturales.


    —¿Y por qué nos cuenta todo esto ahora, señor McAllister? ¿No podría haberlo hecho cuando vino a vernos hace un rato? —chilló enfadada Joy, abriendo los ojos como platos—. ¡¿Vampiros?!


    —Sí, señorita Joycelin, he dicho vampiros. Por favor, su silencio es primordial para la supervivencia no solo de ustedes, sino de todos los magos. Inventen cualquier excusa que crean necesaria para, a partir de ahora, no ir a clase y empezar el conocimiento de su don. Y antes de que diga nada, Marc: no, no hay una escuela de Hogwarts para magos. En breve recibirán la visita de un mago que será su tutor y les ayudará a acomodarse en su nueva e interesantísima vida. Cuando se persone en su domicilio mañana, les dirá la frase: “El cielo negro es un manto infinito de estrellas”, y ustedes deberán responder: “Pero no tan infinito como la esencia mágica”. Sabrán entonces que esa persona será su mentor.


    Y el teléfono se cortó.


    Joy empezó a reírse con nerviosismo; su hermano, contagiado por el mismo sentimiento, emitió una risa histérica, rozando el miedo, la diversión y la alegría. En menos de veinte minutos habían descubierto que el mundo no era lo que se imaginaban, que había magos, vampiros y una orden de científicos tarados que quería convertirlos en ciborgs sin alma como Terminator.


    «Genial, qué manera más asquerosa de acabar las vacaciones de verano», pensó Marc.


    —¡Y que lo digas, yo tenía pensado ir a los Hamptons! ¡Esta última semana iba a pasarla con mis amigas antes de separarnos!


    —¡¿Has escuchado lo que he pensado?! —gritó Marc.


    «A ver…, probando, probando», pensó Joy mientras ponía cara de concentración mirando a su hermano.


    «No creo que debas poner cara de estarte cagando encima para hablar con la mente», dijo Marc, riéndose en voz alta.


    «No me jodas que ahora tenemos telepatía», pensó Joy.


    «Me da que eso es un sí. ¿Ahora nos pondremos a volar o a sacar rayos por los ojos o algo así?».


    «No me seas friki, Marc».


    «Joy, la verdad es que me estoy acojonando muchísimo».


    «Yo empiezo a pensar que esto es una mala serie de adolescentes de un mal director del Club Disney…».


    Durante las dos siguientes horas, los mellizos estuvieron sentados uno al lado del otro, hablando mentalmente entre ellos y disfrutando de su nuevo “poder”. Este nuevo don les calmó los ánimos. Antes, la gente ya se quejaba de que tenían su propio idioma, pero ahora esto era llevarlo al siguiente nivel.


    Era casi medio día cuando María, la asistenta, llegó a casa y empezó a preparar la comida. Fueron raudos a saludarla y a ayudarla con la comida. Tenían un hambre atroz, y las emociones solo hacían que aumentara su voraz apetito. Sin mediar palabra entre ellos en voz alta, terminaron de comer en silencio. Agradeciendo a la mujer que les cuidaba por las viandas, se fueron a tomar la siesta a la terraza del ático. Se tumbaron en las hamacas y, mirando hacia el cielo, intentaron quedarse dormidos.


    Por desgracia, no fue posible. Marc comenzó a chillar de dolor mientras su piel se quemaba sin poder saber por qué. Joy se levantó como un resorte recién soltado de su hamaca y vio cómo su hermano se tapaba también los ojos. Su pensamiento fue lo suficientemente rápido para darse cuenta de que la oscuridad y la luz solar no eran unas aliadas demasiado consideradas. Asió a su hermano con todas sus fuerzas de la cintura y lo llevó a su dormitorio. Lo dejó con suavidad encima de la cama y le puso una manta sobre el cuerpo para tapar la luz del sol que entraba por los ventanales. Por suerte para él, las ventanas de su habitación tenían persianas; las bajó con rapidez y sumió la sala en una perfecta oscuridad. Cerró la puerta del dormitorio y encendió la luz de la mesita de noche. Con muchísima suavidad, levantó la manta que le había colocado encima. Su hermano tenía la piel rojiza; por fortuna, no había más que unas pequeñas manchas de color granate, que le decían que las quemaduras venían de dentro.


    —Tengo mucho sueño, Joy, siento como si mi cuerpo se apagara —gimió Marc, aún con el aliento ahogado y llorando por el dolor que le había provocado la luz del sol.


    —Estoy aquí, Marc, ya ha pasado todo.


    —Esto no es normal —susurró Marc desalentado.


    —Creo que tengo una teoría para esto, pequeñajo —murmuró con dulzura la hermana.


    —¡Eh!, que dos minutos de ventaja no me hacen menor —dijo indignado Marc—. ¿Cuál es tu estúpida teoría?


    —Bueno, el director dijo que habías sido marcado con la oscuridad, ¿no? —preguntó Joy como si fuera algo obvio—. Pues la luz del sol no es precisamente muy amiga de la oscuridad. Lo que me hace pensar que, teniendo en cuenta que ahora eres un ser nocturno, necesitas dormir durante las horas de sol.


    —¡Esto es una putada! —exclamó Marc rabioso—. Y ahora ¿qué hago, tendré que vivir de noche? —preguntó asustado—. ¿Cómo le explicamos esto a papá?


    De nuevo, Joy habló pensando para que la criada no escuchara nada:


    «Tú ahora no te preocupes por eso. Descansa todo lo que puedas. Si por la noche te despiertas despejado y activo, mi estúpida teoría será cierta. Trabajaremos en ello después».


    Marc no pudo contestar a su hermana: su cuerpo, agotado por las quemaduras y por una exigencia sobrenatural, cayó dormido al instante, como si entrara en un letargo mágico.


    Mientras Marc dormía, Joy decidió ducharse para quitarse el olor a chamuscado. Desechó su vestimenta en el canasto de la ropa sucia y fue derecha a la ducha. Ya dentro, dejó que el agua corriese sobre ella y, con una sonrisa en la cara, aprovechó para hacer un experimento. Abrió el grifo de agua fría y se puso debajo del chorro mientras se concentraba en su marca; quería probar si esto iba a funcionar. Pudo sentir cómo el dibujo de su mano empezaba a arderle, aunque no con tanta intensidad como cuando había parecido la primera vez. Era un calor cálido y agradable. Sentía cómo el agua que resbalaba sobre su piel empezaba a evaporarse y una ligera niebla comenzaba a arremolinarse a su alrededor. Por un breve instante, se vio protegida por la niebla que la envolvía. Decidió empezar a jugar con el calor, moviendo los dedos en círculos, creando pequeños remolinos que danzaban a su alrededor; le gustaba cómo funcionaba. Se sorprendió gratamente al darse cuenta de que la marca de fuego no era únicamente sobre ese elemento, sino que además también permitía controlar el calor.


    Siempre habían clasificado a Joy de la típica niña mona tonta, pero eso estaba bastante alejado de la realidad. Como el fuego, Joy era inestable y muy volátil, pero a la vez su personalidad era tan pasional, tan salvaje como el elemento que había marcado su mano para siempre. Dejando de jugar con el vapor, terminó de ducharse y eliminó cualquier rastro del accidente con su hermano. Salió de la ducha y decidió usar su don para secarse completamente sin necesidad de una toalla. Era excitante sentir de nuevo cómo el calor la invadía y toda la humedad que se había pegado a su cuerpo empezaba a evaporarse, dejando su cuerpo seco. Se miró al espejo y no pudo evitar reírse al ver cómo salía vapor de agua de su pelo.


    Para impedir que se le encrespara, decidió peinárselo para dejarlo lo más liso posible, pero a medida que lo cepillaba, pudo sentir cómo empezaba a abrasarle la cabellera. La sentía ardiendo, y a cada cepillada que daba, su pelo cambiaba de color: rojo, más rojo, hasta que se volvió de un intenso color rubí. Alarmándose, empezó a tocarse la cabeza, pero cada vez que ponía sus dedos sobre el cabello, este se tornaba de un color aún más intenso. En ese instante, sintió que sus ojos también le ardían y se dio cuenta de que no solo el color de su pelo estaba cambiando: sus ojos, que en su color habitual eran de un ámbar cálido, estaban mutando con una rapidez endiablada a uno carmesí. Tapándose la boca para no gritar, se quedó estupefacta mirándose al espejo; lo último que quería era parecer una rata de laboratorio. Esto no le estaba gustando nada en absoluto. Ser la friki con ojos rojos no era su mayor ilusión. Cogió las lentillas azules que usaba habitualmente para salir de fiesta y se las puso, viéndose por un momento como una sexy pelirroja de ojos azules.


    —¡Eres guapa de narices, Joy! —se dijo a sí misma en voz alta mientras el espejo le devolvía la mirada.


    Pero la alegría duró bastante poco, ya que su vista comenzó a volverse borrosa por segundos. Se miró al espejo de nuevo y pudo ver cómo las lentillas estaban deshaciéndose en sus propias retinas, dejando sus ojos a la vista y completamente rojos.


    —¡Maldita sea, ahora voy a parecer una rata toda la vida!


    Se dirigió rabiosa hacia el armario, cogió algo de ropa suave y se la puso mientras se sentaba en su escritorio. Encendió el ordenador, cogió su teléfono y marcó el teléfono de Vera. Se puso en la oreja el manos libres y lo activó para hablar con tranquilidad. Cuando su amiga respondió al otro lado del teléfono, empezó a perder el tiempo en su redes sociales favoritas: Facebook y Twitter. Al menos, su vida cibernética podría mantenerla ocupada durante lo que le quedaban de vacaciones de verano.
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    Mientras la chica estaba entretenida en el ordenador, algo la vigilaba: una sombra que flotaba justo delante de su ventana sin que ella fuera consciente. Sin hacer el más mínimo ruido, la sombra pudo meterse dentro de la casa y, mirando a ambos lados del pasillo, comenzó a escanear todos los rincones con su guante. Sus órdenes eran bastante claras: debía rastrear toda la casa y colocar a los mellizos un dispositivo controlador sin que ninguno de ellos lo supiera. La primera habitación era la de la chica, pero esta ya hacía bastante que había notado su presencia.
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    Manteniendo la sangre bastante fría, Joy no se giró de golpe, mantuvo los puños cerrados, dejando que la magia recorriera todo su cuerpo. Justo en ese instante pudo sentir cómo algo se acercaba a su espalda, y ejecutando un salto que jamás hubiera creído posible por sí misma, llamó al fuego para que la ayudara. Un aura rojiza, salvaje como el mismo fuego y llena de vida, la envolvió por completo y rechazó algo que iba dirigido hacia ella.


    La sombra se quedó petrificada durante una fracción de segundo al ver que su ataque había sido evitado; nunca se imaginó que la maga novata podría repeler un ataque eléctrico camuflado. Pero esta bajada de defensas hizo que su apariencia real fuera mostrada ante la maga; su efecto de sombra había desaparecido y su aspecto, medio humano, medio robot, fue revelado. Esto no pareció amedrentar a Joy, que, aún en estado de shock, lanzó una llamarada de fuego con sus manos en dirección al ser que tenía delante.


    Lo que la chica no esperaba era que ese ser le lanzara un potente chorro de agua que parecía salir de una especie de arma que sostenía en una de las manos. Quedando completamente empapada, Joy pudo notar cómo su magia se volvía débil, pero no estaba dispuesta a dejarse vencer con tanta rapidez. Volvió a concentrarse en su marca y evaporó todo el agua que había a su alrededor. Pero la sombra era una aventajada guerrera y Joy no podía engañarse. No estaba entrenada para la magia de su fuego; su poder dejó de actuar al no saber cómo combatir el agua que la rodeaba. La sombra se acercó a ella, la miró fijamente a los ojos y, con la mano que tenía libre, apuntó directo a su abdomen.


    Joy, completamente aterrada, vio cómo el guante se transmutaba en algo distinto. Dos de los dedos se habían fusionado para convertirse en una especie de jeringa con una gruesa y enorme aguja. Sin darle tiempo a reaccionar, la aguja salió disparada de los dedos e impactó directamente en su barriga. En apenas dos segundos, pudo sentir que su cuerpo desfallecía y perdía conocimiento.
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    Con la muchacha ya en el suelo, ahora únicamente debía colocarle el sensor de rastreo. Presionando varios botones que había en uno de sus guantes, emergió una pantalla holográfica. Pulsando sobre ella en algunas de las opciones que aparecían, activó el rastreador a la vez que inyectaba en el riego sanguíneo de la chica los nanobots que controlarían su magia y le advertirían de cuando llegara a su máximo poder para controlarla; así, La Orden podría manipularla a su antojo.
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    Joy pareció despertarse; el dolor que estaba sintiendo era terrible, como si miles de hormigas le mordieran por toda la piel. Miraba las piernas del medio hombre que tenía delante, pero exhausta, no pudo más que gemir por el dolor. Y era tal la intensidad, que estuvo a punto de desfallecer. Pudo sentir cómo una mano se posaba encima de su cabeza y le tiraba del pelo hacia arriba. En ese instante, el dolor que sentía su cuerpo desapareció, para ser sustituido por el dolor de alguien que le levantaba a peso solo por el pelo. Esa vez pudo mirar a la cara al ser que tenía delante, pero lo que vio fue horrible. La fusión de carne y metal le daban un aspecto terrorífico: la boca estaba completamente metalizada, hecha de minúsculos mecanismos que conformaban los labios. No era mucho mejor su ojo derecho, como una cámara de vigilancia fusionada con la piel. Todo él era una película de terror asquerosa donde la mezcla de metal y carne se juntaba para formar una abominación.


    —¡Qué quieres de mí! —gritó Joy, intentando zafarse de él.


    —Ahora mismo, lo único que me interesa es que olvides lo que ha ocurrido —dijo el ser con una voz semimetálica.


    —¡Y una puta mierda! —chilló con todas sus fuerzas—. ¡En cuanto mi hermano se despierte, vamos a ir a por ti, hijo de puta!


    Pero eso fue lo último que pudo decir Joy. De uno de los agujeros del guante empezó a surgir una especie de niebla, un humo que fue directamente a sus fosas nasales. Ella, intentando no inhalar nada, perdió el sentido casi al instante. El ser la dejó sentada en la silla donde la había encontrado, acarició su pelo rojo y le susurró al oído:


    —En diez minutos, querida, te sentirás como nueva, harás una vida normal hasta que vengamos a recogerte. Mientras, este suceso no ha ocurrido jamás, y a tu subconsciente le será imposible recordar nada de lo que ha sucedido ahora hasta que tus nanobots estén desactivados. Disfruta de tu libertad mágica durante el escaso tiempo que te queda.


    El cyborg activó uno de los botones de su cinturón, volviendo a convertirse en una sombra borrosa, abandonando la habitación y desapareciendo de la escena.


    Joy se despertó tirada encima de su teclado; no podía creer que se hubiera quedado sobada encima del Mac. Aprovechando el reflejo de la pantalla negra, se arregló el pelo como pudo y se levantó para ir a la cocina a comer alguna cosa. Miró el reloj de su muñeca y supuso que su hermano se levantaría en breve. Fue a la nevera y sacó alguna de las cosas que la criada había preparado para que ellos pudieran cenar sin problemas. Seguramente, Marc se levantaría con hambre, sobre todo si esta noche iba a salir. Consideró que como su estilo de vida iba a cambiar —teniendo en cuenta que tenía que estar despierto toda la noche—, aprovecharía para poder salir.


    Un sonido llamó su atención; miró su teléfono y vio que era un mensaje de Vera. Le decía que iba venir esta noche a ver una película. Aún no se había inventado una excusa para su nuevo color de pelo y ojos.


    Volvió a su habitación con un sándwich de atún y una Cola Light, y empezó de nuevo a sumergirse en sus blogs de lectura mientras Marc despertaba. «¡Ya sé! Le diré que es un look que le vi a Lady Gaga y quería probarlo».


    «Es la peor idea que has tenido en siglos», dijo su hermano en su mente, evidenciando que ya se había despertado.
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    Tocaban ya las diez de la noche cuando Marc se despertó con una sensación de descanso inusual. En realidad, se sentía como si hubiera pasado doce horas de sueño reparador. Levantándose poco a poco fue directo a la ducha y se retiró la ropa para mirarse en el espejo del cuarto de baño, esperando no ver marcas de quemaduras que le hicieran parecer El fantasma de la ópera. Pero eso no era lo que el espejo le devolvía: su piel había palidecido un par de tonos; podría decirse que tenía un brillo sobrenatural. En ese momento se rio con fuerzas. Por suerte para él, no parecía Edward Cullen; su brillo era más sobrenatural y siniestro que una piel llena de diamantitos, como si la luz tomara una dirección cuando chocaba contra ella. Pero quizá lo que más le asustó fueron sus ojos; si ayer eran de color miel, en este momento la Oscuridad había hecho estragos en todo sus iris, que, por cierto, eran ahora de un profundo e insondable negro. Mirándose en el espejo más de cerca, el blanco de sus ojos resaltaba muchísimo más, haciéndolo de una manera inquietante, muy atractiva. Era como si dos profundos agujeros negros giraran en el infinito.


    También pudo ver que no estaba sucio, ni tan siquiera olía a sudor después de haber pasado todo el día durmiendo, pero se metió en la ducha y abrió el grifo. En ese instante se dio cuenta de lo que ocurría: el agua no tocaba su piel, por algún motivo el elemento acuoso era repelido. Por fortuna, su pelo no era impermeable y sí se podía mojar. Así que después de limpiarse el cabello, salió de la ducha y se encaminó al vestidor. Como ahora era medio vampiro, debía acostumbrarse a vivir por la noche, y eso comportaría mucha salida nocturna a los clubes. Se puso su camisa negra semitransparente preferida y unos tejanos ajustados del mismo color. Peinándose con cierta rapidez con los dedos, fue hacia su escritorio, buscó su teléfono y marcó un número.


    —Hola, Joseph, ¿vas a salir esta noche? —preguntó a su exnovio, con el que pensaba salir de fiesta.


    Se quedó con cara de bobo mirando el teléfono porque le había colgado. No le dio demasiada importancia; a fin de cuentas, Joseph estaba empezando a salir con otro chico y no quería escenitas de celos por parte de su nueva adquisición.


    Mientras cavilaba sobre todo esto, entró en la habitación de su hermana y se quedó petrificado. Joy no era ella misma; había cambiado una barbaridad.


    —¿Quién eres tú? —la interrogó con cierta sorna—. ¡Espíritu de Fénix, sal del cuerpo de mi hermana!


    —Vete a la mierda, Marc. No sé qué excusa poner por esto, parezco una loca de “La gaga”.


    —Puedes venir esta noche conmigo de fiesta. Si quieres, me puedo comprar unas lentillas rojas, pintarme el pelo y hacemos de gemelos locos juntos.


    —No hace falta, tete.


    —¡Lo digo en serio! Sería total y ¡triunfaríamos siendo los mellizos malignos!


    —No, Marc, viene Vera a cenar y a ver El diario de Noa por milésima vez.


    —Pero no puede verte los ojos así en rojo, sospechará algo —sonó Marc preocupado.


    —No te preocupes, ya lo tengo todo pensado. Le he dicho que me he teñido y que quiero probar un look más radical. Sobre los ojos le he dicho que me he comprado unas lentillas brutales y que hoy se las enseñaré. Y acerca de la marca, mira. —Le mostró la mano sin marca alguna—. El maquillaje hace milagros y la marca no hace nada por quitarlo. Así que puede disimularse.


    —Jo, es que te pareces un montón a Phoenix de los X-men, ¡es una pasada! —exclamó muy animado mientras meditaba para sí dónde iba a ir—. ¡Decidido, iré a Chelsea! Pero a la que sospeche algo raro, invéntate algo y la envías para casa.


    —Prometido, hermanito —Joy le sonrío alegremente—. Disfruta de tu caza. ¿Vas a ir con Joseph?


    —Al parecer, el muy imbécil ya ha encontrado nueva víctima y no necesita a su exnovio para ser feliz.


    —Marc, ten cuidado, ¿vale? No quiero que te pillen los de La Orden esa ahora que sabes que eres mágico.


    —Sí, claro, ahora se dedican a ir a Chelsea para buscar magos maricas.


    Marc le dio un beso en la frente y se sentó en la cama, mirándola. Decidieron hacer tiempo mientras llegaba la hora de irse de fiesta, hablando mentalmente de cosas insustanciales y de cómo iban a terminar sus vacaciones. Ya llegando la hora de marcharse, Marc se levantó, fue a darse un último vistazo en el espejo y se fue a Chelsea.


    Salió a la bulliciosa calle de la ciudad. Saludando al conserje que estaba de guardia esa noche, pidió que le llamara a un taxi. No tardando demasiado, el coche llegó a la puerta y le indicó la dirección del Splash, su bar gay preferido. Era muy famoso en Chelsea y uno de los más exclusivos. Por fortuna, él tenía un carnet falso a nombre de Robbert Pat, que, ironías de la vida, era un chico de diecisiete años haciéndose pasar por uno de veintitantos. A veces se reía con su hermana de que era el reverso tenebroso de Edward Cullen al ser un adolescente haciéndose pasar por un chico de veintidós años. Y la verdad, Marc los aparentaba con su más de metro ochenta, el rostro anguloso limpio de acné y una perilla bien afeitada. Eso le permitió entrar sin problemas en el local casi de inmediato; el portero lo conocía por ser bastante habitual. Por suerte no llevaba chaqueta, por lo que no tuvo que dejar nada en el guardarropa, pero eso no le impidió ir a saludar a Stella, la drag que se encargaba del garito antes de su espectáculo de la una, y contarse algún cotilleo.


    Una vez dentro se dirigió a la barra, sintiendo cómo la música empezaba a introducirse lentamente en su cuerpo. Marc adoraba bailar; junto al rol y los videojuegos, era su mayor pasión. Mientras se acercaba a la barra, pudo ver que Carlos, el camarero cubano con el que había ido entablando una amistad en los últimos meses, le sonreía al verlo llegar.


    —¿Qué te pongo, lindo?


    Marc sonrió ante la palabra en castellano. Semanas atrás, Carlos le había explicado que significaba guapo en español.


    —Ponme un Shirley Temple, Carlos.


    —¡Marchando un coctel mariquita para mi chico maravillas!


    El camarero sabía de su afición por los cómics, y Marc no tenía demasiado parecido con Wonder Woman, así que lo llamaba chico maravillas. Le puso el vaso delante y Marc pagó la bebida.


    —¿No viniste con Joseph hoy?


    —Tiene nuevo novio y no quiere encontrarse conmigo en el Splash. Supongo que le dará vergüenza mostrarse con su nueva víctima.


    —No digas eso, lindo, tu vales muchísimo más que él.


    Marc sonrió a Carlos, se bebió su bebida y dejó el vaso vacío encima de la barra. En ese momento estaba sonando Woman’s World, de Cher, y le apetecía muchísimo bailar. Por norma general no le gustaba ir solo a una discoteca, se sentía como un suculento pececito en un tanque de tiburones. Ya casi en el centro de la pista, después de esquivar a unos cuantos moscones, se dejó llevar por el ritmo frenético de la remezcla. Todo comenzó con un ritmo suave, su cadera ya había elegido el movimiento y su cuerpo estaba en sintonía. El calor hizo acto de presencia en su cuerpo mientras la canción iba cambiando de ritmo lentamente a la vez que el Bad romance de Lady Gaga iba tomando control de la pista.


    Le gustaba bailar con los ojos cerrados; era como un ritual para él, dejarse llevar por la música y sentir el pum pum atravesarle desde los pies hasta la punta de su cabello. Abrió los ojos lentamente; las fluctuantes luces de la discoteca le cegaron momentáneamente. Mientras danzaba, pudo ver, gracias a su visión periférica, el cuerpo de sus sueños, ese que siempre se le aparecía cuando dormía. Dio un giro completo para ponerse en mejor situación, pero él ya estaba en frente de él. Un muchacho más o menos de su edad lo miraba a los ojos, pero Marc no podía devolverle la mirada: su cincelado y musculado cuerpo sin camiseta estaba reclamando toda su atención. Lo que más le impactó fue que el chico que tenía delante, el que estaba pavoneándose y bailando como un dios sin camiseta, era el mismo con el que soñaba todas las noches.


    Se quedó paralizado, con la vista donde había estado el muchacho, pero este había desaparecido. Miró a su alrededor, buscándolo, pero no pudo localizarlo, había desaparecido entre la multitud.


    —¿Me buscabas? —susurró alguien a su espalda mientras le cogía de la cintura.


    Marc se sobresaltó, se giró con rapidez y ahí estaba él: sus sueños más húmedos hechos realidad en forma de hombre, cara a cara y sujetándole de la cintura. Se sentía hipnotizado y absorto con la belleza etérea del muchacho, construido a la perfección como si hubieran elegido lo mejor de cada ser humano del sexo masculino y lo hubieran puesto en una batidora. Apenas podía verle el rostro por culpa de las parpadeantes luces de la discoteca, pero sus manos se notaban ligeramente frías al tacto, como si realmente estuviera hecho de mármol.


    —Cuando hayas decidido que me has observado suficiente, ¿me podrías contestar a la pregunta?


    —No…, no sé…, no sé a qué te refieres —dijo tartamudeando y odiándose a sí mismo por tener tan poca valentía.


    —¿No eres la cosa más linda que he visto nunca?


    Marc se molestó porque usara el mismo apodo que Carlos usaba con él; le decía que le había estado espiando. Pero no podía dejar de mirarlo. Cada vez que lo hacía, su corazón se paraba en seco y volvía a bombear con fuerza, como si su sola existencia dependiera del ritmo de respiración del hombre que tenía delante.


    —¿Qué hace un chico de diecisiete años en el Splash a estas horas? —inquirió el dios de mármol.


    Por un par de segundos se quedó paralizado, no le salían las palabras de la boca. Estaba asustado porque este chico supiera que el camarero le llamaba lindo, que tenía diecisiete años y le estaba hablando a él.


    —Tengo veintidós años, no diecisiete —respondió Marc.


    —Sí, claro… Me llamo Ryan. Voy a contarte un pequeño secreto, chico maravillas. Yo también tengo diecisiete años.


    Marc sonrió tontamente; la mezcla entre miedo y excitación que recorría su cuerpo le estaba haciendo ser incauto. Seguía hipnotizado por su voz y aún no había podido verle bien la cara. El rostro de Ryan se arrugó, frunciendo el ceño ligeramente, agarró de la cintura con fuerza a Marc y lo miró directamente a los ojos. Eran de color gris claro sobre un fondo blanco polar que casi parecían de otro mundo.


    —Acompáñame al baño, ¡ahora!


    Marc se lo quedó mirando, extrañado, y comprendió con rapidez lo que pasaba.


    —No me va el tema drogas, tío, no es mi rollo.


    Ryan se quedó parado, como si no fuera habitual que le llevaran la contraria.


    —He dicho que me acompañes al baño.


    Marc intentó esta vez apartarse y deshacer el férreo abrazo de Ryan.


    —¿Se puede saber qué es lo que quieres de mí? No tengo ganas de ir al baño contigo. Te he dicho que paso de drogas y, aunque seas el tío más jodidamente atractivo del Splash, no me suelo ir al baño con cualquiera porque sí.


    La cara de sorpresa de Ryan no tenía precio. Justo en ese instante, Marc empezó a sentir su marca arder en su mano. Un sentimiento de peligro hizo que un escalofrío le recorriera por la espalda, y su visión se nubló por una fracción de segundo. Cuando volvió, Ryan estaba envuelto en un aura de color escarlata que se podía ver perfectamente en la semioscuridad y las luces parpadeantes de la discoteca. Con un brillo excepcional, vio vetas que fluctuaban con fuerza, como si fuera un vórtice rabioso de sangre.


    Lo agarró con fuerza por la cintura y se dejó llevar. Había una mezcla entre terror, excitación y deseo que no lo dejaban reaccionar de ninguna manera. Incluso su marca, la cual seguía palpitando en su mano, le estaba dando mensajes contradictorios. Miles de preguntas le asaltaban de camino al cuarto de baño, que era el sitio al que, al parecer, Ryan quería llevarlo. Volvió a visualizar el aura del chico, y seguía siendo de un carmesí fluctuante, solo que ahora era mucho más encrespada y violenta. Sintiendo el peligro intentó zafarse, pero el brazo del muchacho era como una estatua de piedra que lo había aprisionado.


    Llegaron a los baños y, sin ninguna dilación, Ryan golpeó la puerta para minusválidos y lo arrastró con una suavidad inusitada contra la pared. En el instante en que cerró la puerta, la boca de Ryan se abrió de par en par y un par de blancos colmillos asomaron sin vergüenza. Se quedó paralizado debido al terror: los ojos de Ryan se habían vuelto rojos y, con una velocidad endiablada, esos dientes fueron directos a su garganta. Fue en ese momento cuando perdió el conocimiento…
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    Ryan estaba estupefacto; pudo sentir que algo no estaba funcionando como debería. Llevaba más de siglo y medio usando su poder de mandato y jamás le había fallado. Además, hoy tenía mucha hambre. Si su poder no iba a funcionar, lo levaría a rastras y lo vaciaría. Lo cogió con fuerza y sintió cómo el muchacho intentaba zafarse de su férreo agarre. Lo arrastró hacia los baños suponiendo que estaban vacíos, pegó un golpe en la puerta, entró dentro del cubículo para minusválidos y, poniéndolo contra la pared con suavidad, lo miró directamente a los ojos. Sus dientes salieron a la luz con una rapidez pasmosa; hacía cinco días que no comía, y este muchacho lo iba satisfacer perfectamente.


    Sin dilación, giró la cabeza del chico a la izquierda y mordió sin contemplaciones en su palpitante arteria carótida. La ambrosía; eso fue lo que Ryan sintió cuando la sangre del muchacho tocó su paladar. Era, sin lugar a ninguna duda, la mejor sangre que había probado en sus doscientos años de vida. Con dos sorbos se sintió lleno. No quería matar al chico; sería un esclavo de sangre muchísimo más valioso y podría alimentarse cuando quisiera. Con la lengua, lamió los dos orificios que habían causado sus colmillos y estos desaparecieron casi por arte de magia. El muchacho estaba con los ojos cerrados, en éxtasis, casi al punto del desmayo. Pero era natural: la saliva de los vampiros producía ese estado en sus víctimas para que no chillaran y los delataran. Lamió de nuevo las dos heridas para poder limpiar cualquier resto de néctar sanguíneo que el muchacho tuviera, pero cuando volvió a mirarlo, se dio cuenta de que este ya tenía los ojos abiertos.


    No eran unos ojos normales, eran de un profundo negro abismal, como dos agujeros negros que le absorbían el alma. En ese instante, sintió que el muchacho no era para nada normal; quizás él no lo sabía. Su cuerpo estaba rígido, apoyado contra la pared, y su semblante era más serio. Ryan no pudo aguantarlo; algo lo atraía y no pudo evitar que su cuerpo se sintiera hechizado por el chico. Algo dentro de él estaba empujándolo con tal violencia que, cuando sus labios se encontraron, beber la sangre pasó a ser la segunda cosa más increíble de la noche.


    «¿Cómo demonios puede besar así un chico tan joven?», pensó Ryan algo aturdido por el apasionante beso que le había dado al muchacho, intentando mantener la compostura.


    —¿Cómo te llamas, chaval? —preguntó al excitado chico.


    —Maaa… —intentó decir el muchacho—, me llamo Marc.


    —Está bien, Marc, ha sido increíble besarte y enrollarme contigo. Pero ahora, lamentándolo mucho, he de irme. Espero verte en otro momento y hacer algo más largo.


    —¿Vas a dejarme así? —inquirió anhelante, mirando sus pantalones.


    —Es que no puedo quedarme más, chico. Debo irme. Ven mañana y nos veremos de nuevo.


    —Aquí estaré —dijo con firmeza Marc.


    Ryan besó de nuevo al muchacho y pudo sentir cómo se estremecía en sus brazos. Pero un calor proveniente de su nuca, justo donde las manos de Marc estaban agarradas, lo puso en alerta.


    —¿Qué eres tú? —le preguntó, separándose y abriendo los ojos como platos.


    Ryan se quedó paralizado por un segundo; en sus doscientos años, jamás nadie le había dejado a cuadros.


    —Repite la pregunta, por favor, creo que no te he entendido bien.


    —¡Oh, amigo! Creo que la pregunta la has entendido perfectamente, ¿qué demonios eres tú?


    Ryan se puso a la defensiva, sus dientes no tardaron en salir con rapidez y sus uñas crecieron ligeramente afiladas. Se deleitó por un segundo completo con la mirada de terror del muchacho.


    —¡Esto es lo que soy, mocoso! —dijo con un toque vacilón muy del siglo XXI que tanto le gustaba. —Y si bien no tenía intención de matarte, ahora no me dejas alternativa, con lo que vamos a salir los dos juntitos de este baño cogidos de la mano, como si fuéramos dos tortolitos enamorados que van a buscarse un lugar más adecuado para terminar su trabajo. Y una vez fuera, te desangraré hasta matarte.


    Para lo que no estaba preparado era para lo que sucedió justo cuando dijo la palabra “matarte”. De las manos del chico surgieron unos zarcillos oscuros que lo rodearon sin que pudiera evitarlo. Arrugando el ceño, intentó con todas sus vampíricas fuerzas deshacerse de ese hechizo, pero le resultó infructuoso.


    Ryan pudo ver que la Oscuridad emanaba de Marc; esta vez sí que sintió miedo. No entendía qué estaba pasando, y maldecía su mala suerte si se había encontrado con un demonio latente. Intentando mantener la compostura, susurró al demonio de manera seductora:


    —Creo que ahora me toca a mí preguntar, ¿qué eres tú?


    —Pues al parecer soy un mago marcado con la oscuridad —dijo Marc, haciendo una pequeña pausa, algo dramática para el gusto de Ryan—. Tú, amigo mío, eres un vampiro que quiere chuparme la sangre y matarme en un callejón.


    Ryan suspiró cuando oyó la palabra mago.


    —Y parece que hoy es mi puto día de mierda. ¡Menuda suerte la mía!


    Pero nada había preparado a Ryan para lo que estaba pasando ahora mismo. Sus dientes, sin poder controlarlo, se ocultaron bajo sus encías y se vio envuelto en la oscuridad completa. No podía ver absolutamente nada, y eso, para un vampiro acostumbrado a la visión nocturna, era todo un problema. Le era imposible moverse, añadiendo a su ceguera que le hacía sentir aún más ansioso. Si su creador lo viera ahora mismo, sintiendo ansiedad…


    —Ryan, has bebido de mí, y eso comporta un precio que debes pagar —dijo la voz de Marc, aunque con una tonalidad distinta, como si fuera andrógina, mezcla de femenina y masculina.


    —¿Y puedo saber qué precio es ese, mago?


    —Desde este mismo instante, tu vida, toda tu existencia, está atada a la de este mago. Este joven está destinado a ser grande y necesitará un buen guardián. Eres un ser de la oscuridad, todos los hijos de Caín lo sois. Marc es mi lazo terrenal y, desde ahora, tú le protegerás. Le perteneces en cuerpo y alma.


    —¿Qué coño te has tomado, niñato? ¡Deja de decir idioteces! —gritó esta vez Ryan con fuerza mientras seguía inmovilizado de cuello para abajo.


    —Bebe de nuevo del chico, mi joven vampiro, te daré herramientas para protegerlo. Únete a él para siempre.


    Su visión volvió. Pudo ver cómo Marc giraba la cabeza para dejarle la arteria a la vista. Sus colmillos, de nuevo sin poder controlarlos, salieron de sus encías y la Oscuridad lo arrastró hasta el cuello desnudo. Clavándose con fuerza en él, la sangre volvió a brotar en su lengua y, ya perdiendo el control, engulló toda la que le llegaba. Esta vez no solo eran dos tragos: el mago lo estaba forzando a beber una gran cantidad de sangre. Sintió cómo la entrepierna del chico crecía, y eso lo excitó aún más. Pero lo que más le sorprendió fue que sentía a la Oscuridad en su interior, una sensación agradable pero que hacía que su voluntad se diluyera, como si su yo interior estuviera siendo desconectado parcialmente. El placer que su víctima estaba sintiendo le estaba siendo transmitida, y su excitación se volvía aún más inestable todavía, haciendo que todo girara en un vórtice que no podía ni quería parar. Pudo sentir cómo este chico, este muchacho que lo había cogido con la guardia baja, era para él. La Oscuridad le estaba dando algo que llevaba mucho tiempo anhelando: un motivo, algo a lo que aferrarse a la no vida. Su raciocinio le decía que esto estaba mal. ¿Un vampiro protegiendo a un mago? Pero Marc no era un mago normal, era un mago de la oscuridad. En algún momento de su vida, alguien le había dicho que no eran magos muy usuales y que se volvían caóticos.


    Pero la sangre del chico estaba haciéndole algo: sentía cómo el muchacho se introducía poco a poco en su mente y su corazón. Y justo cuando pensó que iba a tener el mayor orgasmo de su vida, algo hizo clic en su cerebro y todo se apagó…
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    Marc pudo sentir que volvía a ser dueño de sí mismo. Había escuchado como un espectador lo que ese ser de oscuridad, que al parecer estaba dentro de él, le había dicho al vampiro. No tenía ni idea de quién o qué era, pero le había explicado que era poderoso y que era el Avatar de la oscuridad. A sus ojos, dominar a un vampiro le parecía un poder bastante flipante. Esta vez sí estaba sintiendo el mordisco de Ryan, y estaba tan excitado que tenía miedo de moverse y rozarse con algo. Sintió cómo su magia se vinculaba con la del chupasangre; empezaba a sentir el murmullo de placer en la mente del vampiro, y eso le gustaba. Ryan dejó de morderlo y le lamió la herida. Un placentero escalofrió recorrió su cuerpo al sentir la rasposa lengua en su cuello. Y cuando pensó que iba a alejarse, lo besó.


    «¡Oh, sí, nene, menudo morreo!», pensó para sus adentros y separando un poco al vampiro para respirar—. Si sigues con ese beso, tendré que salir del local contigo delante para tapar mi erección.


    Y ahí estaba esa sonrisa, una sonrisa que jamás se le borraría a Marc de su mente. Era tan arrebatadora, tan impregnada de belleza, que la simple fusión de labios y dientes era una obra de arte atemporal. «¡Jódete, Mona Lisa!».


    —¿Quiere que vayamos a otro sitio, mi señor?


    Las alarmas de Marc se encendieron de golpe.


    —¿Perdona, como que tu señor? —preguntó molesto—. Vamos a dejar claras un par de cosas, chaval. Mi nombre es Marc, no soy tu señor. Si mi voz interior —dijo, haciendo comillas con las manos— te ha dicho que tienes que protegerme, eso no significa que vayas a ser mi esclavo.


    Ryan lo miró extrañado.


    —¿No quieres que sea tu siervo, no es esa mi tarea?


    —¡Oh, joder! Menudo marrón. ¿Podemos ir a hablar a otro lugar, Ryan? No creo que el baño para minusválidos del Splash sea el mejor sitio para discutir esto —dijo Marc totalmente alucinado.


    —Te llevaré a mi casa.


    —¿A tu casa? —chilló asustado—. ¡Ni loco! Yo pensaba en algún lugar más normal.


    —Mi casa ahora te pertenece, mi señ…, digo, Marc. Mi misión es servirte, protegerte, y mi casa hará esas dos cosas a la perfección.


    Marc miró al vampiro con una mezcla de excitación y miedo.


    «¡Joder, joder, joder! Si me voy a su casa, no podré resistirme», pensó para sí mismo.


    —Prométeme que no volverás a morderme, no intentarás aprovecharte de mí y sobre todo no haremos nada que yo no quiera —murmuró asustado.


    —Por supuesto que no haré nada de eso. No hace falta que te preocupes nunca más. No volveré a morderte, a menos que me lo pidas tú, y es obvio que a partir de ahora no haremos nada que tú no me pidas.


    Poniendo un dedo sobre los labios del vampiro se acercó a su oreja y le susurró:


    —No quiero que seas un robot, Ryan. Tengo la sensación de que vas a estar pegado a mí, y no tengo ni idea de que está pasando. No soy tu amo, no soy tu señor. Pero está bien, llévame a tu casa y allí hablaremos.


    Marc vio cómo Ryan sonreía, y le gustó; era algo maravilloso.


    —Permíteme entonces que, antes de irnos, te conceda un placer más.


    Sin darle tiempo a responder, Ryan le sacó del cuarto de baño y salieron a la pista de baile. Parándose en seco, Marc pudo vislumbrar a Joseph con su nueva pareja. Estaban los dos con los ojos abiertos de par en par. Volviendo a mirar hacia delante, vio que Ryan estaba aún sin camiseta y, cogiéndolo de la cintura, se dispusieron a bailar de una manera muy sexy. El cuerpo de Marc empezó a temblar, pero se dejó llevar. Era excitante y divertido a la vez. Al parecer, el vampiro había estado escuchando su conversación con Carlos y estaba haciendo que se sintiera bien. ¿No era lindo?


    Una vez que terminó la canción, Ryan besó el cuello de Marc y miró con malicia a Joseph con cara de “jódete imbécil, que ahora es mío”. En ese momento, el mellizo quería morirse de la vergüenza. Irguiéndose, Ryan cogió su camiseta que tenía atada a un lado del pantalón y se la puso. Tomó a Marc de la mano y se dirigió hacia la puerta, arrastrándolo hacia la noche.
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    Ryan salió del taxi con extrema rapidez para estar al otro lado de la puerta y abrírsela a su Marc. Era una sensación rara para él, su parte vampira quería revelarse y luchar. Pero había una parte de él que sabía que esto era para lo que estaba predestinado. Se rio por dentro. Qué rocambolesco podía llegar a ser el destino cuando se tomaba un par de copas.


    Entraron en el edificio y el portero les saludó con la cabeza. Marc tenía un rictus en la cara que le hacía parecer enfadado. Pulsando el botón del ascensor, se abrieron las puertas y se metieron dentro. Cuando se cerraron, el mago se giró y lo acusó con el dedo.


    —¡Vives a dos putas calles de mi casa!


    Ryan no sabía qué decirle. Se quedó en silencio, estudiando al muchacho detenidamente. Seguía con su mente partida, fascinada y aterrada a la vez. Una vez que llegaron al cuarto piso, el vampiro sacó sus llaves y abrió la puerta de su apartamento. La cara de Marc era muy divertida, tenía la boca abierta y no dejaba de mirar a todos lados. La casa estaba decorada muy minimalista, con tonos degradados en rojos, negros y blancos, con los muebles justos y todo lleno de tecnología para facilitarle la vida a un vampiro.


    —Ya hemos llegado a mi humilde hogar, Marc; considéralo tuyo a partir de ahora.


    —¡Humilde mi culo, menudo pisazo! —exclamó el chico, mirando a todos lados—. Vives a dos calles de mi casa… Oye, ¿los vampiros tienen que ser invitados a una casa para poder entrar, como en True Blood?


    —La verdad es que no. Aunque es divertido hacer que los humanos crean que están protegidos.


    Se adentraron en la sala de estar, una estancia diáfana con los mismos colores de la entrada y exquisitamente ordenados. Sin pensárselo, Ryan se sacó los zapatos y tiró la camisa sobre el sofá después de quitársela. Se dirigió hacia un panel que había al lado de la chimenea y pulsó la combinación de seis dígitos. Por el rabillo del ojo, no pudo más que deleitarse.


    —Ryan, ¿podrías volver a ponerte la camisa, por favor?


    —¿Qué problema hay con ella? —preguntó, señalando la susodicha.


    —Voy a ser muy franco contigo. Ahora mismo, me resulta completamente imposible concentrarme en nada más que en tus abdominales. Estás tan jodidamente bueno que mi cerebro se debate entre derretirse o desconectarse. No soy de piedra, solo un humano con magia que no conozco y que necesita muchas respuestas. ¡Y tu tableta de chocolate no ayuda!


    —¿Respuestas a qué, Marc?


    —Para empezar quiero saber qué ha ocurrido en el cuarto de baño del Splash. No he tenido un día muy bueno, y esto no ha mejorado lo que queda.


    —Si te soy sincero, mago, yo también tengo preguntas, y sería bueno que nos ayudáramos contestándolas —dijo Ryan, haciendo una pequeña pausa para darle tiempo a Marc a relajarse—. Me ha quedado claro que eres un mago; uno, todo sea dicho, del tipo que no he visto en toda mi vida. Tu sangre, ¡oh, Dios, tu sangre! —exclamó, tumbándose en el sofá—. ¡Es pura ambrosia! Sabe distinta a cualquier sangre que he bebido en doscientos años que llevo haciéndolo. Su sabor es incluso diferente a la de otros magos. Por lo que tu Avatar me ha confesado en el cuarto de baño, ¿entiendo que eres un mago de la oscuridad?


    —Eso parece. Me dijeron que esto —dijo, señalando su marca en la mano izquierda— es la marca de la oscuridad. Según un mago de la luz, esa marca hace más de trescientos años que no aparece en la mano de ningún mago. —Suspiró lentamente—. Así que aquí me tienes, un chaval de diecisiete años que recién descubre que es un mago, y que está en casa de un vampiro de… ¡¿doscientos años?! ¡La virgen!


    Ryan sonrió; era una reacción divertida y no le molestaba en absoluto. El vínculo que sentía por el mago le impedía enfadarse con él.


    —Entonces, ese Avatar o ser que me habló en el baño, ¿quién era?


    —No tengo ni la más remota idea. Lo que sí sé es que yo estaba detrás en modo consciente, no podía controlar mi cuerpo, pero podía verlo todo. Ella tomó el control. No sé usar mi magia. Mi hermana es maga de fuego y puede usar sus poderes desde hace ya bastante tiempo.


    Esto último puso en alerta al vampiro, que se enervó ligeramente. Marc, viendo la reacción de Ryan, sonrió y se sentó a su lado.


    —No te preocupes por Joy, es mi melliza y confiamos ciegamente el uno en el otro. Jamás te hará daño si tú no me lo haces a mí. Y esa es otra de mis dudas, ¿me harás daño?


    Marc sabía que, además de las dudas, había una necesidad, una imperiosa y primitiva ansiedad. No podía dejar de pensar en Ryan de muchas formas, pero su sentido mágico le decía que se abstuviera, que esperara al momento y fuera prudente.


    —¿Aún dudas de mí? Has usado tu magia para atarme a ti. Ahora no puedo pensar en otra cosa que no seas tú, incluso mi sed de sangre ha pasado a un segundo plano, y eso, te lo aseguro, jamás me había pasado en toda la vida. Tengo una sensación de desasosiego continuo en todo mi cuerpo, como si estuvieras en constante peligro. Mi alma y mi cuerpo te anhelan completamente y me obligan a estar muy cerca de ti. Solo pensar que quieres irte o alejarte de mí hace que me vuelva loco por dentro, y eso comporta que tenga un sentimiento de protección que no he tenido por nadie desde que fui creado.


    —Pobre abuelo… —bromeó Marc.


    —Esto no es una broma, chico, te digo que estoy atado a ti de una forma mágica que no puedo explicar. No estoy cómodo con esta situación, y tú solo te dedicas a bromear con mi edad. Quiero que rompas este vínculo, Marc, te suplico que lo elimines, no es bueno ni para ti ni para mí.


    —¿Y crees que no quiero romperlo, crees que quiero estar ligado a un vampiro? —sollozó Marc, embargado por un sentimiento de tristeza.


    Ryan se enfadó en ese momento; no supo por qué, pero la rabia lo invadió intensamente. Aprontando las uñas en las palmas de su mano, intentó inspirar aire para ver si así conseguía calmarse. Pero cuando el aire quiso salir de sus pulmones, la rabia brotó con la exhalación.


    —No lo sé, mago, pero ¡quiero que lo rompas ahora mismo! —chilló el vampiro sin poder remediarlo.


    Marc se sobresaltó ante el chillido y se encogió en el sofá, muerto de miedo.


    —Deja…, déjame intentarlo. Pero prométeme que podré salir de tu casa con vida e irme a la mía sano y salvo.


    —Eso puedo prometerlo. Pase lo que pase, tienes mi palabra de que saldrás de mi casa y que te acompañaré hasta la tuya sin que sufras ningún daño.


    Ryan vio cómo el muchacho asentía con la cabeza y cerraba los ojos, concentrándose.
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    Marc lo miró desconfiado; si lo acompañaba a casa, sabría dónde vivía, y a la noche siguiente lo intentaría matar. Pero al ver que no le quedaba alternativa, decidió intentar concentrarse en su interior para ver si alguien le respondía. Para su sorpresa, la respuesta de la Oscuridad fue inmediata. Pudo sentir el toque cálido de su magia recorrer todo su cuerpo. Escuchó que Ryan daba un paso atrás; suponía que algo que había visto le hacía mantener la distancia.


    «No puedo romper un vínculo de sangre mágico, hijo mío, Ryan está ligado a ti por toda la eternidad. Ha bebido tu sangre, la cual, mezclada con tu magia oscura, confiere al vínculo una indestructibilidad sin parangón», dijo la voz interior de Marc con ese tono andrógino.


    «Pero yo no quiero un perrito faldero con colmillos, no quiero un esclavo infeliz ligado a mí sin libre albedrío. No lo quiero por toda una eternidad, buscando la manera de deshacerse de mí. Y si no puede hacerme daño directamente, puede urdir algún plan para hacérmelo de manera indirecta», respondió Marc preocupado.


    «El vampiro no es una marioneta; tu sangre solo ha hecho aflorar sentimientos y necesidades. Los vampiros son hijos de la Oscuridad, y este vampiro en especial estaba predestinado a algo muy grande. Tu magia únicamente ha despertado esa grandiosidad para la que estaba preparándose. En realidad, tú eres el que más ligado está en esa extraña relación. Él era el hombre de tus sueños, tú eres el que Ryan lleva esperando por más de dos siglos. Los dos os liberaréis y os complementaréis para siempre…».


    En ese momento la voz se desvaneció, dejando a Marc con más preguntas que no iban a ser respondidas. Abrió poco a poco los ojos y buscó a Ryan con la mirada. Se detuvo en silencio un par de segundos para estudiarlo con detenimiento: su rostro anguloso y cuadrado, pómulos prominentes, unos ojos azules de un intenso brillo y unos labios suaves marcados por un ligero tono rosado. Su pelo negro recortado le daba un aspecto rebelde y sexy a la vez, brillando a la luz de la cálida sala de estar.


    —Tengo malas noticias —dijo Marc por fin cuando decidió hablar.


    —¡No me jodas, niñato! ¿Qué pasa con el vínculo?


    Marc se sorprendió del tono y el insulto que le había escupido el vampiro.


    —Primero de todo, vas a empezar a tratarme con un poco más de respeto, Ryan. El vínculo, lamentándolo mucho, no puede romperse. ¿Y sabes por qué? Porque bebiste de mí. Mi sangre y mi magia están enlazadas, y por consiguiente, tu esencia de vampiro, oscura por naturaleza, está vinculada a mí. No eres una marioneta, no eres un esclavo, puedes hacer lo que quieras. En realidad, este vínculo no te ha hecho mi esclavo; lo único que ha hecho es hacer brotar algo que al parecer ya necesitabas, algo que, por lo que estoy sintiendo, porque te siento en mi interior, te hace más un humano y menos un vampiro gilipollas.
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    Ryan se quedó sin habla, alucinado porque con su edad, un humano, un crío, pudiera dejarle sin palabras de nuevo. Le fastidiaba admitir que todo lo que estaba diciendo Marc era la pura verdad. Podía sentir en su interior que el chico era lo que tanto anhelaba, alguien a quien proteger, cuidar, salvar y, si era posible para él…, amar.


    Pero, cómo no, su lado vampiro emergió, mostrando su lado más oscuro:


    —¿Y si ahora me bebo toda tu sangre y te mato? —le preguntó con los ojos inyectados en sangre—. El vínculo desparecería, ¿verdad?


    Marc se alejó del vampiro, asustado.


    —¿Lo harías, me matarías ahora?


    —¡No lo sé, solo quiero mi libertad!


    El chico le pegó una bofetada, aunque se sintió mal porque ahora mismo le dolía muchísimo.


    —Aquí tienes tu puta libertad, vampiro. No necesito tu protección para nada. Cumple tu mierda de palabra: llévame a salvo a casa y te dejaré en paz para siempre.


    Girándose, Marc se dirigió a la puerta del apartamento. Ryan, como un borrón, se movió con rapidez parar abrírsela.


    —Ha sido un placer conocerte, Marc.


    —No puedo decir lo mismo, gilipollas de mierda.


    Ryan se rio, no se lo pensó mucho y dejó que se fuera. Se dirigió hacia el salón y se tiró en el sofá a pensar. Sabía que no era justo con el muchacho; él no tenía la culpa de que su magia fuera tan poderosa que la ligara a él, o que le hicieran aflorar sentimientos raros hacia el chico. Pero… ¿eran verdaderos esos sentimientos? En ese mismo instante algo le pasó por la mente y se acordó de Marian, la puñetera Alquimista. Quizá podría ayudarlo y darle alguna respuesta. Sacó su teléfono del pantalón y marcó el teléfono de la mujer.


    —Aquí Marian, ¿qué quieres, Ryan?


    —Tengo un problemón gordo y necesito que me contestes a algunas preguntas.


    —¿Y cuándo no tienes tú un problema, mi estimado Ryan? ¿Qué has roto ahora?


    Ryan le contó con pelos y señales todo lo acontecido en el Splash y la conversación posterior con Marc sobre su enlace.


    —¡Un mago de la oscuridad! ¿Cómo demonios tienes tanta suerte, cabronazo?


    Ryan estaba estupefacto.


    —¿Suerte? ¿En qué surrealista mundo es tener suerte estar enlazado a un mago oscuro? ¿Dónde está la ventaja de estar obligado a tener sentimientos de protección extrema hacia una persona?


    —Ryan, querido, siento ser yo la que te diga esto. La Oscuridad, desde tiempos inmemoriales, es una magia neutral. Jamás obliga a nadie ni a nada. La Oscuridad también es la dueña de esos deseos y anhelos que tenemos en nuestro interior, y los puede sacar a flote. Eso, estimado vampiro, es lo que te ha pasado con ese mago. Lo que estás descubriendo es que este chico era para ti desde incluso antes de que él mismo naciera. La Oscuridad lo había elegido para ti y te ha sido entregado. No has sido esclavizado por la magia de la oscuridad, lo estás porque has descubierto que ese chico, ese pequeño mocoso, es especial para ti.


    No quería creerlo, aun sabiendo en su interior que lo que Marian le decía era la pura verdad. Un mortal, para colmo de los colmos, un mago de una magia olvidada. ¿Por qué tenía que ser especial para él?


    —Marian, no sé qué drogas estarás tomando últimamente, pero yo no puedo pensar que un crío de diecisiete años, practicante novato de magia, sea especial para mí.


    —Si te hago unas preguntas, ¿intentarás responder con sinceridad? —preguntó Marian al otro lado del teléfono.


    —Lo intentaré.


    —Dime, Ryan, ¿sientes ahora mismo una especie de desasosiego porque no estás cerca de él? Cierra un momento los ojos… —Pudo sentir un ligero suspiro de Marian—. Escúchate por un instante… Si es lo que me imagino, estás escuchando tu corazón. Hacía tanto tiempo que no conocía a un vampiro con sentimientos... Da las gracias a ese chico, Ryan. Sigues siendo el mismo vampiro de siempre, pero tienes algo que todos los de tu raza anhelan: sentir. —La risa de fondo de Marian lo cabreó aún más—. Ese mago te ha resucitado, Ryan. Sigues siendo tú, hasta por teléfono puedo darme cuenta de eso. Pero ese chico, ahora mismo, es carne de laboratorio para La Orden. La Oscuridad lo sabe y ha estado buscando al guardián perfecto para ello: un vampiro.


    Siendo demasiado para él, Ryan aún estaba intentando asimilar todo lo que le estaba contando Marian.


    —¡¿No tengo nada que opinar en todo esto?! —chilló el vampiro al teléfono—. ¿Soy su protector por cojones?


    De nuevo, la risita nasal de Marian sonó al otro lado del teléfono.


    —En realidad, tu torturada mente está disfrutando de esto, ¿verdad? De nuevo, poder ser una víctima melancólica por su libertad. Reconócelo, estabas deseando que algo cambiara en tu vida. A todos los chupasangre os pasa, y este muchacho te lo acaba de poner en bandeja. ¿Por qué no te dejas llevar por una vez en tu vida y averiguas qué pasa en tu no vida?


    Ryan abrió los ojos de golpe y comenzó a reírse sonoramente.


    —¡Marian! Ni una palabra de que hay un mago de la oscuridad libre por ahí.


    —Intentaré acallar los rumores si prometes traérmelo para que lo conozca.


    —Hablaré con él si aún quiere hablarme y, si quiere, iremos a verte.


    —Muy bien, vampirito, nos vemos muy pronto.


    Marian colgó y Ryan se quedó solo con su propio silencio dentro de su casa. Pero no duró demasiado: un desasosiego desesperado empezó a instaurarse en su ser de una manera que jamás había sucedido. Se vistió con rapidez vampírica mientras murmuraba: “Mierda de sentimientos”. Abrió una puerta para salir a la terraza.


    «Muy bien, Oscuridad, dijiste que me diste poderes, espero que con ellos pueda encontrar a tu chico». En respuesta, la Oscuridad le respondió. Como si de un hilo tirara de su pecho, su cuerpo se elevó con suavidad del suelo. En ese momento sintió a Marc, apesadumbrado, triste, dolido. «¡Mierda!». Quiso estar a su lado en ese mismo instante y, por primera vez en su no vida, voló sin alas directo a un edificio a dos manzanas de su apartamento.
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    El ascensor había decidido que hoy subiría más lento de lo habitual, y eso cabreaba aún más a Marc. El puto vampiro vivía a solo dos manzanas de su casa y, para colmo, estaba frustrado de muchas maneras.


    —¡Maldito vampiro gilipollas! El que me chupó la sangre era él, yo no quería un perrito faldero.


    El ascensor se abrió y Marc abrió los ojos como platos: ahí estaba de nuevo. El muy sexy, guapo, atractivo, más agggrhhhh… vampiro del universo, plantado delante de la puerta con cara de chulo.


    —¿Me echabas de menos? —dijo, sonriendo y dejando ver sus afilados colmillos.


    —¿Qué cojones haces aquí, Ryan? Ya te he liberado, no quiero saber nada de ti. ¡¿Por qué no te vas a un estadio de futbol a tomar el sol?! —chilló Marc furioso—. ¿No ves que no tienes que protegerme de nada?


    —En eso, joven mago, es donde te equivocas. Eres un faro en la oscuridad, y eso, tratándose de tu tipo de magia, es la mayor parodia cósmica del universo. He estado consultando con una amiga bastante lista sobre cómo proceder contigo. Y, al parecer, ahora tu magia ha conseguido despertar a la parte humana que mi sangre vampírica había eliminado hace doscientos años. No es algo que me apasione, porque me había acostumbrado a mi vida tal y como estaba. Pero si los humanos sobrevivís a ello, yo también lo haré.


    —Oh, me alegro de que el Mago de Oz te haya dado un corazón, hombre de hojalata —dijo bastante indignado Marc.


    —No estoy de broma, Marc, me siento mágicamente ligado a ti, a tu sangre, a tu vida…, a tu corazón. No voy a mentirte, no es algo que yo deseara para mí. Pero puedo ver en tu interior. —Al ver la cara de Marc, musitó esa última frase sonriendo—. ¡No idiota! No me refiero a tu desnudez, me estoy refiriendo a que tu sangre mágica ha hecho que tus sentimientos me lleguen de manera directa al cerebro.


    —¿Cómo es eso posible?


    —No tengo ni la más remota idea, pero ahora mismo estás luchando entre mandarme a tomar por culo o… ¿En serio quieres arrancarme la ropa y violarme en tu habitación? —exclamó Ryan riéndose.


    —¡Sal de mi cabeza! —gritó Marc asustado.


    —No soy yo el que está pensando las cosas y me las envía, ¿recuerdas? Los homosexuales de este siglo sois tan raros…


    Marc no sabía qué contestar; el vampiro tenía toda la razón respecto a que tenía ganas de enviarlo a la mierda, pero le era imposible negar que tener al hombre literal de sus sueños delante le hacía pensar muy sucio. Su cabeza era un hervidero, todo le parecía demasiado complicado, su magia era una de las más raras del mundo. Un vampiro que parecía tener su edad era su protector, y ahora tenía que explicarle todo esto a Joy.


    —¿Me vas a presentar a tu hermana entonces? —preguntó Ryan en un tono casual.


    —Estará durmiendo, supongo —dijo Marc, mirando la hora en su teléfono.


    —¡Estoy bien, despierta hermanito! —se oyó gritar a Joy al otro lado de la puerta.


    —¿Has estado espiándonos desde el otro lado de la puerta, Foxy?


    —¿Cómo querías que no lo hiciera? Podía oír tus pensamientos desde mi habitación y me pudo la curiosidad.


    Joy abrió la puerta de golpe, para encontrarse de morros con Ryan, viéndola abrir la boca de una manera exagerada.


    —Esto… Marc…, ¿me lo presentas? —dijo coqueta Joy, que se estaba arreglando su rojo pelo con las manos, nerviosa.


    —¡Ah, no, zorra, es mío! —gritó Marc, viendo por el rabillo del ojo la cara de sorpresa del vampiro.


    —Perdona, ¿tuyo? ¿Ahora soy tuyo?


    —La situación no nos deja otra alternativa, ¿no crees? —musitó Marc, haciendo una mueca con su cara y alzando los hombros.


    —Siento ser una molestia, mi señor…


    —¿Mi señor? Oh, Marc, ahora mismo vas a contarme lo que has hecho. Y tú… —dijo, señalando al vampiro—, como te llames, entra en casa.


    —Puedes llamarme Ryan, pero a ser posible aleja tu magia de fuego de mí, puedo olerla desde aquí y soy bastante inflamable —le advirtió Ryan.


    —Eso lo decidiré yo, si no te importa —dijo muy resuelta la melliza.


    —¡Basta ya los dos! Ryan, ¿te importaría pasar, por favor? Joy, compórtate, no va a hacernos daños.


    Joy miró sorprendida a su hermano.


    —¿Cómo podría hacernos daño?


    Ryan la miró a los ojos y abrió la boca, mostrando sus dos amenazantes y afilados colmillos.


    —¡Coño! —gritó Joy asustadísima—. ¡Te has vuelto loco del todo, Marc, es un vampiro!


    —Tu hermana es la más lista de la clase, ¿no? —preguntó con ironía Ryan.


    —Con ese comentario acabas de ganar diez puntos a tu favor —dijo riéndose Marc.


    Entraron a la casa, y mientras Ryan exploraba, Joy y Marc se pusieron al día de todo lo acontecido en la discoteca. En ese instante, Marc se dio cuenta de que a medida que le contaba mentalmente a su hermana las cosas, podía enseñárselas como si fueran reales, y era mucho más efectivo. Marc se sintió observado continuamente: el vampiro no le perdía ojo. Podía ver su cara de fascinación al sentir que los dos mellizos eran magos y además podían comunicarse entre ellos.


    —Entonces, ¿tenemos que quedarnos con él? —dijo Joy en voz alta.


    Vieron cómo Ryan se paraba en seco y los miraba con cara de pocos amigos.


    —¿Perdón? No soy ningún perro abandonado al que puedes adoptar en una perrera, niña pirómana.


    —Era una manera de hablar. Para tener doscientos años, tu vocabulario no ha evolucionado. Parece mentira que tengas que hacerte pasar por un crío de diecisiete. En realidad, no sé ni cómo cuelas.


    —¿Cómo sabes mi edad? —preguntó Ryan curioso.


    —Aquí el friki me lo ha contado todo.


    —¡Eh! —se quejó Marc.


    —Me sigue pareciendo increíble que seáis capaces de hablar con vuestra mente entre vosotros. Y lo que más me fascina es que cuando lo hacéis, yo pierdo todo contacto mental con Marc.


    —Tenemos nuestra teoría sobre eso —apostilló Joy—. Creemos que el hecho de que nuestras marcas aparecieran al mismo tiempo y que seamos mellizos, tiene algo que ver. Pero para tu tranquilidad, yo no puedo ver nada que él no quiera contarme. No puedo hurgar en su mente, solo veo lo que él me muestra. Así que lo que ocurrió en el cuarto de baño no lo he visto. Solo me ha enseñado hasta que entrasteis. Yo respeto a mi hermano y su intimidad.


    Marc vio la cara de alivio del vampiro y sonrió para sí mismo.


    —Pero sí he de decir que tienes una manera muy sexy de seducir a alguien. Eres todo un casanova.


    Eso pareció enfurecer a Ryan, que se abalanzó sobre Joy con los dientes y uñas sacados.


    —¡Ryan! —chilló asustado Marc.


    —Cálmate, vampirito —dijo una muy atrevida Joy—. No te agobies, Marc, puedo encargarme yo solita.


    Los ojos de Joy comenzaron a refulgir, el maquillaje de su mano derecha se estaba deshaciendo y la marca empezó a brillar como si estuviera hecha de rubíes. Marc se apartó por el calor que emitía su hermana y Ryan guardó sus dientes y, de un salto, se separó de ella varios metros, apoyándose en la pared contraria.


    —Vamos a dejar las cosas muy claritas, Edward de las narices. No vuelvas a amenazarme con los colmillos o haré parrillada de vampiro, guaperas con salsa barbacoa ¿Estamos? No me gustaría tener que estropear una cara bonita, sobre todo si esa cara bonita le gusta a mi hermano. Así que vamos a dejar claras algunas cosas aquí, entre tú y yo. Marc y yo somos mellizos y nos queremos, y si él dice que está bien que te quedes con nosotros, yo lo estaré. Pero no me siento cómoda cuando alguien me ve como una amenaza continua, a menos que me busquen; entonces puedo ser una auténtica zorra. ¿Claro? —La voz de Joy sonaba tranquila y sosegada, lo que contrastaba con su pelo encrespado y sus ojos fulgurantes.


    —Creo que ha quedado claro, Joy, ya está bien.


    —¡Que conteste el! —señaló la maga.


    —Yo solo quiero cuidar de tu hermano, Joy. Su magia me ata a él, no a ti. Solo espero que lo que yo le cuente se quede con él, a menos que dé mi permiso para compartir mis propias cosas —dijo Ryan, mirando a Marc.


    —No lo dudes, nuestros secretos seguirán siéndolo.


    El pelo de Joy volvió en ese mismo instante a su volumen normal y sus ojos dejaron de brillar. La tensión que se había creado desapareció a la misma velocidad con la que vino, y Ryan se despegó de la pared. En ese momento, la maga perdió el sentido y, rápido como un relámpago, ahí estaba el vampiro para cogerla y no dejarla caer contra el frío y duro suelo.


    —¿Qué le ha pasado? —preguntó preocupado Marc al ver a su hermana sin sentido.


    —La magia elemental siempre pide algo a cambio, tu hermana es una novata y no sabe canalizarla. Así que supongo que por eso se habrá desmayado.


    Ryan se quedó de pie con Joy en sus brazos, mirando a Marc expectante.


    —¡Oh, sí, perdona! Sígueme.


    Marc fue directo a la habitación de su hermana, seguido del vampiro, que la dejó sobre la cama y la tapó con suavidad con una sábana.


    —Tráeme agua fresca y unos cuantos paños de tela.


    El mago fue raudo y veloz a buscar lo que le pedía Ryan a la cocina. Aprovechó para coger un poco de zumo de naranja y bebérselo con rapidez, ya que toda la situación le estaba dejando la boca seca.
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    Ryan estaba tomando el pulso a la chica cuando Marc entró en la habitación con un bol de agua, unos cubitos de hielo y un par de paños limpios. Joy estaba algo caliente, así que usó los paños mojados con el agua fría para pasárselo por la cara y los brazos. Así, poco a poco y delicadamente, consiguieron bajarle la temperatura.


    —Es mejor que ahora la dejemos dormir —dijo Ryan, levantándose y dejando los paños dentro del bol.


    —Vamos a mi cuarto —señaló Marc, moviendo la mano e invitándolo a salir.


    Ryan siguió al chico por un pasillo hasta que llegaron a otra habitación.


    —No te rías, ¿vale?


    Ryan lo miró extrañado y alzó una ceja. Pudo ver cómo Marc se sonrojaba, y eso le gustó aún más.


    La habitación de Marc era la típica de un adolescente algo excéntrico: pósteres de juegos de rol en una pared con estanterías llenas de libros y cómics. Su cama ya era la de un adulto con un buen tamaño, y en su escritorio pudo ver su ordenador con dos pantallas bastante grandes. Esta era la habitación de alguien muy freak, algo que fascinaba al vampiro. Aún no entendía por qué las ventanas estaban tapadas con mantas. Señalándolas con el dedo, Marc se dio cuenta de que se las había dejado puestas y se sonrojó. Puso las manos sobre la cintura del muchacho, sintiendo cómo se estremecía al sentir su contacto.


    —¿Qué te parece si continuamos lo que dejamos a medias en los baños del Splash? —dijo seguro de sí mismo, buscando el final de la camiseta del chico para meterlas por debajo. Marc se tensó y su rostro mostró un terror que bajó toda la libido de Ryan a niveles ínfimos—. No tenía intención de morderte, Marc, solo quería sentir tu cuerpo contra el mío y disfrutarte.


    Fue una sensación muy extraña para el vampiro. Marc no tenía intención de hacer nada con él, pero se sentía físicamente atraído, como una pequeña polilla arrastrada por el poderoso poder que se ejerce sobre ella, una pequeña luz en la inmensidad de la oscuridad. Su cuerpo anhelaba ser tocado, sus hormonas estaban en completa ebullición y un sordo y pequeño gemido le daba a entender que estaba más que preparado. Pero fue su mente y sus sentimientos lo que desestimaron la idea de poseerlo en su propia cama. El muchacho estaba aterrado; fachada pura de valentía era lo que tenía delante, cuando por dentro aún estaba herido por una relación en la que había sido engañado. No, Ryan no iba a ser el hombre que lo usara para su necesidad egoísta. Besó la frente del extrañado chico y se separó lentamente.


    —No voy a usarte así como así. Esperaré a que me lo pidas de verdad —murmuró en el oído de Marc con suavidad.


    —Yo quiero…


    —No te mientas, Marc, sé lo de Joseph. No olvides que vamos a pasar mucho tiempo juntos, chico. Todo a su tiempo.


    Las manos del muchacho fueron a buscar su cuerpo, pero él ya había tomado la decisión de parar y, cogiendo sus manos, las apartó con suavidad.


    —¿Por qué me paras? —se quejó Marc con un mohín.


    —Pues porque no es el momento ni el lugar. No vamos a hacer nada. Dormiré contigo, pero no me levantes por la mañana —dijo, intentando desviar el tema.


    —No creo que eso sea posible. Se me olvidó decirte que en eso creo que soy como tú. La luz del sol me quema y por el día me quedo dormido.


    Esa era una noticia nueva que volvía loco a Ryan. Así que la magia oscura tenía un punto débil. Y él no podía protegerlo durante el día. ¿Qué clase de broma cósmica era esta? Ryan miró el reloj y revisó las cortinas dos veces para que ni un resquicio de sol entrara por la habitación. Vio cómo Marc se tumbaba en la cama y rápidamente entraba en letargo. Lo curioso era que su ritmo cardiaco bajaba a un ritmo preocupante. Agudizando sus sentidos, pudo sentir el latido; muy tenue, pero ahí estaba.


    Se tumbó a su lado acariciándole el pelo, mirándolo en la oscuridad mientras pensaba en lo que el futuro le iba a deparar y en lo difícil que iba a ser que este chico realmente confiara en él. Sintió su necesidad de desconectar del mundo, cerró los ojos y se dispuso a descansar.
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    Joy se levantó bien entrada la mañana, sedienta a más no poder. Recordaba haber usado su magia para defenderse del vampiro, pero nada más venía a su mente. Asustada, corrió hacia la habitación de Marc y abrió la puerta de golpe. Se encontró cara a cara con Ryan, el cual tenía cara de pocos amigos.


    —¡No vuelvas a abrir la puerta así jamás!


    —¡Joder, Ryan, qué susto! ¿Cómo está mi hermano?


    —Tu hermano está bien, Joy, pero podrías haberle jodido si la luz le toca. Esta casa no está preparada para dos personas como nosotros.


    Joy pudo ver que, en la ventana, el vampiro había añadido algunas cosas para tapar cualquier resquicio de luz.


    —¿Y tú no duermes?


    —Soy un vampiro. Técnicamente estoy muerto. Aunque, durante el día, algunas veces necesitamos desconectar para relajar la mente. Pero siempre estamos alerta por si hay peligro.


    —Ya veo, al menos ahora te tiene a ti para protegerle, porque él duerme como un catatónico.


    —Sí, Joy, pero esta casa no es buena para él. Está desprotegido, no puede moverse si lo necesitara. Creo que debe irse a algún lugar que esté más preparado para sus necesidades actuales. Mi casa está completamente preparada y protegida de los rayos del sol.


    —¿Tiene habitación de invitados? —preguntó curiosa Joy.


    Ryan le sonrió con afabilidad.


    —Sí, Joy, mi casa tiene habitación de invitados. No seré yo el que separe a los mellizos frikis.


    —Ains… —suspiró con fingida pena Joy—. Ahora que empezabas a caerme bien. Nos vemos por la noche, Ryan.


    —Nos vemos por la noche, Joy.


    Se fue hacia su habitación de nuevo, diciendo adiós con la mano mientras oía cómo Ryan cerraba la puerta a su espalda. Entró y fue directa a la ducha. Dejó que el agua fría la limpiara y eliminara el sudor de la noche. Cuando terminó, pensó en ir a correr. Se anudó el pelo en un pequeño moño y se vistió con su ropa de deporte. Decidió que correr por Central Park sería lo más indicado después de desayunar.


    Ya en la cocina, mientras tomaba su zumo y sus tostadas integrales, veía las noticias de todos los días de verano. Noticias absurdas y vacías de contenido que los telenoticias usaban para rellenar en épocas estivales: mujeres obesas que habían descubierto a su gato bailar break dance, hombres que decían haber visto a Elvis en un bar de carretera de la ruta 66… Este país daba asco. Se terminó el desayuno y limpió lo que había ensuciado. Su difunta madre siempre les había enseñado que aunque tuvieran servicio, no eran sus esclavos y debían limpiar siempre lo que ensuciaran.


    Volvió a su habitación para recoger sus auriculares inalámbricos, su cinta de brazo para el IPhone y su mochilita de ejercicio. Metió una botella de agua y su monedero en la mochilita. Disponiéndose a ir al parque, se sorprendió cuando abrió la puerta.


    —Buenos días, el cielo negro es un manto infinito de estrellas.


    —¡Oh, joder! —exclamó asustada y sorprendida.


    El chico al otro lado de la puerta empezó a reírse sin poder parar.


    —Perdón, perdón. Pe-pe…, pero no tan infinito… —Joy se atragantó— como…, como la esencia mágica—. ¡Eso! Pero no tan infinito como la esencia mágica.


    El chico dejó de reírse, aunque las lágrimas en sus ojos decían que se lo estaba pasando de muerte.


    —Mi nombre es Ignus, y tú debes ser Joy.


    Joy lo miró de arriba abajo. Ignus era muy normalito, metro setenta de altura con el pelo rojo y largo hasta un poco más de los hombros, bastante delgaducho y con una cara alargada. Sus ojos rojos y sus facciones prolongadas no le conferían un aspecto muy seductor. Vestía además con ropa barata de algodón de color gris que no lo ayudaba demasiado con su color de pelo. A ojos de Joy, estaba claro que el chico no sabía sacarse partido a sí mismo.


    —Juegas con ventaja, Ignus, tú ya sabes mi nombre de verdad —dijo irritada la joven maga.


    —Eso es porque yo hace mucho que dejé de usar mi nombre de dormido. Es más, ya no recuerdo cuál era, harías bien en empezar a buscarte uno.


    —¿Así que eres mi mentor? No veo que haya nadie para mi hermano.


    —Lamentablemente no hay ningún mago oscuro que pueda ayudar a tu hermano. Así que intentaremos buscar algún mago de alguna magia neutra que le pueda ayudar con lo básico.


    —¿Eso quiere decir que su poder estará sin control? ¿No es eso contraproducente? —preguntó extrañada Joy.


    —Su poder es bastante distinto al nuestro. Los elementales podemos controlar la magia desde nuestro interior, ya que forma parte intrínseca de nuestro ser. Pero los poderes individuales no pueden ser manipulados como el nuestro. Es necesario un guardián para poder controlar esa magia. Sabemos que es quien ayuda al mago a desarrollarla.


    —¡Ese tiene que ser Ryan! —chilló alegre Joy.


    —¿Quién es Ryan?


    —Oh, sí, perdona. Ryan es un vampiro, y es el guardián de mi hermano. Al parecer, anoche se alimentó de Marc y la Oscuridad lo ligó a él.


    Joy pudo ver cómo Ignus abría los ojos como platos.


    —No es habitual; es más, los vampiros suelen devorar a los magos, nuestra sangre les permite mitigar su maligna sed durante más tiempo de lo habitual. Por eso solemos ser más comida que algo para proteger. ¿Y dices que no mató a tu hermano?


    —Pues no —negó con la cabeza Joy—, ni a mí; es más, ahora mismo está en la habitación de Marc, protegiéndolo de cualquiera que entre en la estancia.


    Ignus frunció el ceño y miró fijamente a su pupila.


    —Cuéntame, Joy ¿qué te decía tu instinto?


    —¡Oh! Eso fue curioso. Mi instinto me decía que lo carbonizara. Por increíble que parezca, mi magia quería defenderme.


    —Eso es buena señal, quiere decir que has entrado en sintonía con el fuego. Los elementales necesitamos eso para que nuestra magia sea efectiva. Uno de los beneficios de la sintonía es un sexto sentido que nos indica qué es y qué no es peligroso.


    —Pero también perdí el sentido justo después de mostrar mi poder. Me he despertado esta mañana sedienta. ¿Me ocurrirá siempre que haga uso de mi magia? —preguntó con cierto temor.


    —Cuando no está entrenado con la magia, el mago ha de hacer uso de su propia reserva, aunque no haya aprendido a hacer acopio de la energía que le rodea.


    Joy arrugó la frente, no entendiéndolo bien.


    —Vamos a Central Park, allí podremos hablar con tranquilidad —le indicó Ignus con una sonrisa.


    Se encaminaron tranquilamente hacia el gran parque mientras se conocían mejor, hablando de cosas banales como la música, el cine o el equipo de béisbol preferido. Se sentaron en un claro dentro de uno de los pequeños bosques que rodeaban al gran lago. Ignus llevaba un trozo de tela rojo que, ayudado por Joy, extendió en el suelo. Se sentaron, y la chica esperó pacientemente a que su nuevo mentor le dijera algo.


    —Primero de todo —indicó, mirándola fijamente a los ojos— debes entender que la magia no es un chasquido de dedos con el que puedas hacer cosas maravillosas. La magia, como todo, requiere un conocimiento de lo que te rodea. Una de las primeras cosas que vas a tener que entender es que la magia no es más que la capacidad del elegido de modificar su entorno saltándose las leyes físicas, químicas y matemáticas que los durmientes tienen.


    —Mientras no conviertas esto en una clase de ciencias, estaremos bien — murmuró riendo entre dientes Joy.


    —No es una clase de ciencias, pero debes conocerlas mínimamente para saber dónde romper el límite.


    Sacó algo que se parecía a un amarillento papel, plegado en varios dobleces. Lo extendió sobre la manta y pudo verse cuáles eran las intenciones del mismo. Había muchos dibujos y letras raras a su alrededor.


    —Los magos debemos nuestro poder a los Arkras. Estos no son más que representaciones de lo que para nosotros compone el universo. Cuando pienses en magia, piensa en energía, en cómo la canalizamos para que sea funcional y haga lo que nosotros queremos. Cada Arkras hace una marca —dijo, mostrando la suya en su mano—. Esta es la marca del fuego. A los que pertenecemos a los cuatro elementos nos llaman elementales. Fuego, por supuesto; el agua es nuestro contrario, y nuestros soportes el aire y la tierra. Existen diez Arkras: cuatro elementales, cuatro espirituales y dos libres. Los espirituales son la luz, la oscuridad, el caos y la entropía. Y para finalizar están los Arkras libres, que son mente y vida. Todo mago puede usar más de un Arkras, pero siempre le resultará más fácil usar por el que ha sido marcado.


    Ignus fue enseñando a Joy los dibujos de las marcas y cómo estaban organizadas en el círculo mágico. Había Arkras muy poderosos, como el fuego, tierra, mente y vida. Esas cuatro esencias mágicas eran las menos usuales y más intensas. Joy se enteró de que las magias raras eran la oscuridad y caos. No eran magias que marcaran muy a menudo a los magos. Por eso, el señor McAllister se sorprendió al ver la marca de su hermano. Ninguna magia podía aprenderse como tal, no había libros que te dijeran qué hechizo podía hacerte sacar el conejo de la chistera.


    Su mentor fue diligente con ella, explicándole cómo funcionaba la magia y cómo sacar la energía necesaria de cualquier rincón del planeta.


    —Imagínate por un momento que el conjunto de las cosas es una gran malla. ¿Has visto alguna vez un programa de 3D cuando lo ponen en la tele? Todos los personajes y escenarios son como un conjunto de polígonos que se juntan para dar formas. Los magos damos forma a esa malla, la moldeamos para que haga lo que nosotros queramos, siempre ateniéndonos a qué magias somos afines. Eso quiere decir que tú, como maga de fuego, te será más fácil controlar el calor y cualquier estado derivado de este. Pero también podrás hacer cosas no tan potentes relacionadas con la tierra y el aire. O incluso manipular la luz y el caos. Pero él será tu Arkras ígneo; será con ese con el que hagas más magia.


    Joy escuchó atenta todo lo que Ignus le contaba. En realidad no era nada difícil de entender, lo difícil sería asimilarlo para darle un uso. Ignus se dio cuenta y empezó a explicarle los conceptos de la magia de manera más práctica. Primero tenía que ser capaz de ver la magia en su estado puro. En su caso, tenía que vislumbrar la energía de fuego que residía en casi todos lados. Se sentaron en el césped y empezó a practicar su visión del fuego; le resultó muchísimo más complejo de lo que se imaginaba. Su visión, demasiado arraigada a su visión del mundo real, le hacía más difícil entrar en el estado necesario para ver el mundo “energético”. Decidió ir primero a por lo fácil. Concentrando su vista en Ignus, pudo discernir que él era fuego puro; sin verlo en realidad, era capaz de sentirlo. Desde ese instante le fue muchísimo más sencillo buscar resquicios de fuego en cualquier cosa que tuviera a su alrededor.


    Pasaron dos horas de “clase”. Ignus era un maestro excelente, tenía paciencia con Joy, le explicaba las cosas de una manera simple pero sin dejar de hacerle entender que la complejidad iba a ir en aumento a medida que ella fuera aprendiendo más. En uno de esos momentos, Ignus se retiró la capucha que llevaba y Joy casi se murió de envidia. Su pelo, de un rojo más oscuro que el suyo, era largo y lacio, tanto que la coleta que tenía le llegaba a la cintura. Sus ojos, también de un rojo más oscuro que los suyos, no compensaban su ancha nariz y sus pómulos algo prominentes. No, Ignus no era un chico guapo, pero eso no parecía importarle demasiado.


    Pero lo que más impresionó a la maga fue la bondad que rezumaba el chico. Uno llegaría a pensar que siendo un mago de fuego sería inestable, pero el muchacho de veintitrés años que tenía delante era todo lo contrario a eso.


    —¿Cómo te encontraron? —preguntó Joy, interesada un poco en saber de su mentor.


    —Mi madre la cagó, llamó a las autoridades cuando a su hijo le salió una marca rara en la mano y empezó a perder el control de sus poderes. La Orden estaba en las puertas de su casa cuando McAllister me rescató casi de milagro. Desde entonces pertenezco fiel al cónclave de Nueva York.


    —¿Cónclave?


    —Es como una especie de clan. Ahora mismo somos quince. Bueno seremos diecisiete si tú y tu hermano os acabáis uniendo a nosotros. A excepción de magos de caos y oscuridad, hay representantes de casi todas las Arkras.


    Ignus fue recogiendo las cosas del suelo a medida que hablaba, lentamente, con una parsimonia que desconcertaba a Joy.


    —McAllister es un buscador, es una facultad de los magos de luz, pueden detectar la magia de los seres vivos. Así que cuando un nuevo mago aparece, la magia suele arremolinarse en él. Es entonces cuando ese cúmulo de energía hace emerger la marca que cada uno lleva intrínseca en su ADN.


    Joy estaba fascinada. Fueron a un Starbucks y tomaron algo para comer y refrescarse. Pagó sin permitir que Ignus rechistara. Se sentaron en unos sofás muy cómodos y mullidos mientras se deleitaban con los emparedados. No quería perderse ni un solo detalle de la conversación. Joy había aprendido mucho ese día, y cuando se dieron cuenta, eran las cuatro de la tarde.


    —Es hora de irme, Joy, ha sido un placer tenerte de alumna hoy, pero necesitaré que mañana vengas a mi salón de entrenamiento. Ver la magia está bien, pero saber usarla es imperativo, y controlarla lo es aún más. Bebe muchísima agua. Parece una contradicción, pero al fuego hay que controlarlo, y tú ahora mismo, sobre todo, necesitas control.


    Joy le dio a Ignus su mejor sonrisa.


    —Dalo por hecho —dijo mientras apuntaba en su IPhone la dirección de la sala de entrenamiento—. ¿Tengo que ir vestida de alguna forma especial? Lo digo porque las camisetas con capucha y el rollo ese sombrío no son mi estilo.


    Ignus se rio del comentario.


    —No hace falta, ven con ropa cómoda y con un repuesto. Solo has de tener en cuenta dos cosas: la primera, toda ha de ser de algodón, y la segunda, que sea ropa que no vayas a echar mucho de menos; la mayoría acabará chamuscada.


    Joy se quedó pensativa y decidió irse de compras para tener ropa barata y de algodón. Le dio un abrazo de despedida a Ignus y se fue caminando con calma hacia una de las tiendas que había por su barrio; tenía cuenta en varias de ellas. Haciendo acopio de una buena cantidad de ropa de algodón cien por cien, su bolsa se fue llenando de pantalones de todos los largos, camisetas y polos. Por un momento, Joy se preguntó por qué tenía que ser de algodón, pero la duda le vino resuelta en segundos. La ropa de nailon o los acrílicos eran plástico, que tendían a quemarse y hacerse una pelota de plástico quemado, cosa que no ocurría con el algodón, que se quemaba pero se desintegraba.


    Sobre las nueve llegó a casa. Ya había oscurecido y se encontró con Marc y Ryan saliendo de la habitación ya vestidos.


    Ryan tenía el semblante muy serio y Marc tenía la cara con los ojos enrojecidos de haber llorado.


    Joy los miró extrañada; la mente de Marc no le decía nada. Su hermano se había cerrado completamente a ella, y eso la cabreaba.


    —¿Ocurre algo? —preguntó preocupada.


    —Sí, ocurre que la mujer de la limpieza casi mata a tu hermano. Ha abierto las puertas del dormitorio de par en par, y menos mal que he podido esconderlo con rapidez debajo de la cama. El problema reside en que llevo más de media hora discutiendo con tu hermano la conveniencia de que venga a vivir conmigo a mi casa. Pero por alguna extraña razón que desconozco, no quiere separarse de ti —explicó el vampiro con la voz cansada.


    Joy dejó de mirar a Ryan y su vista se fijó en Marc.


    —Ryan, ¿te importa si hablo con mi hermano a solas?


    El aludido hizo un gesto con la cabeza y se fue hacia la terraza sin decir palabra. Marc lo siguió con la mirada y después se dejó llevar por Joy hasta la sala de estar.


    Ella le contó a través de su enlace mental todo lo que había ocurrido ese día: su mentor, cómo dominar la magia, de qué estaba compuesta. También le comentó cómo funcionaba y que al día siguiente iba a entrenarse con su mentor en una sala.


    —Tienes que irte con Ryan —dijo en voz alta.


    Marc la miró, extrañado.


    —¿Por qué? Aquí estoy bien, puedo arreglar mi habitación y cerrar la puerta con pestillo.


    —No seas tonto, Marc. Esta casa no es para alguien al que la luz del sol le pueda matar. No hay discusión, si te preocupa el hecho de que yo no esté allí, tenemos los móviles, y Ryan dice que hay habitación de invitados.


    Joy le lanzó su mirada traviesa.


    —¡Se arrepentirá de haber dicho eso!


    Marc se rio con suavidad y miró a su hermana.


    —Me gusta mucho, Joy. Parece hecho a mi medida, y eso me aterra de una manera que no llego a comprender.


    Joy no supo qué decir; abrazó a su hermano mientras veía cómo llegaba Ryan.


    —No sé cómo lo ha conseguido, pero acabo de colgarle a un mago por teléfono. Me dice que tiene que hablar contigo de algo urgente, y que como yo soy su guardián, tengo que escoltarte. Sería bueno que nos pusiéramos en marcha ya.


    Marc se levantó despacio, le dio un beso a su hermana en la frente y después miró a Ryan.


    —Me voy contigo, déjame que prepare la mochila con mis cosas.


    Ryan, sin saber por qué, sonrío de oreja a oreja, y de detrás de un armario sacó una maleta de viaje.


    —Ya te he preparado la maleta —dijo triunfante.


    Marc se quedó con la boca abierta y estuvo a punto de replicar, hasta que la voz de Joy lo sacó de su pesado cabreo.


    —Marc, creo que en doscientos años habrá desarrollado un gusto exquisito por saber qué ropa tiene que ponerte en una maleta. Igualmente yo te traeré más ropa y parte de tus cosas mañana.


    Sin decir nada más, Marc se fue hacia la puerta. Joy y Ryan se miraron y sonrieron. Dándose un abrazo, ella le susurró al oído:


    —Cuida de mi hermano.


    A lo que Ryan contestó:


    —Con mi vida.
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    Marc estaba absorto al ver el enorme ascensor que subía a la última planta del edificio. Por su mente había pasado que irían a un sótano. Pero cuando las puertas del aparato se abrieron se le cayó el alma a los pies. El lugar era un espacio diáfano y muy amplio, sin una sola ventana que decorara las paredes. En ese instante se dio cuenta de que su vida iba a cambiar para siempre. No volvería a ver el sol nunca más, y eso lo deprimía a ritmos alarmantes.


    Ryan vio el rostro de Marc y empezó a preocuparse por su estado de ánimo.


    —¿Qué ocurre, Marc? —preguntó, no sin cierto temor.


    —No hay ventanas —respondió un entristecido Marc.


    —¡Oh, sí que las hay! —gritó feliz Ryan al ver que podía solucionarlo con rapidez—. Pero como no me gustan las sorpresas como las de tu casa, están ocultas.


    Se acercó a una pequeña mesa con varios agujeros y sacó un pequeño mando a distancia de uno de ellos. Apuntando hacia la pared, se oyó un ligero pitido y los muros empezaron a elevarse, escondiéndose en algún lugar del techo, dejando a la vista unos ventanales gigantescos que ocupaban toda la pared y que daban a Central Park. La vista de Manhattan en todo su esplendor era espectacular.


    —¡Esto es impresionante, Ryan! ¿Dónde van a parar las paredes? —preguntó un entusiasmado Marc, al que se le había iluminado el rostro casi al instante.


    —Justo al piso superior. En realidad, este apartamento son dos pisos, solo que hice subir el techo y creé uno nuevo donde se oculta todo lo que no quiero ver. Me gusta ver la ciudad por las noches en que no tengo hambre y no me apetece salir. Pero sobre todo, mi seguridad durante el día es importante.


    —Pues es… —balbuceó Marc, ensimismado y mirando por la ventana.


    —¿Te enseño tu cuarto? —preguntó el vampiro sonriendo.


    —¿Mi cuarto? —dijo Marc extrañado—. Pensaba que dormiría contigo.


    —Mi pequeño mago, yo no duermo. A veces desconecto la mente para poder relajarme, pero mientras tú estés en estado de letargo, yo haré otras cosas en casa.


    Marc se quedó en silencio por unos segundos mientras evaluaba dentro de su mente el estado de letargia en el que entraba durante el día. Ryan le había explicado que su cuerpo se quedaba en su totalidad muy rígido. Había intentado despertarlo de muchas maneras la noche anterior, pero resultó imposible hacerlo. No había habido manera humana y sobrehumana de despertarlo. La Oscuridad necesitaba descansar y se apagaba para reponer fuerzas.


    —Bien, pues llévame al dormitorio —dijo Marc, sonriendo sin alegría y entrando en lo que parecía una habitación gigante.


    Ryan tuvo que aguantar su risa al ver la boca abierta del chico. La habitación era, por llamarlo de alguna manera, gigante. Una cama de dos por dos se encontraba contra una pared opuesta a la puerta, cubierta con unas suaves sábanas de color negro y rojo. Justo detrás de la cama había un vestidor enorme y una puerta que daba a un cuarto de baño también de grandes dimensiones. A un lado, en el opuesto a las ventanas, había dos escritorios de buen tamaño con sillas de ejecutivo de lujo.


    —Me encanta tu habitación. Ahora, si eso, después de vacilar de lo guay que es, ¿me enseñas la mía? —sonó Marc enfadado.


    Ryan lo miró y se puso a reír sin motivo aparente.


    —Esta es tu habitación, pequeño mago, mañana traerán todas tus cosas. Yo no necesito una cama, y esta es la mejor habitación de la casa.


    Ryan podía ver cómo a Marc se le iban los ojos con la decoración minimalista de la sala. Pero lo más divertido fue cuando vio que uno de los escritorios estaba vacío.


    —¡Esta habitación es gigantesca! —gritó, recorriéndola entera y mirando a todos lados.


    Marc fue directo al vestidor y se quedó en la puerta, boquiabierto y estupefacto.


    —Ryan, ¡aquí cabe otra habitación! Yo no tengo tanta ropa para llenarla.


    El vampiro no pudo evitarlo y empezó a reírse.


    —¡No te preocupes, chaval! Conozco unas cuantas tiendas que estarán encantadas de recibir la visita de mi visa platino por la noche. Por cierto, este escritorio —dijo, señalando el que estaba vacío— es para ti.


    —Durante el día haré que traigan todas las cosas de tu habitación que sean necesarias. Hablaré con tu hermana para gestionarlo y que ella se lo entregue a los transportistas. Además, para que estés como en casa, siéntete libre de decorar la habitación como gustes y te haga sentir más cómodo. He pedido al servicio que llene la nevera de comida. Yo no como, pero tú sí lo haces. La encantadora señora que se encarga de mantener la casa ha dejado comida preparada en la nevera, la cual dice que puedes calentar en el microondas.


    Para Ryan era todo diversión ver cómo la cara de Marc cambiaba ante todo lo que le explicaba. Su rostro de alucinado era bastante evidente.


    —No sé qué decir, Ryan. Me estás ayudando muchísimo con esto. No estás obligado, solo tengo diecisiete años, y esto es abrumador —dijo Marc mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Déjame dejarte algunas cosas claras, Marc —le susurró Ryan al oído con toda la dulzura que pudo transmitir—. Tenemos un lazo que no vamos a poder romper, y sé que tú también sientes esta atracción. No voy a forzar nada, vamos a ir todo lo lento que quieras. Pero no voy a permitir que estés lejos de mí, donde no pueda hacer mi trabajo de guardián.


    —No sé qué decir, Ryan… ¿No es un poco demasiado todo esto? Quiero decir, no es que no te agradezca todo lo que estás haciendo por mí. Me tienes impresionado por todo lo que has estado preparando mientras yo jugaba a hacerme el vampiro —dijo Marc con una sonrisa sincera.


    Ryan lo observó sin apenas sorprenderse por sus palabras. Se quedó mirando embelesado el rostro juvenil de Marc mientras le sonreía.


    —Todo esto —dijo, señalando la habitación—, no son más que cosas que he tenido siempre. Tengo una vida muy bien acomodada porque he sido ahorrador durante doscientos años. Hasta el momento, nunca había tenido la posibilidad de gastarlo en algo que no fuera mi supervivencia funcional. Y ahora, tú has resquebrajado mi mundo, un mundo que ya no será el mismo para mí. Tu magia nos ha juntado de tal manera que vamos a tener que compartir nuestra vida en todos los aspectos. Así que déjame darte todo aquello que tengo para nuestra propia tranquilidad.


    —Pero… —intentó interrumpir Marc, aunque fue acallado con rapidez por un dedo sobre sus labios.


    —Tu magia nos ha juntado, chico, vamos a tener que vivir con eso durante mucho tiempo. Deja de poner pegas.


    Marc hizo un mohín junto a un levantamiento de hombros.


    —Ahora, mi pequeño mago, tenemos una visita que atender que llegará en diez minutos. Parece ser que un mago del cónclave de esta ciudad ha decidido tomarte como aprendiz. Soy de naturaleza desconfiada, y más ahora que tengo algo tan importante que proteger. Así que tengo que darle al susodicho mi visto bueno.


    Marc no supo qué decir; abrió la boca para replicar, pero Ryan se le adelantó.


    —¡Era una broma! Yo estaré en la habitación de al lado por si me necesitarais para cualquier cosa. No tengo ninguna intención de interferir en tu aprendizaje como mago, y mucho menos meterme en medio de algo tan mortífero como la misma magia.


    En ese momento sonó el timbre y los dos miraron hacia esa dirección.


    Ryan, con un movimiento pausado, fue hacia la puerta y la abrió con una sonrisa.


    —Paz, mago, puedes entrar en mi casa sin temor y en libertad.


    —Paz, hijo de la noche, vengo a ver a mi futuro aprendiz —dijo la voz de la puerta.


    Ryan vio cómo Marc se asomaba por la puerta y volvía la vista al hombre que tenía delante. Debía rondar los veinticinco años. Era un poco más alto que él, con una piel bastante clara y un pelo negro muy bien cortado. Iba vestido con un impecable gusto por lo caro; su traje negro de Armani lo delataba. Dio la sensación de que el hombre intentaba ser demasiado perfecto. Su rostro estaba marcado por una mandíbula cuadrada y masculina, unos ojos verdes iridiscentes y unos labios sensuales enmarcaban el cuadro. ¡Y qué decir de su cuerpo! Debajo de ese Armani, el cual Ryan se preguntaba cómo había conseguido que se lo hicieran a medida, se vislumbraba un cuerpo escultural, todo músculo, terminando el cuadro de Adonis que tenía delante.


    Se saludaron ambos con la cabeza y miraron los dos a la vez al Marc.


    —¿Qué, tengo algo en la cara? —preguntó asustado el muchacho.


    —Disculpa mi insolencia. Entiendo que tú eres el mago de la oscuridad, ¿verdad? —interpeló el mago sin preámbulos.


    —Es…, esto… —tartamudeó Marc inseguro—, si… Sí, soy yo. Mi nombre es Marc —dijo, mostrando la marca de su mano izquierda.


    —Entonces he venido al lugar adecuado a tiempo. Mi nombre es Natán, soy un mago de la tierra. Al ser de un Arkras afín a ti, será más fácil enseñarte los conceptos básicos de la magia y, aunque no es lo ideal para tu tipo de poder, tengo que enseñarte conceptos básicos sobre ella.


    Ryan pudo sentir en ese preciso instante cómo la marca de Marc comenzó a arderle. No sabía por qué, pero no era buena señal que pudiera sentir el dolor de la marca de su protegido. No auguraba nada bueno.


    —Y esos conceptos de la magia, ¿en qué consisten? —preguntó Marc curioso—. Me dijeron que no había ningún mago oscuro desde hacía muchísimo tiempo. ¿Cómo puedes enseñarme tú?


    «Buena pregunta, pequeño mago», pensó Ryan desconfiado. Vio que el mago se quedaba pensativo antes de darle una respuesta:


    —He trabajado con otros magos que no son de mi Arkras anteriormente. Soy un buen tutor. No podré enseñarte la magia oscura, pero sí lo esencial para que sepas controlarla. Necesitas aprender las bases y afianzarlas a tu marca.


    —Bien, entonces creo que podrás contarme algo como mi mentor —dijo en tono desafiante Marc—. ¿Por qué, ahora mismo, mi marca me está avisando de que eres lo más peligroso que hay en esta sala?


    No tardó ni un milisegundo en darse cuenta de la señal de alarma que su protegido le estaba enviado. Usando su velocidad vampírica, se plantó delante del muchacho, no dando ni tiempo ni tregua a ninguno de los dos magos y haciendo alarde de su poder, con la boca abierta, enseñando sus afilados caninos y en posición de ataque.


    El mago de tierra no mostró en ningún momento un solo signo de estar asustado o tener algún tipo de miedo. Elevando lentamente su brazo hacia Ryan, Marc dejó a la vista la marca de la tierra en su mano derecha. Girándola con un golpe seco hacia un lado, esta se vio envuelta en un recubrimiento metálico en cuestión de medio segundo.


    —¡Es un miembro de La Orden, Ryan! —chilló desesperado Marc, agarrándose a la espalda del vampiro y buscando protección—. ¡Me han encontrado!


    Para Ryan, eso fue como una señal de alarma. Agudizó sus sentidos al máximo y concentró todas sus fuerzas en las piernas para impulsarse a toda velocidad contra el mago. Este, que ya se imaginaba lo que el vampiro iba a hacer, hizo un movimiento con dos dedos hacia arriba y un destello fulguró de la palma de su mano. Ryan, en plena velocidad, chocó con violencia contra algo invisible, un muro mágico que le impedía continuar. Dando un paso atrás, miró la mancha de sangre del muro que se iba deshaciendo en esa pantalla. Mirándolo con odio, volvió a sacar sus dientes, furioso, buscando algún resquicio para atacar al mago.


    —¿Crees que una mísera sanguijuela puede hacerme algún daño? La verdad es que os hacía mucho más listos a los chupasangres.


    Ryan escupió al suelo un esputo sanguinolento y miró con fiereza al mago de La Orden. Justo en el instante en que iba a atacarle, sintió un calor debajo de su nuca, como si dos manos se apoyaran en ese punto. En su mente, la voz que le habló en el Splash volvió a pronunciarse:


    «Usa a mi mago, el canalizará su poder hacia ti», susurró en su cabeza la Oscuridad; ella había vuelto para dar instrucciones.


    —¡Marc! —chilló Ryan, girando la cabeza y mirando a Marc—. ¡Necesito que me ayudes con esto! —gritó, echándose hacia atrás de un salto y llegando otra vez donde estaba chico.


    El muchacho fue sacado de su estupor al instante; parecía no entender cómo ayudarle. Pero no se entretuvo demasiado tiempo: puso sus manos sobre la espalda de Ryan y en ese preciso instante pudo sentir a la Oscuridad, como si fluyera como el agua en su interior. La Oscuridad estaba preparada desde hacía tiempo, solo que necesitaba la orden de su mago para ponerse en marcha y, tocándolo, era justo lo que había desencadenado.
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    Marc abrió las manos y apuntó a Ryan. Tenía que darle al ya de por sí poderoso vampiro más poder; él aún no sabía usarlo, pero sí podía canalizar su energía oscura hacia otro ser oscuro. Pudo sentir cómo su esencia pasaba de sus manos al cuerpo de Ryan, emitiendo un calor con ellas. En ese instante sucedió algo maravilloso: las sombras empezaron a envolver a Ryan y dos látigos de sombra se formaron al final de sus manos. Unas alas negras de plumaje oscuro salieron de la espalda del vampiro y todo su cuerpo se envolvió en oscuridad. Marc no podía ver los ojos de Ryan, pero sabía que ahora mismo eran negros como el azabache.


    El vampiro encaró al mago de La Orden con los colmillos fuera, sonriendo con una maldad que lo hizo retroceder dos pasos. El mago, en ese momento, hizo que el techo del loft cayera sobre el vampiro con otro movimiento rápido de su mano. Este, preparado y en guardia, ya estaba prevenido. Batió sus alas, moviéndolas con fluidez, desplazándolo a una velocidad endiablada a lo largo de la casa. Mientras, los zarcillos de oscuridad se le adelantaban para atar al Ordenado.


    Marc no sabía qué hacer; la situación requería magia y él no sabía usar la suya más que para pasársela a Ryan. Miró hacia su interior, como hizo cuando quiso hablar con la Oscuridad. La respuesta fue inmediata: «Abre los ojos y mira a la magia, usa tu marca como centro y concéntrate. Una vez que hagas eso, visualiza la barrera del mago y hazla trizas». Marc hizo lo que la Oscuridad le dijo, abrió los ojos y se concentró en su marca. En ese preciso instante la barrera invisible apareció fluctuando delante de él. Era como si una catarata de tierra estuviera justo enfrente; la podía sentir fluir y se concentró en ella. Sin darse tiempo a pensar, hizo que de su mano surgiera un chorro de un líquido oscuro. Podría haberse llamado agua, pero era más parecido al petróleo, y esquivando a Ryan a una velocidad mayor que la del vampiro, chocó contra la muralla de tierra. El mago de La Orden abrió los ojos como platos y focalizó su magia contra la barrera para darle más energía, mientras con la otra mano iba desechando los cascotes de techo que Ryan le iba lanzando.


    El choque del líquido viscoso contra la muralla hizo que la misma empezara a debilitarse. La masa estaba comenzando a rodear la barrera y a consumirla. El mago de tierra abrió los ojos, asustado; su protección no iba a durar mucho, y lo sabía. Marc podía adivinar que era un mago de combate, por la postura de su cuerpo. Pero concentrándose como le dijo su hermana, pudo vislumbrar que su magia y la del vampiro sobrepasaban con mucha holgura los límites del mago Ordenado. La barrera se rompió en pedazos, como cuando una bola de demolición choca contra un cristal grueso. El estruendo que provocó sorprendió al mago de tierra, cosa que aprovechó Marc para rodearlo con su líquido oscuro e inmovilizarlo. Con un gesto de las manos, las viscosas lenguas que se habían arremolinado a su alrededor se dirigieron al Ordenado y le taparon la mano derecha.


    —¡Dime quién te envía! —gritó Marc, más por infundir cierta autoridad que por querer saberlo en realidad.


    El mago sonrío con malicia y le lanzó una mirada de desdén.


    —¡Y a ti qué más te da, novato! La Orden te capturará aunque ahora me derrotes y me elimines. Da igual que me mates o me desintegres, volveré las veces que haga falta para atraparte.


    A Marc le estaba constando controlarse; la Oscuridad, que estaba en plena efervescencia en su interior, le decía que lo destruyera. Pero algo más profundo, algo que le daba cierta cordura a la situación, le decía que no se fiara. Había algo en lo que el mago había dicho que le resultaba muy familiar, pero no sabía ni el motivo ni el qué.


    —No quiero ni voy a matarte. Hacerlo me convertiría en alguien como tú, y eso es algo que quiero evitar. ¿Por qué viene La Orden tras de mí? —preguntó ansioso Marc—. ¡Quiero saber por qué les intereso!


    —Déjamelo a mí, Marc —dijo Ryan, aún respirando con dificultad.


    —¡No! Quiero que les des un mensaje —ordenó Marc mientras respirada profundo—. No me cogeréis.


    El mago hizo una evidente mueca de dolor. Las lenguas oscuras estaban estrangulando cada vez más fuerte su cuerpo. Marc podía sentir también la furia de Ryan a su lado. Se giró para mirarlo y sus ojos eran de un intenso rojo sangriento con vetas negras moviéndose por sus iris.


    —¡No vas a matarlo, Ryan!


    —Es mi casa, pequeño, ha roto la paz de mi hogar y tengo derecho a beberme su sangre y su alma.


    «¡He dicho que no!». La voz de Marc sonó doble y con una potencia desmedida.


    Ryan clavó la rodilla en el suelo ante la potencia de mando y Marc sonrió con cierto placer.


    «Debes dejarle matarlo, mi querido hijo, es tarea de Ryan protegerte y eliminar todo peligro».


    —Pero yo quiero que les dé el mensaje, es importante dejarles claro que no voy a dejarme atrapar por ellos.


    —Eso no servirá de nada, Marc —dijo entre dientes Ryan—. Soy tu protector, pequeño, déjame hacer mi trabajo. Este mago ha roto el pacto de paz de mi casa. Tenemos un código que se ha de cumplir, ha de ser sacrificado, debo beberme su sangre y absorber su alma. Además, gracias a eso podremos saber todo lo que no quiere contestar y estar preparados para lo que pueda venir.


    Marc lo miró, horrorizado, y le señaló gritando:


    —¡De eso nada! ¡No quiero matar a nadie!


    —Está bien, tú no matarás a nadie, pero yo sí. Y esta es mi casa y mi dominio. Así son las reglas —murmuró Ryan sonriendo.


    Marc fue corriendo a la habitación, viendo que Ryan no iba a hacerle caso.
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    En ese instante, Ryan levantó la prisión de lenguas oscuras que apresaban al mago, sin darle tiempo a recomponerse y clavándole sus colmillos en el cuello sin ningún tipo de delicadeza. Empezó a beber su sangre y miró hacia donde Marc se había ido corriendo.


    El éxtasis era reconfortante, la magia de este mago era potente; no tan sabrosa como la de Marc, pero a fin de cuentas era sangre de mago. El exceso de sabor a hierro no le importaba en absoluto, le daba un toque exótico. La Orden, al ser una secta de magos demasiado tecnológicos, solía tener demasiado metal en su cuerpo, pero no por ello dejaban de ser seres mágicos. Cuando la sangre empezó a disminuir, pudo sentir cómo el mago ya estaba inconsciente. Sus alas, junto a las lenguas oscuras desaparecieron, pero Ryan tenía al mago bien atrapado en sus brazos; no tenía ninguna intención de separar sus dientes y boca del cuello.


    Sintió que la sangre había dejado de fluir; se sentía lleno, pero aun así siguió succionando por los agujeros. Un sabor agridulce llegó a su lengua: era la esencia del mago. En cuanto el alma empezó a ser sorbida, los recuerdos del mago golpearon la mente de Ryan.


    Una serie de imágenes corriendo a gran velocidad pasaron por la cabeza del vampiro: el combate recién librado, el miedo al inmenso poder de Marc, cómo el mago había estado buscando al chico y había dado con él por su culpa, a Joy tirada en el suelo de su habitación mientras el mago le introducía el señuelo en su organismo.


    —¡Oh, mierda!


    Ryan siguió absorbiendo pensamientos del Ordenado hasta que vio que en su espalda, debajo de su camiseta, escondía una vara plana donde tenía su columna. Al parecer, era un bastón controlador, y le serviría para quitarle a Joy el dispositivo. Pero cuando su consciencia volvió, se dio cuenta de que ya no había alma. Lo que había absorbido no era más que una copia barata y mala de un alma. Lo que tenía entre sus brazos no era más que un cascarón vacío. Soltando al ser contra el suelo, fue directo hacia la habitación a buscar a Marc, el cual estaba encima de la cama sollozando y con una almohada entre las manos.


    —Marc, hay algo que tengo que contarte. He visto algo muy importante —dijo Ryan, acercándose al muchacho con suavidad.


    —¡Me importa una mierda, Ryan, te pedí que no lo mataras y has hecho lo que te ha dado la gana! —gritó Marc con lágrimas en los ojos—. Soy humano, por el amor de Dios. ¿No tenéis compasión los vampiros? —preguntó, llorando con amargura.


    —Primero déjame contarte algo que quizá haga que te sientas un poco mejor por lo ocurrido.


    Ryan casi se derritió cuando Marc, todo dulzura, hizo un mohín seguido de un gesto de asentimiento.


    —El ser que he matado ahí fuera no era humano; es más, no puede catalogársele como ser —dijo, haciendo comillas con los dedos a ambos lados de su cabeza—. Lo que nos ha atacado era una carcasa, una simulación de humano con una copia barata y simple de su alma y con una sola misión: recolectar a los mellizos. Pero lo hemos detenido antes de que llegase a la mitad.


    Marc lo miró, sin comprender nada de lo que le estaba contando, y eso lo frustró un poco más.


    —Esa cosa solo es un humano en apariencia; era un controlado, un ser humano que había muerto tiempo atrás y que La Orden conserva por medio de su tecnología. Los resucitan dándoles sangre, y les imbuyen una copia básica del alma de un mago de la secta. Ese ser, esa copia, hagamos hincapié en eso, ya estaba muerta. Tenía una misión muy especial: recolectar toda la información que pudiera sobre vosotros dos y capturaros si podía. Pero solo ha conseguido la mitad de su propósito, como ya te he dicho.


    —¡¿Me estás diciendo que ya ha capturado a Joy?! —chilló asustado el muchacho.


    —Solo he visto sus últimos recuerdos y pensamientos, he visto cómo le colocaba a tu hermana un rastreador en el abdomen. Ella está a punto de ser recolectada por La Orden, y no lo sabe. Tengo la sensación de que quieren usarla de espía para saber cuántos magos libres hay en la ciudad.


    —No creo que Joy hiciera eso consciente de lo que ocurre, ¡ella no tiene la culpa! ¿Cómo podemos ayudarla? —preguntó Marc con una marcada pena en su voz.


    —No he dicho que ella sea una espía, de manera consciente o inconsciente. Creo que la quieren usar para ello, y nosotros estamos perdiendo el tiempo aquí hablando y discutiendo. Tenemos que ir a buscar a tu hermana. No puedo permitir que ella sufra, porque en ese caso tú estarás triste y te sentirás falto de tu mitad. Y si bien no entiendo por qué me preocupa tanto que estés triste, me pone de muy mala hostia y no quiero enfadarme más.


    Vio cómo Marc sonreía de nuevo con dulzura, aunque se podía ver que no había apenas entusiasmo. Ryan salió de la habitación y cogió el artefacto de la espalada de la copia. Marc lo siguió, poniéndose su chaqueta, y el vampiro le entregó el bastón.


    —Este es el bastón con el que se puede controlar el bicho que le ha puesto a tu hermana, así que no te separes de él por nada e intenta averiguar cómo funciona. Vamos a hacer un viaje rápido por el cielo.


    Marc estaba asustado; aún no sabía por qué, pero algo le hacía confiar en Ryan ciegamente, aunque fuera el ser más peligroso del universo para él. El vampiro había abierto un armario que estaba oculto tras una pared y comenzó a recolectar armas. Primero sacó un pequeño arnés donde fue colocando sobre el cuerpo las armas que sacaba. Después se vistió con una gabardina de cuero negra que le llegaba hasta los tobillos. Haciendo repaso mental, había colocado una catana a su espalda, dos machetes más grandes que su brazo en sus muslos y dos pistolas del calibre 45 en sendos lados de su tórax. Cuando se giró para decirle a Marc que ya estaba preparado, vio su cara de horrorizado.


    —Antes de que digas nada, esto, precioso mío, es la vida real en el mundo de la noche. No sabemos qué le han puesto a tu hermana, si está controlada o si habrá más magos de La Orden allí. Tengo una amiga, una alquimista llamada Marian que puede ayudarnos a sacarle lo que tiene dentro. Y así de paso cumplo mi promesa de llevarte allí para que la conozcas.


    Marc se enfurruñó y se fue a la habitación sin decir nada. Se quitó la ropa y se puso una camiseta negra de manga corta, una chaqueta de cuero negro que Ryan le había dejado a mano y unos pantalones tejanos muy pegados a su piel. Ryan se había asomado a la puerta para ver cómo se cambiaba de ropa y pudo deleitarse con el maravilloso cuerpo de su mago. Marc lo miró colorado como un tomate e intentó vestirse muy rápido para que no pudiera ver demasiado. Eso le pareció al vampiro de una dulzura extrema.


    Aprovechó para sacar su teléfono y llamar a Marian para decirle que iban a ir para allá. Le contestó su asistente, quien tomó nota de ello. Salieron de la habitación, se dirigieron al ascensor y dejó entrar a Marc primero. Una vez dentro, puso la llave en la cerradura y la puerta se cerró, dejando atrás el apartamento lleno de ruinas. El ascensor subió una planta más y llegó a la terraza. Sin dilación y con bastante rapidez, cogió al chico por la cintura y puso su boca sobre su oreja.


    —Ahora, agárrate fuerte a mi cintura o te caerás.


    No dando casi tiempo a que Marc se cogiera, salieron volando a una velocidad endiablada y en menos de tres minutos estaban aterrizando sobre el balcón de la casa de los mellizos. Ryan le pidió con un gesto a Marc para que se quedara a su espalda, mientras él hacía un rastreo de la casa con sus sentidos hiperdesarrollados. Al no escuchar más que la respiración de Joy, le hizo señas al chico para entrar en su habitación.


    —Joy, despierta —susurró Marc mientras sacudía a su hermana con ambas manos.


    Joy se giró, mirando a su hermano, asustada y recién levantada.


    —¿Qué puñetas haces aquí, Marc, qué hora es? —preguntó alterada.


    —Son las dos de la madrugada, nos ha atacado en casa de Ryan un mago de La Orden —dijo Marc mientras escuchaba toser al vampiro.


    —Bueno, en realidad ha sido un controlado... Bueno, un muerto resucitado que ha sido controlado… ¡o un puto zombi cibernético!


    Joy separó sus brazos, empezando a desperezarse y mirando incrédula a su hermano.


    —Además, Ryan ha podido ver cosas de ese controlado; no quieras saber cómo… Y, al parecer, había estado antes en casa…, y te ha metido algo en el cuerpo para espiarnos —iba diciendo Marc, aumentando su intensidad a medida que explicaba las cosas.


    Ryan se sorprendió al ver cómo Joy se ponía en alerta. Toda su magia se arremolinó a su alrededor y miró ansioso a su hermano y luego a ella. Pero lo que más lo fascinó fue que pudo ver la magia, cómo ella —ya con un control bastante más bueno que el de Marc— estaba buscando el localizador.


    —¡La hostia! ¡Sacadme esto de aquí! —grito, tocándose el vientre.


    Ryan se acercó a la chica y le acarició el pelo para tranquilizarla.


    —Conozco a una alquimista, es de confianza, que puede quitarte lo que te hayan puesto por un módico precio. No os preocupéis, yo pago esta ronda, todo sea por la felicidad de tu hermano. Marc, no te separes del bastón. Con eso podremos quitárselo.


    Pero la paz y tranquilidad del momento duró más bien poco, hasta que una explosión proveniente de la entrada de la casa hizo que los tres se giraran hacia donde procedía el estruendoso ruido.


    El primero en moverse fue Ryan, gracias a sus poderes vampíricos mezclados con sangre oscura, que llegó al pasillo principal y divisó lo que había causado la explosión. Cuatro magos de La Orden se posicionaban en la sala principal de la casa, armados hasta los dientes con pistolas que parecían sacadas de una película de serie B de ciencia ficción.


    —¡Chicos, son magos de La Orden y, por como vienen de armados, no creo que sea para unirse a una fiesta de pijamas!


    Ryan pudo escuchar cómo los hermanos se reían con nerviosismo. Pero se sorprendió cuando vio que salían los dos por el marco de la puerta, concentrados. Estaba seguro de que Joy, la fuerte de los mellizos, le estaba dando a su hermano instrucciones y una clase rápida acelerada de cómo controlar su magia. El olor a quemado ya era patente. Joy estaba haciendo acopio de todo su poder, pero lo que más sorprendió al vampiro fue que su protegido estaba en el mismo estado, solo que la Oscuridad no olía a nada.


    Marc se puso a su lado y lo cogió de la mano. La corriente mágica que en ese momento estaba circulando hacia él era inmensa; no sabía si sería capaz de soportar tal poder compartido con su mago. Los magos de La Orden seguían sin hacer nada, cosa que Ryan no entendía. Ya deberían haber empezado a atacar. Pero esa pregunta fue contestada con rapidez al ver una Khopesh atravesar a uno de los magos y convertirse luego en una arena reluciente.


    —George, ¡¿qué coño haces tú aquí?! —chilló desde el otro lado de la habitación el vampiro.


    —¡¿Qué tal si primero matamos y luego nos comemos la boca?! —gritó alguien detrás de los magos.


    Ryan vio cómo los hermanos estaban algo confusos, pero no les pudo dar demasiado tiempo, ya que, de la nada, apareció un chico sonriente al lado de ellos. Moreno y con los rasgos de la cara bastante angulosos, le daban un toque mezcla de maduro/infantil sexy. Vestido con ropa muy cara y a la última moda, los saludó con la mano.


    —¡Hola! Soy Marcus, disculpad que os hayamos quitado la fiesta, pero creemos que estabais en desventaja, y mi marido George no podía tolerarlo. Así que sois novatos, ¿no? Yo os ayudaré con eso más tarde. Ahora, lo que sí os pediría es que concentrarais vuestra magia en uno de los magos. Por ejemplo, para ti, chico, el de más a la derecha, el de color; y tú, pelirroja, encárgate del que hay a su lado. Concentrad toda vuestra ira en la magia y enfocadla contra ellos. Mi control no durará mucho y estarán muy cabreados cuando los suelte.


    Ryan estaba fascinado con la facilidad del mago para hablar sin apenas respirar. Era gracioso ver la cara de alucinados que tenían los mellizos mientras escuchaban al otro hombre parlotear incesantemente.


    —¡Cariño, ¿preparado?! —gritó Marcus al hombre detrás de los Ordenados.


    —¡Listo, armado y desenfundado!


    Ryan pudo escuchar cómo el mago se reía y chasqueaba los dedos, dando unos pasos atrás y quedándose detrás de ellos.


    Los Ordenados, dándose cuenta de lo que había pasado, miraron hacia el compañero muerto y activaron el modo de combate. Sus armas, integradas en sus brazos, empezaron a disparar. Ryan se preocupó por sus dos protegidos, pero la magia de Marc los protegía de las ráfagas mientras que el fuego de Joy había alcanzado a uno de los magos.


    Por fin pudo ver a un George que no había envejecido ni un ápice desde que lo conoció en los años veinte. Pero se alegró de que estuviera con ellos. Este ya había empezado a atacar a uno de los magos con sus espadas egipcias. Era un espectáculo para la vista verle danzar con movimientos humanamente imposibles con esas espadas. Él mismo se unió a esa danza con otro de los magos, que había sustituido su pistola por una espada de energía, pero él ya estaba preparado para ello. De un solo movimiento sacó su catana de la espada, templada por un mago de tierra japonés años atrás e imbuida mágicamente para luchar contra armas mágicas.


    El espadazo le llegó por la derecha mientras él, con una finta, desviaba la hoja de su enemigo, haciendo un círculo y consiguiendo que perdiera la ventaja de su primer golpe. Pero eso era algo que Ryan iba a aprovechar, ya que mientras el otro intentaba ponerse en una posición ventajosa con el mago de la catana, le dio un golpe en la mandíbula, haciendo que perdiera el equilibrio. Volviendo a su posición, vio cómo el mago, lejos de amedrentarse o hacer algún tipo de movimiento que dijera que sentía dolor, no hizo más que virar sobre sí mismo y encararse al vampiro con un movimiento bajo. Para Ryan, esto era como una de sus clases de esgrima del siglo XIX. Riéndose a carcajadas, sus alas aparecieron de la nada y lo alzaron lo justo para que pudiera esquivar el ataque. Al estar elevado, aprovechó la oportunidad para dejarse caer con fuerza y, con su espada, partir al mago por la mitad desde el cráneo. Por suerte para todos, este no era un humano, sino un robot, y no hubo que lamentar que se ensuciara la moqueta de sangre.


    No perdió tiempo en celebrarlo. Miró al mago que estaba atacando a los mellizos y sonrió al ver que había tenido la osadía de subestimar a Joy por su juventud. Era una maga de fuego poderosa, y ahora estaban pagando esa osadía. Pero en ese instante todo se volvió caótico, ya que una especie de portal apareció en el techo de la sala y diez magos más se dejaron caer por él. Ryan no se lo pensó y voló hacia los dos magos. Con la catana partió por la mitad al Magoidre. Los chicos lo miraron asustados y él los cogió a cada uno por la cintura y se los cargó en las caderas, mientras pegaba un salto y se dirigía a la galería.


    George y Marcus estaban ya a su lado cuando los disparos empezaron a surgir por todos lados y la carrera por la supervivencia era ahora mucho más importante que luchar contra los Magoidres. Pero fue tarde cuando se dio cuenta de que los androides no querían herirlos: venían de recolección. Lo supo cuando una de las bolas de plasma alcanzó a Joy en la espalda, y esta, sin que Ryan pudiera evitarlo, comenzó a desaparecer.


    Impotente, Marc gritaba el nombre de su hermana, pero todo grito era amortiguado por los disparos de los Ordenados y todo el caos que generaban.


    —La recuperaremos, Marc, te lo juro. La recuperaremos.
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    Marc se movía intentado deshacerse del abrazo, pero Ryan lo tenía muy bien cogido. Solo tenía una cosa en mente: salvarle, aunque aún debatía en su interior si podría haber salvado a Joy de alguna manera, sintiéndose culpable de su captura. Y lo peor: la incertidumbre de no saber qué habría pasado con ella.


    —¡Joy! —chilló Marc con todas sus fuerzas, llorando en los hombros del vampiro.


    Cuando llegaron al tejado de otro edificio, dejó a Marc en el suelo y notó que este no lo soltaba. No era muy difícil darse cuenta de que sus ojos estaban llorosos y que se derrumbaría de un momento a otro.


    —¡Dime que está viva! Te lo suplico, Ryan, miénteme y dime que aún está viva.


    Sentir esa desesperación golpeaba en el corazón de Ryan: una pena le encogía y hacia latir un órgano que tiempo atrás había dejado de hacerlo. Abrió los ojos, sorprendido. «¡Oh, joder! Me late el corazón», pensó con alegría, sabiendo que hacía doscientos años que no escuchaba esos latidos. Sin saber por qué, sintió la imperiosa necesidad de abrazar de Marc con mucha delicadeza, hacerle sentir bien, mitigar las lágrimas derramadas por el dolor que estaba engulléndolo. Le levantó la cabeza con dos dedos en la barbilla y lo miró directo a los ojos. Besándolo con suavidad sobre la frente, se quedó quieto como una estatua, abrazándolo y observando la belleza de sus profundos ojos negros. Limpiándole las lágrimas, hipó una vez.


    —¿Y ahora qué?


    Ryan sabía a la perfección qué era lo que tenían que hacer a partir de ahora: Marian les esperaba en su refugio y tenían que ir a verla.


    —Iremos a ver a La Alquimista, quizá ella sabrá qué le ha pasado a Joy y cómo rescatarla.


    Le separó el pelo de la cara con dulzura; le gustaba deleitarse con su hermoso y juvenil rostro, aun lloroso.


    —Marc, si hay aunque solo sea una remota y pequeña posibilidad de encontrar a tu hermana, te juro, mi pequeño mago, que me agarraré a ella y saldré a buscarla.


    En ese instante, Marc se puso a llorar de nuevo, se acercó a Ryan y lo besó sin pensarlo en los labios. No era un beso demasiado sexual; más bien uno desesperado por sentirse protegido, de necesidad por sentirse humano. Un beso que dolió a Ryan en lo más profundo.


    —Marc…, tenemos que irnos… La Alquimista nos está esperando —dijo Ryan, aún con un dolor en su pecho que le costaba superar.


    Dejó a Marc en el suelo.


    —Cuando terminemos, nos iremos a mi otra casa en Southampton, allí estaremos seguros.


    El chico levantó la cabeza con la vista perdida.


    —Llévame donde quieras, Ryan. Ahora mismo me da todo igual; no puedo sentir a Joy, siempre hemos estado conectados y ahora no puedo… —sollozó casi sin poder terminar la frase—. Me estoy volviendo loco.


    —No sabes lo difícil que se me está haciendo verte así, Marc. Llevo más de doscientos años sin que los sentimientos se me agolparan. Te conozco de una noche, y verte así hace que me sienta derrotado. Supongo que es la magia oscura, pero ahora mismo iría al fin del mundo a buscar a tu hermana con tal de verte sonreír. Me desespera verte así y quiero que dejes de estarlo como sea.


    Marc lo miró sorprendido, abriendo la boca lo suficiente para decir algo, pero fue interrumpido por un dedo en sus labios.


    —Luego, cuando lleguemos a casa, me dices lo que quieras. Ahora es momento de ponerse en marcha e ir a ver a Marian.


    —¿Dónde están tus amigos? —preguntó Marc cuando se dio cuenta de que estaban solos.


    —Creo que han ido directamente a ver a Marian, nos esperaran allí.


    Alzando el vuelo con Marc cogido de su cintura, fueron volando en la oscuridad hacia El Almacén de La Alquimista en el Bronx. Cuando tú eres el verdadero peligro, no importa el barrio en el que residas, siempre que tú seas el objeto del miedo. Eso es justo lo que pensaba Marian, y por eso se estableció allí. El Almacén era una gran nave industrial de aspecto algo ruinoso por fuera, pero por dentro, La Alquimista lo había acondicionado con todo lujo de detalles y comodidades. Aunque su aspecto exterior era lamentable, todo el mundo sabía que dentro era todo un tesoro. Pero ¿quién es capaz de robar nada ahí dentro cuando tú eres lo que más aterra en tu barrio?


    La Alquimista no era una maga, no practicaba la magia de la manera en que los magos lo hacían. Pero conocía secretos en los que tanto magos como vampiros solo podían soñar. Almacenaba, recolectaba y atesoraba información, secretos y misterios. Su existencia se remontaba a milenios atrás. Ya desde tiempos inmemoriales existía un pacto en que se prohibía a todos los seres mágicos atacar a un alquimista, dada su neutralidad con el mundo y los conflictos. Se sabía, por la historia recolectada, que alrededor de la Edad Media, magos y vampiros se aliaron para intentar averiguar los secretos de los alquimistas para su beneficio. La historia también nos decía que eso fue una mala idea, ya que más de las tres cuartas partes de la población mágica fue diezmada cuando los alquimistas sintieron que su neutralidad había sido violada. Desde entonces, ellos y su sanctorum eran zonas neutrales, y eso era justo lo que ahora mismo Marc y él necesitaban.


    Llegaron a la puerta y un negro de más de dos metros de altura franqueaba la entrada.


    —¿Qué queréis? —preguntó con una voz gutural que hizo que Marc se estremeciera con ese tono de ultratumba.


    —¡Jeremíah! Yo también me alegro muchísimo de verte. Pues venimos a ver a Marian, teníamos una cita —dijo con una voz que sonaba muy falsa el vampiro—. Yo soy Ryan, como ya deberías saber, y este es el Oscuro que ella quiere ver con urgencia.


    Jeremíah abrió la boca, pero la cerró en el acto para poner una mano sobre su oreja derecha.


    —El ama dice que podéis pasar —dijo el gigante.


    —Que tengas una buena noche, Jeremíah —soltó con ironía el vampiro.


    Marc no se separaba de Ryan, quien podía sentirlo temblar como un flan. Sus piernas flaqueaban y estaba siendo arrastrado más que caminar juntos.


    El interior de la nave era muy distinto al que parecía desde el exterior: una serie de pasillos en forma de laberintos, decorados con un gusto exquisito en tonos muy neutros, con puertas a los dos lados, muchísimas habitaciones y salas numeradas con series alfanuméricas. Además, el edificio tenía tres plantas, lo que hacía del laberinto todo un reto. Ryan lo conocía muy bien. Sabía, sin temor a perderse, dónde tenía que ir con exactitud casi milimétrica. Mientras caminaban, Ryan miró a Marc.


    —Este lugar sirve de refugio para todo tipo de seres sobrenaturales. Es una zona neutral donde nadie puede atacarse y en la que hay una serie de reglas que han de cumplirse. Bueno, en realidad, son solo tres reglas. Uno, nunca, bajo ningún concepto, ataques a nadie aquí dentro. Dos, cualquier conflicto se resolverá fuera de El Almacén. Y tres, el pago se efectuará en metálico o con tarjeta de crédito.


    Marc lo miró con cara de pocos amigos.


    —Vale, solo son dos, pero Marian nunca deja que olvidemos la número tres.


    Sin subir a ninguna planta y llegando al final del primer pasillo principal, había un arco de mármol blanco que franqueaba el grandioso despacho de La Alquimista.


    —Mira, mira, mira. El viento ha traído a un vampiro a mi casa. Es un placer volver a verte, Ryan, tus llamadas me han dejado muy preocupada. ¿Sabes que hay una orden de búsqueda muy sustanciosa por tu cabeza? —dijo Marian, sonriendo y mirando a Marc con curiosidad—. ¿Es él? —preguntó ansiosa.


    —Sí, Marian, es él. Pero La Orden ha intentado secuestrarlo esta noche. El problema es que su hermana melliza sí ha sido secuestrada y ha desaparecido en mis manos. Le he prometido que iremos a buscarla.


    Marc intentó ponerse recto y miró a Marian. Era una mujer entrada en los cuarenta, no demasiado alta y con el pelo corto teñido deliberadamente de rosa. Era robusta y grande, con unas gafas de pasta a juego con su pelo y una mirada inteligente detrás de ellas. Su voz era aguda y sonaba casi infantil, cosa que facilitaba muchísimo las cosas para hablar con ella.


    —¿Cómo te llamas, muchacho? —volvió a preguntar.


    Ryan pudo ver que Marc estaba acongojado y le pasó un brazo por los hombros para animarle.


    —Me llamo Marc, señora. Ryan me dijo que quería conocerme.


    Marian levantó las cejas e hizo un gesto para que se sentaran. Ryan llevó con suavidad a Marc hacia unas sillas que había delante de su mesa pulcramente ordenada, nada más que con un portátil sobre ella. Clavó su mirada en Marc y empezó a estudiarlo.


    —Siento la pérdida de tu hermana, chico, pero ¿por qué no me cuentas lo que pasó, con todos los detalles que puedas, y quizá pueda averiguar qué le ha ocurrido?


    Marc abrió los ojos, esperanzado. Le explicó con detalles lo que había sucedido en su casa mientras Ryan rellenaba los huecos que quedaban en su mente, ya que su memoria era mucho más efectiva para recordar cosas.


    Marian se quedó pensativa y pulsó un botón que había debajo de la mesa. En ese momento apareció silenciosamente uno de los suyos. No lo había visto nunca, pero su sangre le decía que era más antiguo que ella.


    —Rabeh, necesito que averigües algo para mí. Sé que hay un Ordenado fugado en una de las habitaciones. ¿Podrías pedirle amablemente que venga? Necesitamos información.


    Rabeh no dijo nada, simplemente asintió y se fue con el mismo silencio con el que había aparecido.


    —Así que un mago de la oscuridad —dijo Marian divertida.


    —¡Ajá!, eso parece —dijo Marc, enseñando la marca redonda de su mano izquierda.


    —¿Puedo tocarla, Marc?


    El chico miró con recelo a Ryan y este hizo un asentimiento con la cabeza. Marian tocó la mano y recorrió con sus dedos la marca.


    —¡Guau! —exclamó Marc con cierta sorpresa.


    —¿Tú también lo notas, pequeño mago?


    —La marca te acepta como neutral; noto cómo te permite saber cosas de ella.


    Ryan estaba confuso, no entendía nada.


    —¿Qué está pasando? —preguntó algo molesto por no saber qué ocurría.


    Marian le contó a grandes rasgos que, debido a su naturaleza neutral y recolectora, tenía permiso para estudiar las marcas de los magos. Aunque supiera todo lo que hubiera que saber de ellas, jamás podría realizar magia. Pero para las nuevas generaciones, ese conocimiento era bueno, y las marcas permitían que ese saber se conservara en manos de los alquimistas.


    —Entonces, ¿tienes algo que me pueda servir para la magia de la oscuridad? —preguntó Marc ansioso por saber más cosas con las que poder luchar.


    —Por el momento, permitidme que os considere mis invitados de honor. En siglos, ningún alquimista había tocado una marca como la tuya, Marc, y me siento muy honrada de haber roto esa racha. Tienes mi total y absoluta gratitud, y desde hoy tendrás siempre una habitación para ti y tu guardián en mi sanctórum.


    Ryan abrió los ojos, sorprendido. Nadie, en el tiempo que llevaba de vida y conocía a Marian, había conseguido jamás que ella dejara la puerta abierta para un mago y le diera una habitación permanente. ¿Cómo de poderoso era Marc para que La Alquimista hiciera ese tipo de concesiones?


    —Muchísimas gracias, señora, no sé cómo agradecerle lo que está haciendo por mí —dijo Marc.


    —Vamos a empezar tus agradecimientos no volviéndome a llamar señora en lo que te resta de vida; a menos, claro, que quieras verme tan enfadada como el basilisco de La cámara de los secretos —dijo con una sonrisa sincera pero a la vez aterradora—. Llámame Marian.


    Marc sonrió ante el comentario y la referencia a Harry Potter.


    —Ruego que me disculpes, Marian, no volveré a cometer ese error.


    —Tu chico es listo, Ryan. Aprende más rápido que tú.


    Ver la mueca de hastío de Ryan hizo que Marc se riera por primera vez en rato con ganas.


    —Oh, ¡ahí está! Puedo ver el vínculo, es muy potente, querido vampiro. Es increíble lo fuerte que está atado este pequeño mago a tu, de nuevo latiente, corazón.


    Ryan la miró furioso; se podía sentir cómo estaba intentando no sacar los colmillos de lo enfadado que estaba. Pero duró poco, ya que el vampiro llamado Rabeh había entrado en la sala junto a un chico que no debía tener más de veinte años. No era demasiado llamativo: un pelo negro mal cortado junto a unos ojos marrones corrientes. Su ropa no ayudaba tampoco demasiado: un pantalón de chándal barato y una sudadera gris a juego con el pantalón.


    —Gracias, Rabeh, puedes retirarte —le sugirió mientras hacía un ligero aspaviento con su mano derecha, indicando que se retirara.


    —¿Por qué me has traído aquí, Alquimista? —preguntó sin dilación el muchacho del chándal.


    —Siéntate, querido, ponte cómodo. Necesito que me des información sobre La Orden para aquí mis amigos —dijo, señalándolos.


    El muchacho giró la cabeza para mirar a Marc y sus ojos se abrieron muchísimo. A Marc le pareció un besugo con esos ojos tan abiertos.


    —¡Es el mago de la oscuridad! —exclamó el muchacho, apuntándolo con el dedo.


    Una risita salió de la nariz de Marian.


    —Te he pedido que te sientes. Necesitamos información trascendental sobre tus antiguos aliados —dijo de una manera calmada y serena—. ¿Qué sabes de unas bolas de plasma que cuando te tocan te hacen desaparecer? —preguntó de una manera inquisidora que no daba opción a no contestar.


    El renegado se sentó en la silla con calma, hizo un barrio con la mirada, primero a Ryan, luego a Marian, y para finalizar terminó mirando fijamente a Marc.


    —Por lo que recuerdo, son meros transportes; es decir, son bolas de plasma con magia de transportación de materia. Reaccionan junto a un localizador que se inserta dentro del mago que se quiere absorber.


    Marc pudo escuchar el siseo detrás del renegado proveniente de Ryan; lo miró pidiendo calma. Después, observó con cierto desagrado al renegado, esperando a que continuara.


    —No me sisees así, vampiro, soy un mago renegado de La Orden, no me gustan sus métodos y conseguí salir de allí; aún no sé cómo. Marian me ha estado observando y me ha garantizado que dentro de mí ya no hay nada que pueda espiarnos. Además, si quieres quedarte tranquilo, pídele a tu mago que me apunte con ese bastón que tiene en la espalda. Es sensible a las larvas de transporte.


    Sin pensárselo dos veces, el mago oscuro apuntó con el bastón al renegado y no ocurrió nada, aunque Marc pensó que podría ser una mentira del Ordenado, haciéndose pasar por renegado para poder espiar a Marian y así saber los planes de La Alquimista desde dentro. Se guardó esa información para después comentársela en privado a la mujer.


    —Por más que me apuntes con intensidad, no va a ocurrir nada —dijo el renegado sin moverse un milímetro—. Solo tienes que mirar mi mano para saber la verdad.


    En ese preciso instante, Marc se dio cuenta de que en la mano derecha, el renegado tenía un guante blanco que la cubría en su totalidad. Pausadamente, y viendo cómo hacía muecas obvias de aguantarse el dolor, se lo retiró con lentitud.


    —¿Qué le ha pasado a tu mano? —preguntó extrañado al empezar a ver carne algo deformada.


    —Los guantes de La Orden, esas cosas metálicas que cubren sus manos, tapan las marcas al completo. Marian ha conseguido sacarme el guante en su totalidad, pero mi mano no funciona bien y mi magia tardará un tiempo en recuperarse —suspiró el renegado.


    —Te recuperarás, Peter —dijo una muy segura Marian.


    —Se me había olvidado presentarme. Mi nombre es Peter, como ha indicado La Alquimista. Como decía, los guantes se unen al mago como si de un ente simbiótico se tratase. Nos define dentro de la jerarquía de La Orden según nuestro grado de poder. En mi caso, soy un mago de la materia.


    —Yo me llamo Marc, y ese de ahí —dijo, señalando al vampiro— es mi muy gruñón vampiro protector Ryan. Entonces, ¿mi hermana no está muerta?


    —Déjame preguntarte algo. ¿Tu hermana poseía alguna marca, es decir, era una maga?


    —¡Sí! —chilló Marc desesperado—. Era una maga de fuego.


    —¡Buff! —bufó con fuerza Peter.


    —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó muy asustado Marc.


    —Ahora entiendo por qué la han cogido entonces. Tu hermana está lejos de estar muerta, mago oscuro. Es casi seguro que su intención desde un principio haya sido convertiros a ti y a tu hermana en magos de La Orden. Como ya te he dicho, las bolas de plasma son solo transportadoras. Lo que van a intentar es colocarle un guante simbiótico a tu hermana en su mano para unirla a su secta de Cybermen.


    La marca de Marc comenzó a arderle; todo su poder, sin control, estaba emanando de su ser en ese instante.


    —Ryan, haz tu trabajo y controla a tu protegido. Es tu tarea hacer que su magia no se desborde. No quiero tener que rescindir mi invitación.


    El vampiro se puso delante de Marc y lo miró a los ojos.


    —Marc, por favor, dentro de estas paredes no puedes hacer magia sin autorización. Estás ofendiendo a quien con amabilidad te ha dado una entrada en su casa cuando lo necesites. Sé que te cuesta controlar tu poder, pero te suplico que lo detengas.


    Los negros ojos del chico se centraron en los azules de Ryan. Estaba perdiendo el control; ya apenas podía controlar su poder saliendo por cada uno de sus poros.


    Ryan sintió una mano sobre su hombro.


    —Si eres su protector, solo concéntrate en entrar en él, adéntrate en sus sentimientos y su mente. Llama a Marc para hacer que la marca no lo domine.


    Marc perdió en ese instante la noción del tiempo y el espacio.
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    Ryan colocó sus manos sobre Marc y se concentró en los sentimientos que le llegaban de su pequeño mago.


    «Marc, ¿puedes oírme?», dijo con su pensamiento, tratando de llegar más allá de lo que la Oscuridad le permitía, como si intentara usar una telepatía que no creía que tuviera.


    «Marc, escúchame, Marian no quiere magia sin autorización dentro de su casa, debes parar esto».


    Como si un látigo con sal chocara contra su mente, la voz profunda de Marc resonó en su cabeza:


    «¿Y por qué habría de parar? Mi hermana está capturada por La Orden y la van a convertir en un robot. ¡Y yo estoy aquí sin hacer o poder ayudarla de ninguna manera!», gritó desesperado Marc en la mente del vampiro.


    Era una voz triste, desgarrada y fragmentada por el dolor que estaba sintiendo el mago en ese momento. Pudo incluso sentir las lágrimas que no estaban derramando sus ojos resbalar por sus mejillas espirituales.


    «Somos un equipo, ¿recuerdas? Ahora somos un dúo. Por favor, cálmate».


    Poco a poco, Ryan pudo notar cómo la magia empezaba a menguar, difuminándose dentro de Marc. Lo vio caer sobre la silla y cerrar los ojos con un semblante apenado.


    —Peter, ¿podrías enseñar a este pequeño mago conceptos y control sobre su magia? Lo aceptaría como pago por tu alojamiento el tiempo que os tome necesario —dijo Marian, dirigiéndose al mago renegado.


    —¿Por qué haces esto por nosotros, Marian? —preguntó Ryan extrañado.


    —Porque no quiero un mago de la oscuridad sin control en mi casa y porque quiero saber todo lo posible sobre él. Cuanto más controle su magia, más aprenderé yo y más información tendré.


    —Por mí no hay problema. Le daré las instrucciones básicas, pero la Oscuridad no tiene nada que ver con la materia, y habrá cosas que tendrá que descubrirlas él solo. Yo solo puedo enseñarle a usar la base y el control —contestó Peter sin demasiada ilusión.


    —Por mí es suficiente. Solo quiero que no se descontrole en mi casa —replicó Marian.


    A Ryan no le gustaba mucho sentirse inútil, pero eso le daba tiempo para investigar por su cuenta el paradero de Joy mientras Marc estaba entrenado y aprendiendo sobre su magia. Además, estaba el hecho de que al vampiro le repateaba en los hígados incumplir una promesa, sobre todo si esa promesa estaba hecha a un mago poderoso.


    —¿Qué os parece si empezáis ahora? Así, mientras, yo puedo hacer unas llamadas y empezar la búsqueda.


    Marc abrió los ojos con sorpresa y una pizca de ansia se reflejó en su oscura mirada. El vampiro le acarició la cabeza y puso una mano sobre su mejilla.


    —Voy a ver a otros vampiros, mi pequeño mago, y ellos no verían con buenos ojos que me juntase con un mago. Y menos aún que sea con tanta cercanía como la nuestra. Y hablando de cercanía, no te duermas hasta que llegue, quiero ser yo quien vele tus sueños.


    —No tardes demasiado, mi cuerpo siente ansiedad cuando no estás cerca.


    —¡Oh, por favor, dejaos ya de mariconadas los dos! —gritó divertida Marian—. ¿Pido que os pongan una cama de matrimonio?


    Ahí, en ese instante, fue cuando Ryan, después de mirar con rabia a La Alquimista, se dio cuenta de que algo le ocurría con Marc. Lo besó en los labios de manera fugaz, sintiendo por un segundo la calidez de sus labios, y salió corriendo del despacho sin dejar que el chico replicara.


    Ryan sabía dónde tenía que ir: al Lugosi. Había que reconocer que los vampiros tenían un sentido del humor más que macabro. Pero lo más curioso era que cosas como estas eran las que hacían que la mentira de que los vampiros no existían se hiciera más fuerte. Solo faltaba que los humanos se enteraran de que todos los seres sobrenaturales que poblaban su estimada tierra existían.


    Cuando el taxi lo dejó en la puerta del local, eran sobre las tres de la madrugada. Era la hora más complicada, ya que la mayoría de locales cerraban a las dos y este era el único que tenía —nadie sabía por qué— licencia para abrir hasta las seis. Esto hacia que a esas horas la cola para intentar entrar fuera quilométrica. Por suerte, los vampiros tenían su propia entrada y no tenían que hacer cola.


    El Lugosi era un sitio que, aunque pareciera una trampa para mortales, tenía unas normas muy estrictas. La primera: ningún humano sería comida dentro del local. La segunda: era obligatorio guardar las apariencias; es decir, había que fingir que se respiraba, que se bebía y que todos los que había en ese local eran humanos. Y la tercera, y como siempre la más importante: nunca, bajo ningún concepto, se iniciaría una pelea. El dueño del sitio, Vladimir, hacía respetar las normas del local con fiereza gracias a sus quince esclavos: armarios roperos repartidos por el Lugosi. Todos ellos eran humanos hiperdesarrollados con sangre vampírica en su interior que les otorgaba poderes limitados.


    El Lugosi era un local bastante grande, poseía dos plantas y dos sótanos. En la primera planta se encontraban la barra y la discoteca, espaciosa y lujosa, con los mejores DJ del momento. En la planta de arriba estaba la zona VIP, habitualmente llena de humanos adinerados y vampiros a los que les gustaba mezclarse con ese tipo de personas.


    Los sótanos eran otro cantar. El primer sótano era una zona para practicar todo tipo de sexo. Lujurias ocultas se podían practicar ahí abajo, siempre con invitación expresa si eras humano o con entrada libre si eras vampiro. Nueva York prohibía los locales sexuales. Pero Vladimir, sabedor de la cantidad de dinero que mueve todo aquello que está prohibido, lo sabía. Y el segundo sótano era el exclusivo para vampiros, pero para llegar a ese nivel era imprescindible que el mismo Vladimir te invitara.


    Ryan se dirigió a la barra para hablar con Lilith, la camarera que conocía desde hacía casi doscientos años y que ahora era camarera del local. No eran amigos, pero sí viejos conocidos. El vampiro sabía que ese no era su verdadero nombre, pero pobre de aquel, mortal o inmortal, que se atreviera a decir su nombre verdadero. En el ambiente vampírico la conocían como “La Súcubo”, dada su afición a buscar hombres atractivos y sexualmente activos en la discoteca, llevárselos a casa, darles la mejor noche sexual de sus vidas y dejarlos sin una sola gota de sangre al terminar el orgasmo.


    —Buenas noches, Lilith, ¿cómo te va todo? —preguntó sin necesidad real de saber cómo le iba nada a la vampira—. Necesito ver a Vladimir. ¿Podrías decirle que estoy aquí y que necesito audiencia?


    —Buenas noches para ti también, Ryan. Esta noche está siendo muy mala, no hay nada para comer —dijo la sádica vampira, sonriendo y haciendo que las alarmas de Ryan saltaran casi de inmediato.


    Dos mil años de antigüedad era lo que arrastraba Lilith a su espalda: dos milenios de sangre poderosa, que no necesitaba para nada trabajar bajo las órdenes de un vampiro de quinientos años como Vladimir. La diferencia: ella no quería poder como lo hacía su actual jefe, solo quería sexo y sangre. Ryan pudo ver cómo hablaba por teléfono en un idioma que no entendía y después se quedó callada.


    —Ryan está aquí. Quiere ver a Vladi.


    Ryan encarnó una ceja al escuchar a la vampira llamar a su jefe Vladi; no creía ni de broma que ningún otro vampiro pudiera llamarlo así. Eso demostraba que a veces el poder no estaba alineado con tu posición.


    —Perfecto, ahora se lo comunico —dijo al teléfono, y después colgó—. Ahora vienen a por ti. ¿Quieres que te sirva alguna exquisitez mientras esperas?


    Ryan negó con la cabeza y se sentó, esperando a que alguno de los guardaespaldas de Vladimir viniera a buscarlo.


    La que llegó no era ninguno de ellos. Era Tasha, la asesina rusa de Vladimir. Una mujer aterradora, de metro noventa, blanca como la leche y con curvas peligrosas. Su cabello largo y rubio estaba recogido en una cola de caballo alta, y aun así su pelo le llegaba hasta la cintura, enfundada en un horrible traje de cuero ajustado también de color blanco y unas botas con tacones de más de quince centímetros. Un esperpento para la moda que debería ser sacrificado, para ojos de Ryan.


    Tasha puso dos dedos sobre la mejilla del vampiro y luego los relamió con avidez.


    —Hace mucho que no saboreo tu sangre, mi estimado Ryan, te echo de menos —murmuró, acercándose a su oreja y rozándola con sus colmillos.


    —Y espero que eso no ocurra en muchísimo tiempo, mi estimadísima Tasha. Mi sangre ya no me pertenece.


    Tasha hizo un gesto que podría interpretarse como un mohín, pero en su rostro felino parecía más bien una cara de disgusto y desacuerdo. Lo cogió de la mano y se lo llevó en dirección al segundo sótano. Una vez en el ascensor, pulsó el -2 y empezaron a bajar a los dominios reales de Vladimir. Las puertas se abrieron y allí estaba uno de los secuaces esperándolo para cachearlo. Abrió los brazos en cruz para que pudiera hacerlo y pudo sentir cómo de golpe algo atravesó su pecho y le susurró al oído:


    —Creo que antes de llevarte con Vladimir, voy a darme un festín con tu sangre, cabrón.


    Sus ojos se cerraron y todo se hizo oscuro en el sopor que la estaca le estaba provocando.
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    Marc no podía creer que le hubieran dejado en este sitio solo; solo podía pensar en su hermana y en cómo iba a salvarla. «¿Hasta qué punto tengo que aguantar que me traten como a un crío?». Seguro que Joy estaba muy asustada y echándole tanto de menos como él. «Tengo que escapar de aquí, pero me apuesto lo que quieras a que tienen vigilada la puerta». La habitación que Marian le había dado era lujosa y muy cómoda, pero no dejaba de ser una cárcel de oro, donde La Alquimista podría estudiar al raro mago oscuro. «¡No le voy a dar ese gustazo, me piro de aquí!».


    Pudo sentir un zumbido en su cabeza; era algo molesto, pero lo desechó con rapidez porque no tenía tiempo para eso. Peter vendría a buscarlo en pocos minutos, iba a enseñarle la esencia básica de la magia. «¿Y si le pido que me ayude a escapar? A lo mejor es gay y puedo seducirlo». El chico no era muy agraciado, pero Marc se había dado cuenta de que no le quitaba la vista de encima. «¿No será que ves gais por todos lados, Marc?».


    Llamaron a la puerta con dos golpes y no esperaron a que diera permiso. Peter entró en la habitación, saludando con un gesto de la mano. Marc se desabrochó la camisa que llevaba y se tumbó de lado sobre la cama. Miró a los ojos del mago con cierto descaro. Peter giró la cabeza al instante para no mirarlo.


    «¡Te tengo!».


    —Marc, ¿te importaría taparte?


    —Tengo calor —dijo el mago, intentando sonar seductor.


    El renegado miró un pequeño panel electrónico que había al lado de la puerta: mostraba un llamativo 25.


    —Estamos a veinticinco grados, dudo mucho que puedas tener calor. ¿Puedo preguntar si esta es la idea que tienes de aprender? —dijo extrañado Peter.


    —No sé a qué te refieres.


    —Hacerte el imbécil conmigo no te va a funcionar. ¿Siempre intentas seducir a todos tus profesores?


    —Esto… Yo…


    —Lamento informarte de que no vamos por la misma dirección. No me gustan los críos jovencitos como tú.


    Lo había cazado. Y de qué manera.


    —Perdona, pero estás ofendiéndome —dijo Marc, simulando indignación.


    —¡Esta sí que es buena! ¿No crees que el que debería estar ofendido soy yo? A fin de cuentas, soy tu supuesta víctima de seducción.


    Marc no podía negar que tenía razón. Su comportamiento había sido bastante desagradable, así que decidió abrocharse la camisa y comportarse como un niño bueno.


    —¿Y qué es lo que tengo que aprender?


    —Para empezar, vamos a por lo más básico: tienes que aprender a controlar la marca, y no que ella sea la que te controle a ti.


    Pasaron tres largas horas estudiando la base de la magia. En realidad, Marc estaba fascinado y le estaba pareciendo muy interesante. Pero no podía quitarse de la mente a Ryan; eran casi las seis de la mañana y aún no había vuelto. Peter fue amable con él; era fácil comprender la magia cuando tenías algo dentro de ti que añadía una explicación a lo que Peter contaba. Pasadas esas tres horas, el renegado se despidió de Marc para que pudiera dormir. Ya podía sentir cómo su cuerpo estaba aletargándose y perdía poco a poco el sentido.


    Era muy consciente de que lo que me estaba pasando era un sueño. Mi cuerpo y mi mente me decían que, en cierta manera, todo esto era pura realidad. Miré mis manos y moví los dedos, esperando que no hicieran nada, pero respondieron a mi mandato. Justo en las muñecas tenía atado algo plateado, intenté visualizarlo mejor y vi que era un lazo plateado de algo que se extendía delante de mí, más allá de donde alcanzaba mi vista. Sentí cómo mis pies estaban posados sobre algo, lo que me dio la fortaleza para intentar dar un paso hacia adelante. El suelo era firme y eso me calmó. Grité con todas mis fuerzas, esperando oír algo, pero ningún sonido salió de mi boca. Me miré la mano izquierda buscando mi marca y me sorprendió descubrir que no era negra.


    Por algún motivo que desconozco, no me sorprendí; mi yo onírico parecía estar bien con que el tatuaje fuera de un reluciente blanco celestial. Brillaba con fulgor, tanto que dañaba la vista allá donde mirara. La marca en ese instante se expandió por mis brazos, reptando y redibujándose sin control. Podía sentir la magia hacerme dibujos por mi cuello, torso, abdomen y piernas. Miré hacia abajo, viendo mis pantalones, y tuve una sensación de alivio al ver que, aun en sueños, no estaba desnudo.


    Moví las manos como si estuviera espantando algo y la luz se atenuó, dejando ver en realidad lo que tenía a mi alrededor. Era una sala gigantesca, con una inmensa bóveda circular hecha de una mezcla de pilares, arcos y columnas de color negro azabache. El suelo reflejaba mi imagen, el mármol negro estaba tan pulido que era casi un espejo mágico. Me impresionó que no hubiera podido ver nada antes de la luz cegadora. Pero ahora estaba más fascinado con que apenas pudiera ver el final de la bóveda ni el de la estancia. Cuando volví a mirar delante de mí, había un gran fuego crepitando en lo que parecía el suelo de la grandiosa sala. Dos hilos de un plateado brillante salían del fuego y venían directo hacia mí. Desembocando en mis muñecas, los argénteos filamentos se aferraron con fuerza y empezaron a tirar de mí. Sin oponer resistencia me dejé llevar por ellos hasta el centro de la sala, dejando estos de hacer tensión cuando estuve delante de la pira de fuego.


    No irradiaba calor, solo emitía una luz mortecina que se iba apagando a medida que yo me acercaba. Un frío sobrenatural me recorrió por todo el cuerpo, haciendo que casi se me helara la sangre. Cuando pude vislumbrar lo que había dentro de esa incandescente bola de fuego, mis ojos no pudieron creer que Joy estuviera en el interior de ese fuego, en posición fetal y sangrando por su mano derecha donde debería estar su marca. Su cuerpo estaba desnudo y lleno de heridas, moretones y grandes desgarros. Intenté alcanzar a mi hermana, pero cuando mis puños llegaron a cierta distancia, chocaron con violencia contra algo invisible. Mis lágrimas empañaron mi visión por la impotencia de no poder hacer nada por ella. Pero lo peor estaba por llegar, porque había otra cuerda atada a mi otro brazo. Tiré de ella y al lado de Joy apareció Ryan, en la misma posición y sangrando por todos lados. No entendía el significado de este sueño. No podía entender por qué estaba teniendo esta pesadilla.


    «No crees que es hora de que empieces a madurar, asumiendo de una vez que debes dejar de ser un adolescente llorón».


    Una andrógina silueta conformada por sombras emergió entre mi hermana y mi protector: de ahí venía la voz. Yo estaba con la boca abierta, mirándola absorto.


    «Debes dejar de lloriquear, empezar a mostrarte como lo que eres: un poderoso mago oscuro. Tienes un inmenso poder en tu interior, Marc, solo tienes que aprender a controlarte y dejar que el poder fluya por ti».


    La miré con preocupación. Sabía que las veces que había intentado usar mi poder, si no fuera por Ryan, se habría descontrolado.


    «No sé cómo someterlo para que haga lo que yo quiera», inquirí en mis pensamientos.


    «Eso no es cierto —dijo la sombra—. No es el poder el que se descontrola, son tus sentimientos y tú mismo quien lo hace. Debes dejar de tenerle miedo y asumir que tu poder reside en ti de forma natural. Ahora mismo, tu hermana y tu protector te necesitan».


    Se me hizo un nudo en el estómago, mi suposición era correcta y las dos personas que ahora mismo más me importaban estaban en serios problemas.


    «Primero deberás ir a buscar a tu protector, yo te acompañaré todo el tiempo y susurraré en tu mente lo que debes hacer. Solo tú podrás escucharme, y te ayudaré hasta que tu protector esté contigo».


    La sombra se acercó a mí, golpeándome en el hombro con una fuerza enorme que casi hizo que perdiera el equilibrio. El golpe dolió, y en ese preciso instante me desperté.


    [image: separador_fmt]



    Joy abrió los ojos poco a poco, su cabeza le dolía como si estuviera siendo martilleada por una espátula con millones de agujas. Su vista fue acostumbrándose a la blanca luz de la sala en la que se encontraba. La habían tendido en una especie de cama; más bien era una plancha de metal con un colchón de cinco centímetros de espesor que, según Joy, podrían habérselo ahorrado del presupuesto. El habitáculo donde estaba era transparente en su totalidad, se podía vislumbrar el laboratorio donde estaba su caja. Tenía frío en la mano y vio que estaba vendada y recubierta con un metal brillante muy liviano. Llevaba una túnica blanca que le cubría desde el cuello hasta casi las rodillas; agradeció que fuera de algodón, porque si no ya estaría magullada por todos lados. Aunque le duró poco, porque se dio cuenta de que debajo de la túnica no llevaba nada más, no había rastro de su ropa interior. Presa del pánico del momento, empezó a golpear el cristal de su prisión con todas sus fuerzas; la desesperación le hacía pasar del dolor que sentía al chocar.


    —¡Que alguien me saque de aquí! ¿Alguien me escucha?


    Pero el laboratorio estaba vacío, no había nada en las mesas de la sala. Nada que pudiera indicar qué tipo de experimentos hacían allí. Miró a su alrededor por primera vez y vio que no era la única sala cuadrada transparente. A su derecha había otro espacio igual al suyo, y encima de la cama había un chico mirándola. Tenía el pelo naranja, pelirrojo natural, unos profundos ojos verdes que mostraban cierta tristeza y sueño. Unos pómulos algo prominentes y una cara más bien cuadriculada daban forma a su bonita cara.


    —¿Quién eres? —preguntó el chico mientras se incorporaba del suelo y se sentaba encima de su camastro.


    —Me llamo Joy —se presentó ella con cautela—. No sé cómo demonios he llegado aquí ni qué es esto —dijo, señalando el metal de sus manos.


    El muchacho levantó su mano derecha y le enseñó un guante exacto al que ella tenía.


    —Tú eres nueva en esto de la magia, ¿verdad? —indicó con una media sonrisa el muchacho—. Lamento informarte de que hemos sido capturados por La Orden, Joy. Eso quiere decir que, sintiéndolo mucho, estamos jodidos. Van a intentar asimilarnos por medio de estos juguetes de la mano —dijo, no sin cierto pesar—. Mi nombre de mago es Tellus, pero dadas las circunstancias, y que ahora mismo necesito sentirme humano, llámame Sean.


    Joy miró a Sean detenidamente. No debía tener más de diecinueve años. Era alto, y su pelo naranja le quedaba muy bien con su tono de piel moreno. Quiso averiguar más. Se concentró en Sean para indagar a qué magia era afín, demasiado tarde para darse cuenta de que el guante empezó a arderle en la mano con fiereza.


    —¡Joder! —chilló entre furiosa y dolorida, deteniendo su intento de averiguar la afinidad del mago—. ¿Por qué quema el guante?


    Vio la cara de preocupación del chico, y eso, en parte, la asustó. Sean se levantó y se puso a la altura de Joy.


    —Has intentado hacer magia, ¿no? —preguntó muy serio.


    —Intentaba averiguar a qué magia eras afín. ¿Qué he hecho mal?


    —Pues lo que has hecho mal es hacer magia. El guante se alimenta de ella, y cuanto más la uses, más asimilada con La Orden estarás. Cuanta más magia hagas, más fácil le darás el control sobre ti.


    En ese preciso instante, se dio cuenta de que estaba perdida. Abrió sorprendida los ojos como platos y miró su mano enguantada. Sintió que estaba perdida y que jamás volvería a ver a su hermano. Las lágrimas no tardaron en llegar a sus ojos y salir rondando muy lentas por sus mejillas. No había justicia en este mundo para ella ahora mismo.


    Intentó sacarse el guante con la otra mano, pero fue en vano, no se movió ni un centímetro. Se dio cuenta de que el guante se había fusionado con su carne de tal manera que la misma piel ya era medio metálica alrededor del mismo. Sean se acercó al cristal y puso su mano libre sobre él, indicándole a Joy que la apoyaba. Ella, desesperada por cualquier tipo de consuelo, puso su mano a la misma altura del cristal y lo miró con intensidad a los ojos.


    Fue en ese instante cuando su mundo desapareció y se perdió en las dos perfectas esmeraldas que Sean tenía por ojos. A su vez, pudo ver que él la miraba del mismo modo, como si quisiera perderse en los rubíes de los suyos. El cuerpo de Joy comenzó a brillar con un fulgor rojizo como el del fuego. Sean se apartó por instinto, asustado y chocando contra el camastro. Pero la maga tenía otras preocupaciones de más importancia. Lenguas de fuego emergieron de todas partes de su cuerpo, quemando la poca ropa que tenía y haciendo que el calor de la estancia se multiplicara por miles de grados. El fuego la envolvía con peligro y se preocupó por el mago que tenía a su lado, pero se dio cuenta de que su preocupación era en vano. El chico era un mago de tierra; era fácil de adivinar, todo su cuerpo se había convertido en roca volcánica, la ideal para aguantar las altas temperaturas. Este la miraba con admiración mientras ella solo podía ver las llamas cubriendo todo su cuerpo.


    Joy supo qué era lo que tenía que hacer; ahora era una antorcha humana. Un pequeño pensamiento de amor por su hermano recorrió su cuerpo por un instante al darse cuenta de que había hecho una referencia a los cómics. Se concentró en el fuego, lo dejó fluir libremente por su cuerpo y fijó su blanco en el cristal que tenía delante de ella. Quería calentarlo hasta el punto de que se quebrara y quedara libre. El cristal se volvía cada vez más rojizo pero no se rompía. Aumentó la intensidad, sin lograr que se rompiera.


    No le dio tiempo a pensar en una alternativa: un salvaje hombre de roca se levantó del suelo y chocó contra el cristal, destrozándolo en miles de pedazos. Sean y Joy salieron del habitáculo con premura, tumbándose en el suelo. Tanto el fuego como la tierra habían desaparecido. Sean, sin pudor alguno, se levantó, se dirigió hacia su cama y cogió las dos sábanas que no se habían quemado. Puso una de ellas encima de Joy para taparla y esta se hizo un improvisado vestido con un par de nudos.


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó asustada y aún temblando.


    —No tengo la más remota idea, pero… ¿he visto al Fénix en ti, Joy?
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    Marc se incorporó de la cama con el hombro adolorido; la sombra del sueño lo había golpeado con tanta fuerza que había traspasado el mundo onírico. Se levantó de la cama y fue a mirarse al espejo; la marca rojiza de una mano estaba sobre su hombro. Miró el reloj de pulsera de su mano derecha y vio que marcaban las nueve y media de la noche. Pudo sentir cómo el sol ya casi se había puesto. Se fue a la ducha para retirarse el sudor y despertarse con un poco de agua fría. Sin apenas mirarse en el espejo, se peinó como pudo y fue directo a la bolsa de ropa a sacar algo para vestirse. Lo que iba a hacer ahora no le permitía ir con ropa fashion. Una vez vestido, salió de la habitación y fue directo al despacho de Marian. Sin llamar a la puerta, la abrió bruscamente, y entrando muy firme, puso su mano izquierda encima de la mesa con un golpe seco.


    La Alquimista no se inmutó; miró a Marc a los ojos y después bajó su mirada a la mano.


    —¿Qué es lo que quieres, Marc? —preguntó con su cantarina voz.


    Marc sonrió, deleitándose por un segundo, y después miró su marca.


    —Tócala y verás qué es lo que quiero.


    Marian puso su mano sobre la del chico y sintió un cosquilleo agradable. La alquimia de la mujer estaba haciendo su trabajo: investigar su poder y el del ser que lo acompañaba. Marc vio cómo abría los ojos como platos y lo miraba llena de curiosidad.


    —¿Cuándo ha ocurrido esto, Marc? Es increíble.


    —He tenido un sueño la mar de revelador; ha sido toda una inspiración. Ahora ya sabes más de mi marca y del ser que me acompaña. Y necesito que tú me devuelvas este favor.


    La Alquimista se ajustó las gafas con un dedo mientras retiraba su mano de la marca.


    —Y bien, ¿qué quieres?


    —Necesito que me digas dónde pudo haber ido ayer Ryan, y toda la información que puedas darme de ese sitio. Quiero ir a buscarlo, sé que le ha pasado algo y necesito rescatarlo.


    Marian rompió a reír y eso enfureció a Marc.


    —¿Y tú quieres ir a buscarlo? ¡Los vampiros te aniquilarán!


    En ese instante, la otra voz en su interior le habló: «Infórmale de que si no te ayuda, romperás el pacto de Andraste, y no le conviene nada ser la culpable de que su actitud poco colaboradora joda el pacto». No entendía lo que era ese pacto y la repercusión de lo que estaba a punto de anunciar en voz alta.


    —Marian, si no me ayudas, romperé el pacto de Andraste, y no creo que los demás alquimistas estén demasiado contentos con que tú seas la culpable de la ruptura. Sobre todo cuando se enteren de que ha sido por no ayudar a un mago oscuro.


    La cara amigable de Marian se esfumó, dando paso a un rictus mucho más serio y atemorizante.


    —No sé qué demonios puede saber un mocoso como tú del pacto de Andraste, y lo que es peor, no tengo ni idea de quién te crees que eres para amenazarme con eso. No suelo funcionar muy bien con las amenazas, mago —dijo en un tono muy amenazador—. Por lo tanto, rescindo la invitación que te ofrecí ayer y te invito a salir de mi propiedad.


    Marc se dio cuenta de que lo había estropeado todo. No solo había cabreado a La Alquimista, sino que además lo estaba echando del sitio donde estaba protegido.


    «Dile que eres la Sombra de Calisto y que, por herencia de sombra, solo tú puedes romper el pacto. Cuando digas eso, coloca tu mano izquierda bocarriba enseñando tu marca; yo haré el resto».


    Esta vez, Marc no discutió, simplemente puso su mano bocarriba y aspiró con fuerza.


    —Marian, como la Sombra de Calisto, por herencia, solo yo puedo romper el pacto de Andraste, y aquí tienes la prueba.


    Rezó para sus adentros y miró su mano izquierda. La magia corrió por su brazo hasta llegar a la palma. La marca ya estaba fulgurando, y de los dedos habían empezado a emerger unos hilos de humo negro que se arremolinaban encima de su mano. El humo se volvía de un color azul a medida que daba vueltas sobre su propio eje e iba conformando una entrelazada forma. Marc sabía que Calisto era su nombre de mago; la sombra que le había hablado no era más que el reflejo de un mago ancestral. Aunque si le preguntaban su nombre, le resultaba ridículo.


    —¡Solo eres un crío! —chilló Marian frustrada.


    —Pues al parecer, este crío —dijo, señalándose— acaba de descubrir que su nombre de mago es Calisto. Si bien no es el nombre que en lo personal habría elegido, me gustaría que me explicaras todo lo que sepas sobre esta marca, Calisto y el pacto de Andraste. Creo que además es obvio que quiero saber por qué solo yo puedo romper ese susodicho pacto.


    Marian se levantó de su mesa y no dijo nada. Solo fue hacia una de las cajas fuertes que había a su espalda y la abrió, sacando un libro de un tamaño considerable. De aspecto antiguo y algo desgastado, lo puso sobre la mesa. Lo abrió con mucha delicadeza por una página ya marcada con un trozo negro de tela y comenzó la lectura:


    —En ese tiempo, los alquimistas eran respetados por muchísimos motivos. “La guerra de la alquimia” había diezmado la población sobrenatural de manera alarmante y dejando a todo el mundo una impronta de dolor muy fuerte. Magos, vampiros, hadas y cambiaformas llegaron a un pacto de no agresión contra ellos. Este pacto se llamó “El pacto de Andraste”, según el cual solo un mago de la oscuridad podía romperlo, porque son los únicos que poseían la llave para hacerlo.


    »Te preguntarás por qué un mago de este tipo y no otro —dijo Marian, mirando a Marc—. La respuesta es bastante simple, en realidad. La Oscuridad es la única que no firmó este pacto, y se mantuvo expectante a que los alquimistas la fastidiaran. Un mago oscuro fue quien puso las condiciones de ruptura al pacto. La Oscuridad, sigilosa por naturaleza y presente en todos lados, incluso cuando la luz brilla, sería la vigilante de que se respetara. Si los alquimistas sobrepasaban su neutralidad, esta rompería el pacto y la ira de todos los seres sobrenaturales caería sobre ellos.


    »Este mago era Calisto. Fue el último mago de la oscuridad registrado y que pueda recordarse. Se le recuerda como el mago más poderoso de la tierra; controlaba la oscuridad con una complejidad y maestría que era difícil de igualar por ningún otro. Estaba casado con Amelia, una alquimista muy reconocida y estimada por la comunidad mágica. Pero fue raptada junto a otros seres para un ritual macabro perpetrado por una secta de alquimistas renegados y deseosos de que volvieran los tiempos anteriores al pacto. Esa noche, murieron vampiros, cambiaformas, magos, alquimistas y hadas. Seis personas de cada, inocentes que no merecían morir de esa manera tan horrible. Esto hizo que el pacto fuera roto sin remedio a los pocos meses de haber sido establecido. Calisto lideró a todos los seres mágicos contra los alquimistas, y estos, horrorizados por las atrocidades cometidas por los renegados, decidieron revisar el pacto para poder salir indemnes. Pero Calisto era muy listo y vio venir la estratagema de los alquimistas. En la Sala del Cielo, un lugar mágico que no está en este mundo, los representantes de cada especie se reunieron para discutir cómo actuarían con los alquimistas. Calisto, al ser el mago de la oscuridad, y en cierto modo el juez del pacto, decidió darlo por roto. Habían sido declarados enemigos de los sobrenaturales y, alzando la llave del pacto, la estrelló contra el suelo.


    »Fue en ese instante cuando el mago representante del Arkras de la luz fue poseído por su Avatar e invocó en el círculo a un espíritu. Nadie se imaginó que el espíritu de Amelia aparecería en ese lugar después de lo atroz de su muerte. Esta se acercó a su esposo, le susurró algo en el oído que solo ellos escucharon y recogió los trozos de la llave. Con las lágrimas espirituales cayendo sobre los fragmentos, estos se sellaron con una luz iridiscente, besó en los labios a Calisto e introdujo la llave dentro de su ser empujándola con fuerza, desapareciendo delante de todos. Destrozado, el mago alzó las manos y, envuelto en la oscuridad, desapareció para siempre.


    »Y hasta hoy, nadie había vuelto a ver esa llave. Esta es la historia, Marc. El pacto de Andraste se reestableció de inmediato. Hay rumores entre los alquimistas de que Calisto y Amelia tenían una hija. Y por lo que parece, tú eres un descendiente directo de Calisto, ya que la llave solo podía pasar por sangre. Tú has heredado esa responsabilidad.
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    Joy no sabía qué contestar a la pregunta de Sean; había sentido la rabia del fuego en su interior. Su ígneo poder la había poseído y alimentado su ansia por devorar todo lo que tenía a su alrededor. Miró a Sean, intentando buscar una explicación, pero solo lo que Ignus le había contado resonaba en su cabeza: “El agua es tu enemigo, pero la tierra es tu soporte”. No sabía si esto era fruto del destino, la fortuna o la casualidad. Su prioridad ahora mismo era salir del sitio donde los tenían retenidos. Revisó los nudos de su sábana lo mejor que pudo, pero no tapaban lo suficiente. Se quedó muda cuando un muy desnudo Sean le pasó su trozo de sábana para que terminara de taparse. Si ya le había parecido un chico guapo, desnudo era —con toda seguridad— el tío más bueno del universo. Pero ella estaba acostumbrada a eso. Muchos tíos de su instituto eran como Sean, así que no iba a dejarse “influir” por su perfecta y maravillosa tableta abdominal. Lo peor: que a él no le importaba lo más mínimo, y no hacía ningún esfuerzo por taparse.


    —¿No vas a taparte con algo? —preguntó Joy, intentando no mirar más de la cuenta.


    Sean miró a su alrededor y cogió la funda de una de las almohadas y se la puso a modo de falda de tubo, agarrándosela con un nudo a un lado.


    —Joy…, ¡tu guante! —exclamó un muy sorprendido Sean.


    La mano de Joy estaba limpia, como si no hubiera tenido nunca un guante en ella. Lágrimas de felicidad corrieron libres por sus mejillas.


    —¿Cómo ha podido pasar esto? —preguntó alucinada.


    —Creo que tu Avatar se ha manifestado y se ha deshecho del guante —dijo Sean, no sin cierto pesimismo en la voz—. Es una pena que el que yo tengo no haya decidido hacer lo mismo; el mío sigue intacto.


    —Si salimos de aquí, podremos hablar con el protector de mi hermano. Decía conocer a una persona que podría ayudarnos. Vamos a salir los dos de aquí.


    —Eso espero, Joy… Eso espero.


    Girándose hacia la puerta, la muchacha se dio cuenta de que tenía su poder libre y que eso los ayudaría a salir del laboratorio. Fue muy fácil en realidad, dejó que su marca tomara el control e hiciera la magia necesaria. Lo primero fueron los dos portones que cerraban esa parte de la sala. Eran de un metal grueso, y evaluándolas, se centró en las guías superiores que movían las puertas. Dejándolas al rojo vivo, estas cedieron por el peso y cayeron contra el suelo, provocando un gran estruendo. Las alarmas comenzaron a sonar en ese preciso instante con una estridente voz metálica de fondo: “Atención, atención. Fuga en el sector 3”.


    Sean fue hacia uno de los paneles que había en la entrada y estudió el mapa de salida de emergencia. Agarró a Joy de la mano y salieron a la carrera por el pasillo que los llevaría a las escaleras de emergencia. Joy se dejaba llevar; quizá ella también necesitara un protector como su hermano, y Sean estaba comportándose muy bien con ella. Tan absorta estaba en sus pensamientos que chocó contra el muchacho, quien había parado en seco. Estaban delante de la puerta de personal y, con un golpe de hombro, Sean la desencajó y pudieron entrar a una sala pequeña con unas diez taquillas, pero fue como un regalo celestial porque había ropa de trabajo con la que podrían vestirse, incluso en una de ellas había una mochila con ropa de chica y un Smartphone que, para suerte de ellos, estaba con batería y sin pantalla de bloqueo. Se vistieron a la velocidad del rayo, arramblaron con todo lo que pudieron y que les fuera a ser útil y lo metieron en la mochila. Sean volvió a arrastrarla hacia la salida de emergencias, pero cuando salieron al pasillo se encontraron con dos Ordenados dispuestos a pararles los pies. Joy ya estaba preparada para ello y sus ojos se volvieron magma. Dos grandes lenguas de fuego emergieron de su mano libre a una velocidad endiablada, calcinándolos casi al instante sin darles tiempo a reaccionar. Sean la miró fascinado y se acercó a los magos para ver si tenían algún arma. La chica vio cómo les cogía sendas pistolas y dos cargadores que metió en la mochila.


    Las escaleras estaban justo detrás de donde los cuerpos calcinados y sin vida de los Ordenados habían caído. Bajaron las escaleras, intentando no tropezar debido a los nervios. Joy estaba aún estupefacta por su poder. Sabía que había quitado dos vidas, pero prefirió dejar ese pensamiento para cuando tuviera tiempo para agobiarse. El hedor a carne chamuscada se le había metido en las fosas nasales; no obstante, se acorazó detrás de la magia de fuego para imbuirse de valor.


    Más Ordenados subían las escaleras, pero Joy seguía preparada y los quemaba antes incluso de que se dieran cuenta de que ellos estaban bajando. El poder que estaba desencadenando no podía controlarlo; ella misma sabía que era una mera espectadora, y eso la frustraba. Pero lo que más la asustaba era que lo que la estaba dominando se alimentaba de estas muertes, se crecía cada vez que uno de los magos moría, y eso la atemorizaba hasta la muerte.


    Llegaron a la planta baja. La puerta de la salida de emergencias estaba delante de ellos. Todas las alarmas de Joy se encendieron al instante.


    —Nos espera un batallón fuera, puedo sentirlo —le dijo a Sean, poniéndole una mano en el hombro.


    —¿Yo abro la puerta y tú te encargas de ellos?


    Joy lo miró, asintió con la cabeza y volvió a mirar la puerta. Vio cómo el mago de tierra, haciendo uso de su magia, chocaba sus manos contra la puerta doble de emergencias para desbloquearla mientras soltaba un grito desgarrador de dolor. La puerta, cediendo ante el poderoso golpe que había recibido, salió catapultada hacia el exterior, dejándole a Joy una panorámica perfecta de lo que tenía delante.


    Dando dos pasos al frente, abriendo sus manos hacia el exterior y extendiéndolas a ambos lados de su pecho, hizo que decenas de lenguas de fuego fueran en dirección a los Ordenados que los estaban esperando. Ni tan siquiera hubo un combate: el ser que tenía dentro había aniquilado a treinta personas solo con un movimiento de sus manos. Fue en ese momento cuando Joy pudo tomar el control de su cuerpo y su mente. El ser la había abandonado, dejándola exhausta y con el remordimiento de haber matado a tantas personas. Poniéndose de rodillas y colocando sus brazos delante de ella, respiró con lentitud, dejando que las exhalaciones la calmaran.
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    Marc miraba a Marian con los ojos como platos. No tenía suficiente con tener una magia rara, sino que además era el responsable de guardar una llave mágica que podía desencadenar una guerra entre los seres sobrenaturales y los alquimistas.


    —¿Qué es un Avatar? No es la primera vez que lo escucho —preguntó lleno de curiosidad el muchacho.


    —Es la representación de tu magia. Cada Arkras tiene el suyo, y digamos que es como una especie de deidad que se comunica con sus magos.


    —Marian, en realidad no quiero romper ningún pacto, pero necesito que me digas dónde puede haber ido Ryan. Siento que está en peligro.


    La mujer lo miró con seriedad y volvió a cambiar su expresión a una sonrisa cálida.


    —Seguramente ha ido al Lugosi, pero no puedes ir tú solo, te matarían.


    —Yo iré con él —dijo una voz detrás de ellos.


    —¡Mi estimado George! ¿Son cómodos los aposentos que te he dado?


    —Son excelentes, Marian, gracias por tu hospitalidad. Pero no he venido a regalarte la oreja por lo grandiosa que es la cama. Quiero acompañar al mago a rescatar a mi amigo.


    —¡Yo voy también! —dijo alguien detrás de George.


    El hombre se giró y miró con severidad.


    —No, Marcus, es un lugar lleno de vampiros, y no pienso permitir que sufras ningún daño.


    —¿Y quién ayudará al mago con su magia, cabeza de chorlito? Gahes no puede venir por motivos obvios, y tú no vas a ir solo a ningún lado. Te recuerdo que soy un mago desde hace mucho tiempo y puedo controlar la entropía, algo que puede ayudarnos bastante.


    El pequeño mago salió de detrás de George y se puso delante de Marc.


    —Yo soy Marcus —dijo, estrechándole la mano—. Y esta momia cabezota es mi marido George. Te conocí hace treinta años, pero no creo que aún recuerdes eso, porque cuando lo hice eras mucho más poderoso que ahora.


    Marc estaba confundido y azorado.


    —Bueno, pues eso, que te acompañaremos al Lugosi.


    La estridente risa de Marian hizo que los tres se giraran hacia ella.


    —¡George, tu marido es un terremoto!


    —No lo sabes tú bien —dijo una abochornada momia.


    —Entonces, perfecto, pedidle a Rabeh un coche y os dará algo para llegar allí.


    —Gracias, Marian, volveré para que sigas estudiando la marca —murmuró un muy agradecido Marc.


    —¡Marchando! —chilló emocionado Marcus.


    Marc vio cómo George iba en busca de Rabeh para las llaves mientras el otro chico y él iban a la puerta de salida. Apenas tuvieron que esperar dos minutos para que el coche saliera del garaje. Cuando entraron, Marc se puso en el asiento trasero mientras que Marcus se sentó junto a su marido. La momia extendió su brazo y le entregó un collar muy raro a Marc.


    —Rabeh me ha dado esto para ti. Es una estaca retráctil; parece un collar, pero es muy útil para paralizar a un vampiro. Úsala con cabeza. Ahora, si no os importa, necesito silencio para concentrarme. Iremos al Lugosi y entraremos como si fuéramos a ir de fiesta. Dentro, veremos cómo lo organizamos.


    Agradeciendo el collar, Marc se apuntó en la mente dar las gracias a Rabeh. Lo tomó, colocándoselo en el cuello. No tardaron más de diez minutos en llegar al local en perfecto silencio. Al parecer, el dicharachero Marcus ya estaba acostumbrado y también se estaba concentrando.


    Saliendo del coche, fueron a hacer cola, pero por alguna extraña razón todos eran muy amables y los dejaron pasar. Marc sacó su carnet falso y se lo dio al segurata, que decidió hacerle una inspección a fondo.


    —Es falso —dijo sin mostrar ninguna emoción.


    —¡De eso nada! Tengo veintiún años.


    —Vete a casa, mocoso, y vuelve cuando cumplas la edad.


    —¡Oh, por favor! —exclamó Marcus detrás de el—. Ese carnet no es falso, lo que es más falso que Judas es esa imitación barata de Hugo Boss que llevas por traje.


    Los ojos del segurata se pusieron por dos segundos en blanco y después volvieron a su color habitual.


    —Es verdad, mi traje es falso y tu identificación no. Podéis pasar.


    —Ya que estamos, ¿podrías darnos tres pases VIP? —preguntó Marcus con voz inocente.


    —¿Eso no es pasarse? —inquirió George algo molesto.


    —¡Para nada! Si quiero volver, no voy a estar en el gallinero.


    George murmuró algo por lo bajo, pero el segurata le dio a Marcus tres tarjetas rojo sangre.


    —Aquí tienen, pásenlo bien.


    —Gracias —dijo un muy alucinado Marc.


    El local era increíble a ojos de Marc; el rojo y el oro adornaban todos los espacios de la primera planta. Pero no se iba a dejar seducir por un local sacado de un espectáculo de cabaret. Los tres se dirigieron a la barra; podía ver que la vampira que había en ella era muy antigua y poderosa. Brillaba con una intensidad oscura y muy extrema. Marc sabía que cuanto más oscuro y poderoso, más fácil sería para su magia controlarla. Se sentaron en los taburetes y sonrió a la mujer.


    La camarera sonrió con una blanca e inmaculada dentadura y lo miró directamente a los ojos. Marc pudo sentir cómo el poder de dominación de la vampira intentaba hacer mella en su mente sin ningún éxito, pretendiendo en vano hurgar en su mente. Le devolvió la mirada y le sonrió.


    —Es fascinante sentir cómo intentas meterte en mi mente, pero lamento desilusionarte, tus trucos de vampiro no funcionan conmigo. ¿Qué tal si somos amables, nos presentamos y luego me sirves una copa? —dijo Marc con una sonrisa de oreja a oreja—. Estos son George y Marcus, y mi nombre es Marc.


    La vampira parpadeó varias veces. Eso le hizo gracia, ya que los vampiros no lo necesitaban, pero denotaba sorpresa y, para su satisfacción, era un punto a su favor ganado.


    —¡Esta es una noche de sorpresas! —anunció la vampira con fingida alegría—. Un mago se atreve a venir al Lugosi… Estoy pasmada.


    La teatralidad de la vampira era bastante molesta y estaba empezando a poner nervioso a Marc.


    —Mi nombre es Lilith, y ya que has sido tan amable y educado, te daré un consejo. No soy la vampira a la que quieres joder esta noche, no soy precisamente muy amable con los que me vacilan.


    —Encantado de conocerte, Lilith, no tengo ninguna intención de joderte. Pero he venido a buscar a un amigo que vino ayer, es un vampiro que se llama Ryan; quizá lo conozcas.


    —¿Estás buscando al bomboncito? —preguntó, no sin cierta sorpresa en su voz—. Estuvo ayer aquí, pero como vino a última hora, supongo que se quedaría en los aposentos del Príncipe. No sería la primera vez, así que te tocará esperar a que salga.


    —Hace tiempo que no veo a Vladimir —interrumpió George—. ¿Podrías indicarle que Alhadid Dalan está en el local?


    —Vladimir no está hoy, ha tenido que ir a Brooklyn a resolver un problema.


    «Pídele una bebida y roza su mano cuando te la dé, canaliza tu magia a los dedos y yo haré el resto», le dijo el ser de su interior, que había estado mudo hasta ahora.


    —Mientras esperamos a Ryan, ¿qué tal si me nos pones una cerveza para George y dos cosmos para nosotros?


    —¿Qué edad tienes, mocoso? —inquirió la vampira.


    —¿Qué edad quieres que tenga, Lilith? Tú ponnos la bebida, por favor.


    Mientras Lilith preparaba lo que le habían pedido, Marc comenzó a concentrar su magia en la punta de sus dedos. La miró concentrado y esperó con paciencia a que le dejara el cosmo en la mesa. Sin mediar palabra, fue a coger la copa y rozó uno de los dedos con los suyos. Fue en ese momento cuando la sombra deslizó la magia a través de ellos. Cogiendo la copa y llevándosela a los labios, le dio un sorbo, sonriendo.


    Pudo sentir cómo la magia oscura estaba empezando a hacer efecto. La máscara de falsedad de Lilith cayó al instante porque sentía que algo no iba bien con ella. Lo miró horrorizada y, con la poca fuerza que le quedaba, pulsó el botón rojo de emergencias que tenía al lado de la caja. La música y luces del local se apagaron al instante, encendiéndose las luces generales de la sala. Al parecer, la gente ya conocía el ritual y, sin hacer ningún alboroto y de manera ordenada, se dirigieron a las salidas de emergencia. Marcus y George estaban alucinando, miraban a Marc sorprendidos y a la expectativa de lo que aconteciera. Lilith, en cambio, estaba en el suelo de la barra, contorsionándose y retorciéndose de dolor. Marc la miró por una última vez, y al girarse pudo ver a doce hombres vestidos de un inmaculado negro delante de él.


    —¡Alguien debería decirles que los trajes de imitación dan el cante! —exclamó Marcus muy indignado.


    Marc sonrió ante el comentario y se giró para mirarlos.


    —Quedaos detrás de mí y ayudadme si alguno de ellos escapa de mi control.


    George y Marcus asintieron con la cabeza y miraron al frente.


    Marc empezó a caminar hacia ellos; la Oscuridad estaba excitada y recorría las venas del mago, expectante por un poco de acción. La magia era como una droga y su cuerpo le pedía más y más. Los miembros de la seguridad del local atacaron todos a la vez, pero para sorpresa de Marc, tropezaron con un cable que se había quedado en el suelo. La situación era cómica y Marc no pudo reprimir la risa.


    —¡Ups! —escuchó detrás de él.


    Chasqueando los dedos, Marc llamó a la Oscuridad y los hombres de Vladimir estaban maniatados en el suelo. No los mataría, ellos no tenían la culpa de ser los perritos falderos de un vampiro. Se acercó a uno y le cogió un manojo de llaves que tenía colgado del cinturón, pensando que alguna de ellas abriría el ascensor. Cuando estuvo delante de él, vio que además de los botones normales había una cerradura. Buscó la llave en el llavero; para su suerte, solo había una que coincidiera con el agujero. La introdujo y pudo escuchar cómo el ascensor subía.


    «Baja tú solo, pídele a la momia y al mago que se queden aquí vigilando», dijo la Oscuridad en su interior.


    —Os tenéis que quedar aquí arriba, no podéis bajar conmigo. Sé que es difícil de explicar, pero necesito ir solo. Quedaos esperando aquí.


    Pudo ver la cara de preocupación de George; era un protector por naturaleza y no podía evitarlo.


    —¡Me niego, yo también soy amigo de Ryan!


    —Lo sé, pero necesito que nadie baje mientras yo estoy allí. Y vosotros podéis pararlos.


    George no estaba demasiado convencido, pero asintió con la cabeza.


    Un plin sonó, anunciando la llegada del ascensor, que para alivio de Marc subía vacío. Entró dentro y puso la llave que marcaba el -2.


    —Volveré con Ryan —dijo con firmeza.


    —Buena suerte ahí abajo, Marc —le deseó Marcus.


    Las puertas se cerraron y la cabina empezó a moverse. Marc concentró su magia y puso una barrera invisible delante de él. No quería sorpresas a su llegada al sótano. Las puertas del ascensor se abrieron y alguien lo estaba esperando para recibirlo: una mujer de casi dos metros de alto, vestida con un ridículo traje de cuero blanco ajustado a su cuerpo y un pelo negro y lacio atado a una cola de caballo en lo alto de su cabeza.


    —¿Así que tú eres el incordio? —preguntó la mujer nada más verlo.


    Marc la miró en desafío; no podía darle el placer a la vampira de que le tenía miedo.


    —¿Y tú eres? Perdona, cielo, pero soy un chico del Upper East Side con una educación superior y siempre me han enseñado a que hay que presentarse a alguien nada más conocerse. Y como tú has empezado, ¿quién coño eres?


    Se arrepintió casi al momento de haber dicho eso, pero necesitaba cabrearla para que su poder fuera más efectivo.


    —Ya puedo ver qué tipo de educación de mierda ha recibido un niño pijo como tú; bastante cutre, si he de serte sincera. Pero me preocupa más el hecho de que hayas dejado a Lilith fuera de juego y a doce guardas. Así que, niñato de mierda, o me dices cómo lo has hecho o te dejo seco de sangre —amenazó la mujer, sacando sus afilados dientes a relucir.


    Marc no pudo evitar dejar escapar una sonrisa; la vampira acababa de picar el anzuelo al cabrearse y perder los papeles, y su guardia mental se había debilitado, haciendo que su magia pudiera entrar en ella. Pero tenía que enfadarla aún más, así que decidió seguir con la chulería:


    —Para empezar, primero deberías cogerme, cosa que ahora mismo no estás en condiciones de hacer. ¿O me estoy equivocando?


    Como si de una señal fuera, dos lenguas oscuras envolvieron a la vampira y la elevaron hacia las vigas del techo, dejándola atada ahí y con la boca tapada, fuera de toda amenaza. La vampira intentó desasirse sin éxito.


    —Yo de ti no haría demasiada fuerza, encanto. Cuanto más luches, más fuerte se harán y más daño te provocará. Déjame darte un par de consejos, ahora que somos tan amigos. Eso que llevas puesto es una horterada, hay ropa mucho más cómoda y más efectiva si quieres ir de tipa dura —dijo Marc, señalándole con el dedo—. ¡Cuero blanco! ¿En serio? Por favor, eso es tan de los sesenta que da un montón de grima —exclamó, poniendo cara de asco—. Y luego pasemos a esa cola de caballo. Tu pelo es una pasada, ¿y lo estropeas con una mierda de coleta? Que por cierto, para combatir es muy poco efectivo, porque como te agarren de ahí te han jodido viva.


    La vampira lo miraba con odio mientras él le soltaba su discurso.


    —No sé de qué te sirve ser una vampira la hostia de poderosa si luego con tu vestimenta te ves patética, anacrónica y no infundes ningún miedo.


    Marc siguió su camino, dejando a la mujer luchando por librarse de la magia oscura, y se fijó en el pasillo que tenía delante. No había puertas en los lados, solo era un largo pasillo con dos portones de mármol blanco al final. Cuando llegó a las puertas, con todas sus fuerzas las empujó; estas cedieron sin oponer resistencia, dando paso a una sala abovedada con el mismo material que las puertas. En el techo había pintado un brillante y realista cielo azul. Marc echó un vistazo rápido a la sala, que destilaba opulencia, buen gusto y riqueza a raudales. Al menos, el dueño de todo esto no era un hortera como la vampira que lo había recibido en el ascensor. Pero se paró en seco al ver en el centro de la sala una cruz de mármol, donde un muy desnudo Ryan estaba crucificado. Su cuerpo tenía varios agujeros por los que se veía sobresalir unas cánulas de cristal que le drenaban poco a poco, no permitiendo que sus heridas se cerraran.


    «¡No te distraigas!», dijo la voz con fuerza en su mente.


    Marc buscó al que le había hecho esto a su protector y no tardó en encontrarlo sentado en una especie de trono. Allí estaba el mago a quien suponía que era Vladimir, El Príncipe de Nueva York, un hombre que parecía entrado los treinta, con un pelo largo que le llegaba por debajo de los hombros, y de dos colores, blanco y negro. Su vestimenta parecía sacada de una película de época. Una levita de color carmesí con bordes dorados, unos pantalones hasta la rodilla y unas medias blancas que terminaban en unos mocasines negros, como si lo hubieran escupido de la película Valmont. Dos mujeres desnudas estaban a sus pies, arrodilladas y sin moverse. Pudo ver que eran humanas y que estaban subyugadas a él. La rabia de ver a Ryan en ese estado lo sacó de su escrutinio y se lanzó furibundo hacia donde se encontraba el vampiro.


    —¿Se puede saber por qué le has hecho eso a Ryan?


    —Pero ¿qué tipo de modales son esos? —preguntó el vampiro con una voz barítona—. No solo has irrumpido en mi casa y cerrado mi negocio por esta noche, sino que también has inutilizado al vampiro más fuerte de este local y mi guardaespaldas está colgada de una viga en el pasillo, esperando ser liberada de esas asquerosas cosas negras que le has lanzado. Lo menos que podrías hacer es decirme quién demonios eres y cómo vas a resarcirme por los daños que me has causado.


    Marc miró al vampiro más detenidamente; tenía los ojos de un color gris claro, casi blanco. Su cara parecía sacada de una escultura, de un blanco pálido y sin arrugas de ningún tipo, pero su rictus determinaba lo despiadado que era. Se levantó, apartando a las dos esclavas y bajando los tres escalones que separaban el trono del suelo, y se paró al lado de Ryan.


    —Supongo que buscas esto —dijo, señalando a Ryan.


    —¡Supones muy bien, sanguijuela! —exclamó Marc, no sin cierta rabia—. Es mío y vengo a llevármelo.


    Vladimir no hizo ningún gesto cuando lo llamó sanguijuela, pero sí puso cara de sorpresa cuando dijo que era suyo.


    —¿Tuyo? —preguntó el Príncipe—. ¿Desde cuándo los vampiros pertenecemos o servimos a los magi? Los vampiros no tenemos dueños, y este me debe mucho para entregártelo sin más.


    «Negocia con él, le haremos creer que puede salir ganando».


    —Siempre podemos negociar, ¿no crees? —dijo Marc, haciendo caso a la sombra.


    —¡Ves! Ahora empiezas a gustarme, niño. ¿Qué crees que puedes ofrecerme por este vampiro?


    Marc meditó, y con un pensamiento le dijo a los zarcillos de oscuridad que trajeran a la vampira que había dejado colgada. Cuando estuvo a su lado, la señaló con la mano.


    —A esta, por ejemplo. Un chasquido de mis dedos y es pulpa sanguinolenta de vampiro.


    Vladimir pareció sopesar lo que le ofrecía el mago, pero una media sonrisa apareció en su cara, y eso no le dio buena espina a Marc.


    —Mátala, ha demostrado que como guardaespaldas deja mucho que desear. Tú la has vencido sin despeinarte, no me sirve.


    El gruñido proveniente de la vampira descolocó a Marc; su plan no había funcionado y no podía atacar abiertamente al vampiro sin perder el control de la asesina.


    «Ofrécele una copa de tu sangre de mago de la oscuridad, le permitirá caminar a la luz del sol durante doce horas, aunque tendrá un efecto secundario bastante malo para él que no debe saber. En cuanto beba tu sangre, tú te despertarás de tu sueño y podrás controlar todas y cada una de sus acciones sin que él lo sepa».


    Marc sopesó por un momento lo que la sombra le estaba indicando.


    —Creo que puedo ofrecerte otro trato. ¿Esta marca te dice algo? —preguntó, mostrándole el dibujo de su mano izquierda.


    —No necesito ver tu marca para saber que eres un mago de la oscuridad; lo que le has hecho a mi asesina ya lo dice por sí mismo.


    —¿Sabes entonces las propiedades que tiene la sangre de mago oscuro ofrecida libremente?


    —¿Acaso me estás ofreciendo tu sangre, mago? —demandó el Príncipe, relamiéndose.


    —Más que eso, Vladimir. Puedo hacer un ritual para que con un poco de mi sangre puedas caminar a la luz del día durante doce horas.


    Marc vio cómo el vampiro relajaba su postura y lo miraba intrigado a la vez que interesado. Un gorgoteo sonó a su lado; al mirar hacia arriba, vio que Ryan estaba despertándose. Casi se le rompió el corazón cuando vio la cara de terror de su protector. Vladimir lo miró y su rostro mostró una sonrisa maléfica.


    —Tu mascota es muy lista, Ryan. ¿Sabes? Acaba de salvarte el pellejo, para tu vergüenza.


    —¿Eso quiere decir que aceptas?


    —Por supuesto que acepto. Había oído hablar de un ritual con sangre de mago que permitía caminar a la luz del sol, pero jamás en mis quinientos años nadie me lo había ofrecido.


    «Pídele una copa de plata u obsidiana, su sangre en ella y que libere a Ryan».


    —Entonces necesitarás algunas cosas —dijo de manera mecánica Marc, sintiéndose un poco loro repetidor.


    —Pide pues, veremos si hay suerte y lo tengo a mano.


    —Primero de todo, un cáliz; debe ser de plata u obsidiana.


    Vladimir miró a una de las esclavas y esta salió corriendo a buscar lo que le había pedido.


    —¿Qué más? —inquirió el vampiro.


    —Necesitaré tu sangre en ella para mezclarse con la mía, la mitad del cáliz.


    —No hay problema con ello, un cortecito y será toda tuya.


    —Y tercero, que sueltes a Ryan y le quites lo que lo está drenando.


    —No hay problema, puedo pedirte que liberes a mi asesina; es una inútil, pero me sigue sirviendo.


    —Solo si le ordenas no atacarme; si lo hace, la mataré sin contemplaciones, y esta vez no seré benevolente.


    —¡Tasha, ne ubivat›, poka! —dijo en ruso Vladimir—. Ya puedes liberarla, no te matará.


    La vampira miró a Vladimir y asintió con la cabeza. Marc, al ver el gesto, desenredó su magia de la asesina con un movimiento de su mano y miró al Príncipe de nuevo.


    —Me gustaría añadir una pequeña modificación a tu ritual de doce horas de luz. Con un poco de tu sangre y la de Ryan, podré estar toda una semana a la luz del sol. La sangre del mago y su protector harán el resultado más satisfactorio.


    Marc se quedó en silencio, esperando que su sombra le contestara, pero al parecer había decidido que esto era una decisión de él.


    —Me parece bien, libera a Ryan, trae el cáliz y empecemos con el trabajo.


    Una de las esclavas apareció en ese momento con un cáliz de obsidiana de una belleza sin parangón y se la entregó a Marc. La otra esclava estaba sacando las cánulas de los agujeros de Ryan con delicadeza, que se iban cerrando a medida que ya no estaban. Marc se subió a una escalera que había detrás de la cruz y desató a su protector, quien cayó de rodillas contra el frío suelo de mármol. Su protector lo miró con ojos de miedo, aunque no le quedaban demasiadas fuerzas para moverse: había sido drenado casi hasta el límite.


    Marc se sacó la estaca retráctil de su cuello y la extendió con un golpe seco de su mano. No pudo dejar de sonreír al ver que Vladimir abría los ojos ante tal invento, pero no le dio tiempo a reaccionar ni a cuestionar. Con la estaca, se hizo una herida en la muñeca en vertical; su sangré fluyó con suavidad al interior de la copa y comenzó a tornarse oscura y a arremolinarse en su interior. Acercándose a Ryan, presionó la copa sobre una de las heridas que aún no se había cerrado y unas gotas se introdujeron en el remolino de oscuridad sanguinolenta que se estaba formando en el cáliz.


    —Dentro de nada saldremos de aquí, Ryan —le susurró en el oído al vampiro.


    Levantándose, se plantó delante de Vladimir, alzando la copa y concentrándose.


    —Entrego mi sangre oscura y la de mi protector. ¡Oh, Oscuridad! —gritó con todas sus fuerzas para dar una pausa quizá demasiado dramática—. ¡Protege a este ser oscuro del daño que ocasiona el sol en su esencia y permítele caminar ante tu antagonista por siete días completos!


    Marc extendió sus brazos, entregándole el cáliz al Príncipe, y con un gesto de cabeza le indicó que le tocaba.


    —Acepto a la sangre oscura entregada por propia voluntad, que me permitirá caminar a la luz del sol durante siete días sin sufrir sus consecuencias.


    Cuando fue a bebérselo, Marc retiró la copa.


    —Debes poner una gota de tu sangre para completar el ritual —dijo un confiado Marc, esperando que Vladimir cayera en la trampa.


    —¿Por qué? ¿No es suficiente con la vuestra? —preguntó desconfiado el vampiro.


    —Si no pones tu parte, la sangre oscura no te reconocerá cuando entre en tu sistema, e intentará destruirte.


    La cara de Vladímir fue un éxito para Marc. Con uno de sus colmillos, el Príncipe se perforó su dedo pulgar y dejó caer una única gota de su sangre para que se mezclara con la de la copa. La tomó entre sus manos y miró el interior.


    —Acepta esta sangre oscura, Vladimir, permítenos salir después de que se complete el ritual a Ryan y a mí sin ser atacados —exigió Marc a un príncipe ahora embelesado por lo que la sangre le permitiría—. Puedes guardar la sangre dentro del cáliz, esta no se corromperá —le informó Marc—. Úsala con inteligencia y provecho. Espero que ahora nos dejes en paz.


    —Creo que te equivocas, mago. Hoy saldrás con vida de aquí, pero en el mismo instante en que salgas por la puerta del local serás declarado enemigo de los vampiros de Nueva York. Ryan sufrirá la misma sentencia por ser tu protector, será considerado un traidor a la raza y ningún vampiro lo acogerá ni ayudará jamás.


    Marc se quedó mudo y aterrado. No tenía idea de lo que había desatado.


    —Los vampiros somos seres muy pacientes, y no permitiré que lo ocurrido hoy quede indemne para ti y este renegado.


    «No le permitas que te trate así, recuérdale que él es oscuridad y que tú la manipulas».


    —Creo, y te aseguro que no me equivoco, que los vampiros podéis ser pacientes, pero no olvides ni por un momento cuál es la magia que yo controlo. Tú, sanguijuela, eres oscuridad. Yo me alimento de esa oscuridad, me resulta tan fácil de controlar y manipular… —dijo Marc de nuevo, haciendo otra teatral pausa—. Ándate con ojo, Vladímir, porque si me enfado o creo que me siento amenazado por ti, haré de tu paciente existencia un infierno en la tierra.


    —¡¿Y ahora me amenazas en mi casa, mago?! Yo sé que no eres un mago de la oscuridad de verdad, apestas a mago del caos a la milla. Así que, ¡lárgate y saca a esta basura de mi vista! —chilló el vampiro, señalando a un malherido Ryan.


    Y en ese instante, la Oscuridad lo dejó. Marc hizo acopio de todas sus fuerzas y valentía para acercarse a su protector. Levantándolo sin apenas dificultad, rodeó un brazo por su cintura y lo ayudó a incorporarse. Dirigiéndose al ascensor, no se atrevió a mirar atrás por si Vladimir decía alguna cosa más. Pulsó el botón del ascensor y esperó paciente a que llegara mientras Ryan se le escurría poco a poco hacia el suelo.


    —¡Nos volveremos a ver, mago! —gritó desde su trono Vladímir.


    Antes de que se cerrara la puerta, Marc levantó su mano libre y le mostró orgulloso su dedo corazón erguido.


    Cuando el ascensor llegó a la planta principal, George y Marcus los estaban esperando con impaciencia en la mirada. George se acercó para ayudar a Marc a cargar con Ryan y salieron de la discoteca. Marcus fue por delante para abrir el coche y preparar algo para que Ryan estuviera cómodo. Cuando llegaron al vehículo, colocaron al vampiro en la parte trasera. Nadie preguntó nada, pero la momia y el mago fueron a la parte delantera del coche y los dejaron a ellos en la trasera.


    La cabeza de Ryan reposaba sobre las piernas de Marc mientras este le acariciaba el pelo para mantener la calma. El pequeño mago estaba temblando, ahora que la adrenalina de su cuerpo se esfumaba a velocidades poco normales. El miedo estaba empezando a hacer mella en él; no podía creerse que hubiera desafiado a un vampiro de ochocientos años y hubiera salido con vida. Se dio cuenta de que la sombra que estaba dentro de él tenía su propia agenda e intereses. Eso era algo que debía consultar con La Alquimista; no quería que nadie pudiera controlarle sin motivo.


    Pero un dolor intenso lo sacó de su ensimismamiento; los ojos de Ryan estaban abiertos e inyectados de un carmesí intenso. Se había distraído y su muñeca había pasado por delante de la boca del vampiro, y este, muerto de hambre, estaba haciendo lo que mejor se le daba: alimentarse.
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    Joy pensaba que las calles eran todas iguales, pero Sean la llevaba con firmeza mientras ella solo se dejaba llevar sin oponer ningún tipo de resistencia. Al cabo de diez minutos de caminar sin sentido, el mago de tierra pareció sentirse seguro y paró en un banco.


    —Venga, nena, siéntate y descansa.


    Ella abrió los ojos como platos. «¿Nena?» Si había un apodo que odiara por encima de todo era ese. Ni a su medio novio en el instituto se lo había permitido; menos se lo permitiría a este tipo.


    —Me llamo Joy, no nena —dijo cabreada.


    Sean alzó las manos de forma teatral y fingido sobrecogimiento.


    —Oh, perdona, Joy, no sabía que no podía llamarte así. ¿Me perdonas, nena?


    Cabreada, Joy le lanzó el teléfono que tenía en una de sus manos y el chico lo cogió al vuelo.


    —¡Eh, que este nos tiene que servir para llamar!


    —¡Es verdad! —chilló emocionada la maga—. Dame, que llamaré a mi hermano y a su protector.


    Sin oponer resistencia, Sean le entregó el teléfono mientras rebuscaba algo en la mochila. Mientras, Joy volvió a agradecer al mago que había dejado el móvil sin bloquear y marcó el teléfono de su hermano, que conocía de memoria. Solo tuvo que esperar tres tonos para que alguien al otro lado descolgara.


    —¿Quién es? —preguntó una voz desconocida al otro lado.


    —¿Quién coño eres tú y qué haces con el teléfono de mi hermano? —inquirió ella, alarmada porque algo le hubiera pasado a su mellizo.


    —¡Joy! ¿Eres tú?


    —¿Ryan? ¡Oh, por Dios! Ryan, ¿dónde está Marc?


    —Tu hermano está aquí conmigo, hemos tenido un pequeño problema con una poca de sangre, nada que no pueda solucionarse, pero ¿dónde estás? Tu hermano estaba muerto de preocupación.


    —Acabo de fugarme de Los Ordenados con otro chico mago. Ryan, no tengo ni idea de dónde estamos. ¿Dónde podemos ir?


    —Eso tiene fácil solución, Joy, dirigiros al Bronx, al final de la avenida Barnes, es una calle amplia y sin salida. Coged un taxi, será más rápido, yo pago la carrera.


    —Vale, pero ¿mi hermano está bien? —Sonó preocupada.


    —Ahora mismo está muy indispuesto por mi culpa, pero se recuperará con un poco de descanso y estará como nuevo.


    —Está bien, final de la avenida Barnes. Ahí estaremos en breve. Esperadnos, Ryan.


    —Dalo por hecho.


    El teléfono se cortó y Joy estaba llorando de la emoción.


    —Mi hermano está vivo —dijo sin apenas agitación.


    —¿Te han dicho dónde podemos ir?


    —Sí, Ryan me ha dicho que tenemos que ir al Bronx. Así que, pidamos un taxi.


    Salieron corriendo de nuevo hasta alguna calle más transitada. Se sorprendieron cuando se dieron cuenta de que no habían salido de Manhattan y estaban en la parte norte de la isla. Tuvieron suerte al encontrar un taxi. Sean tiró el teléfono a la basura, aludiendo que así no los rastrearían, y le dieron al taxista las indicaciones de a dónde tenían que ir.


    Pero no iba a ser fácil, el taxista se negó a ir a ese barrio. Joy no pudo más que prometerle quinientos dólares si llegaba allí lo más rápido posible, y deseó que Ryan no se enfadara por tener que pagar esa cantidad. No hubo más pegas y el taxista pareció tener prisa en llegar. Ya con el coche en marcha, ella reparó en su acompañante pelirrojo. Ahora que estaba más relajado, pudo ver cómo su cara se contorsionaba por aguantar el dolor que el guante estaba infringiéndole. Joy, intentando calmarlo, solo pudo abrazarlo y desear que los amigos de Ryan pudieran ayudarlo.
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    Ryan pudo sentir cómo la sed se estaba calmando, cómo se le llenaba la boca y se deslizaba con suavidad por su garganta. Su piel estaba volviéndose de nuevo tersa y las heridas se cerraban. El sabor de esta sangre era maravilloso. Sabía de una manera muy especial; era pura oscuridad y lo estaba volviendo loco. Pero un terror profundo se adueñó de él: solo había una manera de que sangre oscura llegara a su organismo, y esa era a través de Marc. Abriendo los ojos, se dio cuenta de que a quien le estaba succionando la vida era sin lugar a dudas a su mago. Lamió la herida de la muñeca que había estado sorbiendo y esta se cerró bastante rápido. Incorporándose, vio que no había nadie en el coche y que el chico estaba con la cabeza apoyada en el asiento, como si durmiera. En realidad, su mago había simulado que dormía para que el pudiera beber sin alertar a nadie. Acarició su rostro y, poniendo sus manos en los hombros, lo agitó con suavidad.


    —¡Marc! ¿Me escuchas? —gritó desesperado—. ¡Despierta, demonios! Esto no tendría que haber pasado, ¡joder!


    Miró a su alrededor buscando a alguien y vio llegar a George.


    —¡¿Por qué me habéis dejado casi desangrarlo?!


    George lo miró estupefacto y asustado.


    —No sabíamos que estabas alimentándote, solo vimos que Marc se dormía acariciándote y le dejamos hacer. ¡Oh, mierda!


    Ryan sabía a la perfección qué era lo que tenía que hacer: devolverle parte de su sangre a Marc. Solo le tomó un instante averiguar cuál era la trampa de la Oscuridad. La magia del mago quería el vínculo cerrado y había orquestado todo esto para que Marc bebiera de su propia sangre, y él no iba a dejar morir a su protegido de esta manera. Todo estaba organizado y bien calculado, habían sucedido demasiadas casualidades en estos últimos dos días.


    Para un vampiro, esto era un vínculo sagrado; compartir la sangre con alguien en ambas direcciones solo se usaba de dos maneras: para su conversión completa o para el desmôs, la unión sanguínea entre dos seres. Marc estaría a atado a él por el resto de su vida al igual que la Oscuridad lo había ligado al mago. Con sus afilados dientes se rasgó la muñeca izquierda y la puso sobre la boca de Marc. Este, arrastrado por la propia magia de la sangre vampírica, la abrió y empezó a succionar la esencia de Ryan.


    En ese instante el teléfono del chico comenzó a sonar con insistencia y contestó con la mano libre.


    —¿Quién es? —demandó en cuanto descolgó.


    —¿Quién coño eres tú y que haces con el teléfono de mi hermano? —inquirió Joy alarmada y con una voz que denotaba preocupación porque algo le hubiera pasado a su mellizo.


    —¡Joy! ¿Eres tú?


    —¿Ryan? ¡Oh, por Dios! Ryan, ¿dónde está Marc?


    —Tu hermano está aquí conmigo, hemos tenido un pequeño problema con una poca de sangre, nada que no pueda solucionarse, pero ¿dónde estás? Tu hermano estaba muerto de preocupación.


    —Acabo de fugarme de Los Ordenados con otro chico mago. Ryan, no tengo ni idea de dónde estamos. ¿Dónde podemos ir?


    —Eso tiene fácil solución, Joy, dirigiros al Bronx, al final de la avenida Barnes, es una calle amplia y sin salida. Coged un taxi, será más rápido, yo pago la carrera.


    —Vale, pero ¿mi hermano está bien? —Sonó preocupada.


    —Ahora mismo está muy indispuesto por mi culpa, pero se recuperará con un poco de descanso y estará como nuevo.


    —Está bien, final de la avenida Barnes. Ahí estaremos en breve. Esperadnos, Ryan.


    —Dalo por hecho.


    Mientras esperaba, el color de Marc volvía a sus mejillas, su respiración se tornaba más calmada y comenzaba a moverse. Era puro éxtasis sentir cómo se alimentaba de su propia esencia, experimentar en primera persona cómo el vínculo se iba fortaleciendo. Se percató de que la Oscuridad estaba también enlazándose con él de una manera que aún no podía vislumbrar. Aunque fuera su sangre la que saliera de su cuerpo, la magia estaba entrando en él a destajo en su interior y la voz que ya le había hablado en su apartamento volvió a hacerlo:


    «El vínculo ha quedado sellado, criatura de la noche. Ahora, el hijo de Calisto tiene a su guardián oscuro. Te advierto de algo, hijo de la oscuridad; este lazo, esta unión, os hará daño. Os fragmentará y destrozará en lo más profundo de vuestro ser. Pero todo tiene un motivo, todo ese dolor será para que os podáis recomponer y mezcléis todas vuestras piezas. Es la mejor manera de que el hijo de la oscuridad sea un digno sucesor de Calisto y pueda sellar la magia que anda sin control por este mundo».


    Ryan no sabía qué decir a todo esto, pero no perdió la oportunidad de preguntar:


    —¿Y qué pinto yo en todo esto? ¿A qué tipo de dolor te refieres y por qué nos destrozará?


    «A veces, cuando vemos algo que no nos gusta, es bueno romperlo para poder ver su interior y saber realmente lo que estamos mirando, sobre todo si lo importante en este caso es lo que hay en lo más profundo, lo que importa en realidad. Te prometo algo, hijo de la noche. Si proteges, cuidas y amas a mi hijo, tienes mi palabra de que podrás volver a ver la luz del sol sin que te haga daño. Desharé tu maldición y podrás estar vivo para terminar de vivir tu vida como un mortal».


    Había pinchado su punto débil. La Oscuridad sabía a la perfección dónde tocar su punto más frágil.


    —No veo cuál es la razón de salir a la luz del día. Marc se queda en estado comatoso durante la mayor parte del día. Si me vuelvo mortal, necesitaré dormir y no podré protegerlo las veinticuatro horas, estará indefenso.


    «Cuando el espejo de la magia se rompa, dejará de afectarle la luz del día y una nueva era de magia le substituirá. Cuando el hijo de Calisto rompa las reglas, un nuevo orden de las cosas se establecerá para todos y nada volverá a ser como era antes. Las normas que rigen a mi hijo ya no serán necesarias, y las que se apliquen a ti tampoco. Ahora, guardián, despierta a mi hijo para que pueda reunirse con Fénix y su guardián».


    Abriendo los ojos, Ryan se dio cuenta de que Marc estaba mirándole a los ojos; sus manos se aferraban a su brazo con ansiedad. Separó sin forzarle la muñeca de su boca y sin poder evitarlo lamió los restos de sangre que había alrededor de sus labios. Eso hizo que Marc se pusiera rígido, pero el vampiro tenía otros planes y comenzó a besarlo con delicadeza, jugueteando con la lengua, consiguiendo que el cuerpo del muchacho dejara de estar rígido y empezara a estremecerse de placer. El chico puso una mano en el pecho de su protector para separarlo y abrió la boca para protestar, pero Ryan no tenía intención de que dijera nada y lo estropeara. Así que lo calló con un beso más intenso al que sí respondió esta vez, ya ansioso por recibirlo. Pero el vampiro no iba a darle más que un beso, había cosas más importantes de las que preocuparse.


    —Tu hermana viene hacia aquí en este instante —dijo, separándose del beso y deleitándose con su cara de sorpresa—. Pero aún no sabemos si es una trampa o es ella de verdad, y además viene con otro chico con el que ha podido escapar.


    Marc intentó hablar, pero Ryan le tapó los labios con dos dedos.


    —Mi sangre está ahora dentro de tu organismo; durante las próximas horas vas a sentir cosas raras dentro de ti. La mayoría serán bastante gratificantes: tu fuerza incrementará, dispondrás de una mayor velocidad y tu curación aumentará su rapidez. Esas son las ventajas, que no son para nada desdeñables —señaló, poniendo su mejor sonrisa—. Ahora, lamento decir que hay algunas desventajas: podrás saber en cualquier momento dónde estoy. Es como si en este preciso instante yo llevara un receptor de GPS y tú pudieras venir a mí. También he de añadir que tu estado de ánimo se amoldará al mío en cada momento, con lo que tendrás que controlar que no sientas ira cuando yo la esté sintiendo. Y para finalizar, y quizá la peor de ellas: no podrás desobedecer una orden mía. Por más que lo intentes, te será imposible.


    —Puedes jugarte el culo a que esa última la voy a incumplir con todas mis fuerzas —dijo Marc semienfadado.


    Ryan puso cara de no haberle gustado la respuesta.


    —“Cállate, Marc” —ordenó el vampiro con la voz que se solía usar con los criados.


    —¿Porque tú lo digas? Antes muerto que callado. ¡Casi me desangras, joder! —chilló el muchacho, ahora sí, muy enfadado.


    —Marc, no hablo en broma. “Cállate”.


    —Si estás intentando hacerme callar como si fueras un puto Jedi, la verdad es que te está saliendo como el culo —declaró, alzando un poco la voz.


    Esto fue un shock para Ryan. Jamás en sus doscientos años de no vida, ningún mortal que había bebido sangre de un vampiro, fuera mago o un simple humano, había podido eludir una orden directa de su señor vampiro. Pero la respuesta le vino justo cuando lanzó esa pregunta en su cabeza.


    —No sé de qué me sorprendo —dijo, sonriéndole—. La Oscuridad no para de protegerte, así que esto también será cosa suya.


    —¡¿Así que sí que has intentado controlarme?! —chilló ofendido Marc.


    —En realidad me gustaría controlarte de muchas otras maneras, mi pequeño y sexi mago —afirmó Ryan, intentando desviar la energía del enfado de su protegido hacia algo más cómodo.


    Se puso en alerta cuando terminó la frase porque un coche se estaba acercando a donde estaban. Sacando la cabeza por la ventanilla, pudo ver que era amarillo, lo que le llevó a pensar que quizá fuera el taxi en el que iba Joy. Miró a Marc y le hizo una señal con la mano para que se quedara dentro del coche. Cuando salió, suspiró con cierto alivio al ver el pelo rojo de la chica. Iba vestida con ropa de hombre, mientras ayudaba a salir del vehículo a un chico que al parecer estaba bastante maltrecho. Se acercó y cogió al muchacho por el otro brazo.


    —Ryan, ¿podrías pagarle quinientos dólares al taxista? Le he pedido que si corría más que el demonio para traernos hasta aquí, le pagaría esa cantidad cuando llegáramos. ¡Y te juro por lo más sagrado que se lo ha ganado a pulso, ni siquiera sabía que se pudiera conducir a esa velocidad por la ciudad!


    Sonriendo a Joy, sacó la cartera y le dio cinco de cien al taxista. Ella miró al hombre con intensidad y le habló en el tono de comando:


    —Nunca has estado aquí, este dinero te lo dio un ricachón de la parte alta por ayudarle a fugarse de su furiosa mujer. No recordarás a estos chicos y mucho menos a mí. Ahora irás a un McDonald’s, te comprarás un par de hamburguesas y, después de comértelas, despertarás del trance, recordando solo lo que te he dicho.


    El taxista, sonriendo, se largó por donde había venido.


    Pero el vampiro estaba preocupado por la voz de Joy; sonaba rara, como si fueran dos voces en una, y había algo en su forma de moverse y comportarse que no era del todo ella. Fue la magia oscura quien respondió a su pregunta. Ahí estaba: Fénix estaba dentro de ella, siendo parte intrínseca de su ser y permitiéndole libre albedrío.


    Los hermanos se abrazaron con mucha intensidad y Ryan se quedó en un segundo plano. George y Marcus habían cogido al muchacho herido y lo estaban llevando a la entrada del refugio de Marian. Pero para sorpresa de todos, esta ya estaba en la puerta con los brazos en jarras.


    —¡No entrareis! —gritó una muy furiosa Alquimista.


    —¡Venga, Marian, no seas así! —suplicó George—. El chico necesita tu ayuda, y no dudo que entre todos podremos pagar el precio.


    —No es cuestión de dinero, George, hay demasiados Ordenados renegados ya en el refugio, y esto empieza a ser demasiado llamativo. Aun así, el precio a pagar es bastante alto, y no es dinero precisamente lo que tenéis que darme —reclamó Marian con un tono que no admitía réplica.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó George, ya impaciente.


    —¡Quiero la llave de Calisto! —exigió La Alquimista—. La tiene el mago oscuro y, como alquimista, estoy interesada en ella.


    Ryan miró a Marc y vio que permanecía con el semblante serio. Su magia estaba arremolinándose a su alrededor y concentrándose. Sabía que estaba hablando con su Avatar y que este le estaba dando instrucciones. Vio cómo el chico daba un paso al frente, pero Marcus se le adelantó.


    —¡Tú no puedes tener la llave de Calisto, Marian! —gritó el mago—. Solo un alquimista antiguo puede tener acceso a la llave, y solo temporalmente. Deberías saber eso, deja de amenazar en vano.


    —¡Marian! —vociferó Marc desde atrás—. Si quieres, puedo entregarte una muestra de sangre vampírica moldeada con magia oscura para tu estudio.


    «¿Perdona?», pensó Ryan para sus adentros.


    —Acepto el trato, quiero un vial de la sangre de Ryan, y entonces podréis entrar.


    —¡Perdonad! ¿Acaso alguien va a consultarme si quiero o no dar mi sangre con tanta alegría? —se quejó, mirando con furia a su protegido.


    —Acepto el trato, Alquimista —dijo con muchísima calma Marc—. Ryan, dame un vial con tu sangre.


    —No me has contestado a la pregunta, Marc. ¿No vas siquiera a consultarme si quiero darla? —se quejó el vampiro mientras su muñeca iba directa a su boca.


    —Mi guardián, te he dicho que le llenes el vial de sangre a La Alquimista para que podamos entrar. —De nuevo, esa voz andrógina, esa voz doble masculina y femenina a la vez.


    Pero esta vez, la diferencia sustancial era que no podía negarse a hacerlo; le estaba resultando imposible resistirse. Sin tener control absoluto de su cuerpo, Ryan se dirigió hacia donde estaba Marian, que le esperaba con un pequeño vial donde tenía que introducir su sangre. No pudo tampoco controlar su boca, rasgando de nuevo su muñeca, y verter la sangre dentro del receptáculo de cristal. Cuando estuvo lleno, se lamió la herida y se retiró hasta donde estaba Marc, con la cabeza gacha y más frustrado que nunca.


    —¡Ahora podéis entrar! —sentenció Marian con una sonrisa que denotaba felicidad.


    Ryan se giró para mirar muy enfadado a Marc y le bloqueó el paso.


    —¡No vuelvas a hacer eso nunca más, mago, a menos que quieras que te mate! —señaló el vampiro bastante cabreado.


    —Y tú no vuelvas a hacerme callar, porque te recuerdo que aquí, el mago, te ha salvado el culo dos veces: una de que te matasen los tuyos y otra con mi propia sangre. Que tú hayas decidido entregarme la tuya para ayudarme ha sido tu propia elección. Porque mientras yo agonizaba cuando me habías desangrado, no había aún ningún control sobre ti de mi parte.


    Ryan quiso replicar, pero la mano de Marc delante de su cara lo hizo detenerse.


    —Puede que yo sea un crío de casi dieciocho años y tú me saques doscientos años de diferencia, pero sí sé una cosa, Ryan: me perteneces tanto como yo a ti. Solo existe una diferencia: mi sangre es mucho más poderosa que la tuya. Por eso yo te controlo y tú a mí no —dijo casi al borde del sollozo—. Lo ocurrido ahora mismo era un gasto necesario que no te va a suponer ningún tipo de perjuicio. Esta noche, antes de que me duerma, dejaré que vuelvas a beber de mí para que te recuperes de esta gran pérdida.


    Ryan no pudo evitarlo, las piernas le fallaron y dejaron de permitirle que las controlara. Se arrodilló delante del mago como lo hacían los vasallos con sus reyes. Echó la vista hacia arriba para encontrase con la de su protegido y le sonrió.


    —Levántate, Ryan, vamos dentro porque me muero de ganas de abrazarte.


    —Haré algo más que eso, mi Marc.


    —¡Puaj!, buscaros una habitación, por Dios. Cada vez estáis más empalagosos —gritó Joy, simulando escandalizarse para romper un poco el momento romántico.


    —Qué tal si nos cuentas qué te ha pasado, Joy. Creo que a Marian, Ryan y a mí nos interesa cómo te has desecho de ese metal del brazo y quién es ese chico que te acompaña —preguntó su hermano con curiosidad.


    —Muy bien, pero después le pediré a alguien que vaya a comprarme ropa; la que llevo es robada y de hombre.


    Entraron en el despacho de Marian y Ryan vio cómo Joy intentaba darle ánimos al chico que la acompañaba. No sabía lo que había ocurrido en su cautiverio, pero algo le decía que lo acontecido allí no era algo que quisieran recordar. Marian se puso casi de inmediato con el chico y lo tumbó en una camilla con la ayuda de Joy.


    —¿Cómo te llamas, muchacho? —preguntó La Alquimista.


    —Me llamo Tellus, gracias por ayudarme, alquimista.


    —Aún no me des las gracias, esto va a dolerte tanto que me odiarás.


    Marian sacó de un armario un recipiente de metal, que abrió y volcó su contenido sobre el guantelete del mago. Derramó sobre el metal un líquido pastoso de color verde musgo, lo que provocó que el muchacho hiciera muecas por aguantar el dolor mientras Joy le sostenía la mano con fuerza y sin soltársela.


    Ryan se apartó a un lado y se sentó en una silla, vigilando a Marc. Joy, mientras La Alquimista hacía su trabajo, explicó con pelos y señales cómo habían conseguido escapar del complejo de La Orden. Ryan estuvo atento a todo lo que ella relataba y no le costó demasiado dar con una respuesta.


    —Joy, ¿no crees que ha sido demasiado fácil escaparte de ese centro? —preguntó, intentando averiguar algo más—. Quiero decir, no es que menosprecie el poder que posees de fuego y que tu Avatar haya ayudado en el proceso, pero Los Ordenados no suelen dejar nada al azar.


    Fue Marian la que contestó:


    —Creo que yo puedo responder a eso —dijo mientras con unas pinzas mostraba una especie de bola metálica embadurnada de ese líquido pastoso y verde—. Esto es un localizador que está emitiéndole a Los Ordenados dónde están estos dos. Así que deberíais ir preparándoos, porque van a venir a buscaros a los tres —indicó, señalando a los tres magos.


    —Entonces, ¿todo esto ha sido una maldita trampa? —preguntó asustada Joy.


    —Una absoluta y total trampa en la que habéis caído por completo —explicó Marian muy resuelta—. Aún estoy decidiendo si tengo que enfadarme por poner una señal luminosa a los Ordenados sobre mi casa —los amenazó a todos—. Pero como soy una mujer de palabra a la que le gusta hacer su trabajo por servicios pagados, vamos a ponernos a trabajar en tu protector.


    —Gracias, Marian —agradeció Joy, visiblemente emocionada.


    —Tu marca es la del fuego, ¿verdad?


    Joy mostró su mano derecha con el símbolo del fuego en ella.


    —Pues vamos a ponernos manos a la obra, muchacha —la animó La Alquimista—, porque necesitaré tu fuego para fundir el metal de este brazo. Si lo hago yo sola, no voy a poder sacar todo el metal de la carne.


    Los sentidos de Ryan se pusieron en alerta. El cuerpo de Marc estaba empezando a relajarse, señal de que el sol estaba a punto de salir. Se levantó con rapidez de la silla y lo acunó entre sus brazos.


    —Se está haciendo de día y mi mago necesita reposar. Hablaremos mañana por la mañana. Será mejor que le cuentes todo lo que sepas a Marian, Joy. Y cuando nos despertemos, veremos lo que hacemos.


    —Los Ordenados no pueden venir aquí, con lo que de momento quedaos tranquilos y descansad —dijo Marian, sonriendo y terminando de inutilizar el guantelete del mago de tierra.


    Marc alzó la cabeza mirando a su hermana; le sonrió y ella le devolvió la sonrisa. A Ryan le frustraba que no pudiera leer la mente de los magos cuando hablaban entre sí. No era por ser chismoso, pero no le gustaba sentirse aparte.


    Llegaron a la habitación donde dormirían, pero Marc ya había caído en su estado comatoso, con lo que el vampiro le quitó la ropa, lo puso sobre la cama y se acostó, abrazándolo y quedándose dormido casi al instante.
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    La frente le sudaba a chorros y su cuerpo estaba empezando a entumecerse. Su magia estaba haciendo un buen trabajo, pero ella no dejaba de pensar en todo lo que les había ocurrido. No podía imaginar por lo que su hermano había pasado al verla desaparecer, le costaba cavilar por qué les había resultado tan fácil salir. La cabeza le daba vueltas y tenía demasiadas cosas en ella burbujeando.


    —¡Sigue concentrando tu fuego solo en el metal, muchacha! No queremos quemarle la piel a tu estupendo protector, ¿verdad? —le regañó la mujer con gafas que estaba echando un líquido verdoso sobre la mano de Sean.


    —No le eches la bronca, Alquimista, sé que Joy está haciéndolo lo mejor que puede. —Sean la miraba con cara de cordero degollado, aguantando el dolor estoicamente.


    Sonriéndole, Joy hizo un esfuerzo por parecer fuerte mientras concentraba su magia en el metal del brazo. Poco a poco, la aleación fue fundiéndose y, gracias al líquido verdoso, la carne fue cicatrizando a un buen ritmo. El frío metal cayó al suelo, haciendo un sonido hueco y escalofriante que daba a entender que no era un mineral demasiado normal, sino creado por algo mágico.


    Joy estaba sentada al lado del mago de tierra; le acarició el pelo y él movió la cabeza hacia un lado como gesto de agradecimiento. Pero esa sensación de calidez se esfumó en el instante en que la maga cerró los ojos y todo se volvió oscuridad.


    Sean estaba de pie delante de mí, vestido solo con unos pantalones blancos, sobre una pequeña ladera de tierra sin árboles ni hierba; pura tierra a su alrededor. Su pelo rojo estaba peinado en punta y parecía tener vida propia. Su mirada, del color de la hierba fresca, estaba fija en mí. Me levanté del suelo y me acerqué a él. Su sonrisa iluminó su rostro y levantó los brazos hacia mí. Me acerqué con cierta cautela y tomé sus manos, y en ese preciso instante empecé a arder. Mi cuerpo se había convertido en puro fuego. Miré hacia Sean con temor, pero él se había transformado en arena. Sus manos empezaron a cristalizarse por el efecto del calor que mis llamas desprendían y, rápidamente, ese efecto se extendió a su cuerpo. En pocos segundos estuvo cristalizado en su totalidad. Pero aun así podía distinguir su sonrisa a través del transparente cristal. Mi calor aumentó a niveles extremos que no pude controlar. Las lenguas de fuego se habían convertido en llamas gigantescas, que estaban recalentando el cristal que antes había sido Sean, y este estaba a punto de volverse incandescente. El cristal, en vez de derretirse, siguió en su forma y poco a poco fue fundiéndose conmigo. Sentía cómo el magma cristalino empezaba a fusionarse con mis células y cómo todo mi cuerpo recibía ese calor con cierto agrado. No pude dejar de deleitarme en ello; la sensación era tan gratificante que me entregué en cuerpo y alma a esa sensación de fusión. Con ello llegó el estallido de calor. Toda mi llama se disipó en una explosión de tonos rojizos, anaranjados y amarillos que nos rodearon por todos lados, iluminando el prado infinito en el que estábamos. Cuando abrí los ojos, pude ver que mi piel era brillante, como si cada átomo de cristal se hubiera fusionado con mis células y ahora tuviera un brillo especial. Levanté la vista y Sean estaba delante de mí, desnudo y con esa sonrisa que no podía sacar de mi mente. Lentamente se acercó a mí y, cogiendo mi rostro con sus manos, me dio un beso, un beso que simplemente electrizó todos mis sentidos. Cerré los ojos para sentirlo con todo mi ser y concentrarme en responderle, y noté el calor de sus labios.


    ¿Podría ser que estuviera destinado a mí? ¿Este beso significaba algo? ¿Podría estar enamorada de él? ¿Quién era este chico salido de la nada?


    Abrí los ojos de golpe y él estaba también con los ojos abiertos. Sus pupilas tenían fuego en vez de ese color verdoso que tanto recordaba. Me aparté de golpe y caí en un vacío que no había antes.


    —¡No, no, no! —se despertó gritando Joy, abrazándose a sí misma y muy asustada.


    Marian dejó el brazo de Sean en un cabestrillo con suavidad para ir hacia donde estaba ella y le puso las manos en los hombros.


    —¿Te has enlazado con él? —preguntó La Alquimista, más bien sorprendida—. ¿Qué has visto?


    —No he visto demasiado, todo era muy confuso, y las cosas no cuadraban —mintió de manera descarada para no confesar esa parte íntima que había vivido.


    Marian le sonrió y levantó delante de ella una especie de bastón metálico de tamaño más bien pequeño.


    —Ahora es el momento de sacarte a ti el localizador de los Ordenados. Date la vuelta, coge ese trozo de cuero que tienes en la mesa que hay enfrente de ti y muérdelo. Esto va a dolerte como un infierno, pero es necesario sacártelo ya.


    Joy cogió la pieza de cuero, la olió y le alivió saber que estaba limpia. La mordió con todas sus fuerzas justo en el instante en que el dolor llegó. Tal y como Marian había prometido, algo estaba lacerando su estómago con una brutalidad desgarradora. Pero fue un suplicio efímero, algo lacónico que apenas le dio tiempo a asumir. Cuando alzó la vista, La Alquimista estaba ya poniéndole el líquido verde y viscoso, sintiendo un alivio refréscate casi al instante.


    —Bueno, ahora sois ilocalizables para los buscadores de Los Ordenados. Pero sigo pensando que vuestro escape ha sido demasiado fácil, y eso no aporta nada bueno —dijo Marian mientras guardaba lo extraído del interior de la chica en una especie de estuche metálico.


    —Gracias, Marian.


    —En cuanto te sientas más aliviada, levántate y ayuda a tu compañero a llegar a una de las habitaciones que he pedido que os habiliten. Rabeh os acompañará.


    Joy se levantó con todo su esfuerzo y ayudó a Sean, poniendo su brazo sobre sus hombros. Rabeh estaba en la puerta, esperándolos en silencio. Un brazo rodeó la cintura de la chica y entre los dos fueron caminando sin decirse nada hasta la habitación que les habían asignado. No podía evitar sentir cómo su cuerpo se estremecía; recordaba a la perfección ese beso y cómo esa fusión cristalina la invadió. Se lo guardó para ella, sería su secreto, no podía permitirse el lujo de tener que afrontar sentimientos que no podía entender.


    —He sentido tu fuego dentro de mí, Joy —murmuró Sean mientras seguían a Rabeh hacia las habitaciones.


    No pudo más que enmudecer ante el comentario; no sabía qué responder a eso, o al menos ella creía que deberían esperar a estar solos y tranquilos en la habitación. Cuando el vampiro abrió la puerta, vieron que el sitio era gigante. Había dos camas de matrimonio muy grandes a cada lado de la estancia, en las que podrían dormir ocho personas entre las dos. Joy, dejando a Sean sobre una de ellas, buscó por la sala en busca de un cuarto de baño. Cuando estaba a punto de ir hacia la ducha, llamaron a la puerta. Era Rabeh, con dos bolsas de plástico bastante grandes. Las cogió gustosa y las dejó encima de la cama libre. Abrió la que tenía su nombre escrito en una etiqueta y gimió con cierto placer al ver ropa nueva de chica y con bastante buen gusto. Cogió ropa interior, una camiseta rosada, unos pantalones tejanos y ajustados de color azul desgastado y unas zapatillas de deporte blancas con rayas rosas. Cuando se dirigió a la ducha, no solo se quedó bastante impresionada por la velocidad con que Marian había conseguido la ropa, sino porque además fuera de su talla. Pero entonces se dio cuenta de que esto no era obra de La Alquimista, y guardó en un rincón de su memoria agradecerle a Ryan el detalle de la ropa. Estuvo a punto de ir en ese preciso momento, pero necesitaba esa ducha, así que fue directa hacia la puerta del cuarto y se quitó la ropa de hombre que aún llevaba puesta.


    Ya desnuda, abrió el grifo de la ducha, metiéndose y dejando correr el agua sobre ella hasta que el vapor anunció que estaba caliente. Pero se dio cuenta de que el agua en realidad estaba fría y que era su propio cuerpo el que estaba evaporándola. Sin darle más importancia empezó a enjabonarse, disfrutando de la suavidad del chorro de agua y de la fragancia del jabón. Estaba tan abstraída que no se dio cuenta de que alguien había entrado en la ducha; las alertas saltaron a la milésima de segundo, pero en cuanto vio que era su protector, se relajó al instante. Se dio la vuelta muy lentamente para observar al muchacho en todo su esplendor: el agua cayéndole por el pelo y recorriendo su moreno cuerpo. Incluso herido, exhausto y con una cara de agotamiento más que obvia por la curación de La Alquimista, era muy guapo. Su mandíbula marcada, su nariz algo gruesa y esos ojos verde tierra remataban con un pelo rojo cobrizo que con el contacto del agua se había oscurecido. No, no recordaba haber visto jamás un rostro tan hermoso y sensual.


    Por suerte para ella, el vapor tapaba casi todo su cuerpo, ya que no podía controlar su calor interior. Con una esponja, Sean empezó a limpiarle los hombros y se dejó llevar por la sensación de tranquilidad que estaba sintiendo. Solo había una necesidad de algo real: sentir cómo alguien la tocaba. Habían pasado juntos por algo duro y se dejó llevar un poco, abrazándolo y sintiendo el contacto de piel contra piel. Sean le acarició el cuello, pero ella no sintió que nada estuviera fuera de lugar. El muchacho no quería sexo, solo esa necesidad, como la que tenía ella: sentirse normal y humano era ahora mismo la mayor prioridad para sus mentes.


    Joy, pudiendo sentir cómo Fénix la estaba controlando, luchó contra la necesidad del Avatar de acercarse más sexualmente al semental que tenía delante. Pero la chica que era ella no quería lanzarse con tanta rapidez; no sabía bien qué sentimientos por Sean eran suyos y cuáles eran simples lazos creados por su Avatar sobre el muchacho. En silencio, los dos se secaron con dos toallas gigantes que había fuera de la ducha. No había nada que decir; hacerlo significaría darle realismo a lo que estaba pasando ahora y había ocurrido en el sueño.


    —¿Qué te ha mostrado la visión? ¿Has visto cómo nos uníamos? —preguntó sin paliativos Sean.


    Joy no pudo más que sonreír mientras se vestía con su ropa de algodón. Sin dejar de mirarlo, disfrutó viendo que se trataba de ropa nueva, fresca para el verano y justo de su talla. No quería perder el contacto visual mientras se sentaba en la cama.


    —No recuerdo demasiado, fue como muy intenso y apenas pude vislumbrar nada —mintió la muchacha.


    Sean sonrió con delicadeza y se sentó a su lado.


    —Yo sí me acuerdo. Vi cómo me fusionaba contigo, y mi alma supo que había encontrado a su dueña. Sé lo que estoy sintiendo ahora. Sin saber el motivo, la razón ni el porqué, te pertenezco, me entrego a ti desde el más absoluto respeto. —El chico hizo una pausa para suspirar con delicadeza—. A mis veinticinco años, jamás me había metido en la ducha con una mujer sin que sucediera nada, y no me avergüenzo de haberte respetado.


    Fue en ese momento cuando Joy lo detuvo con la mano encima de su boca.


    —¡Alto ahí, pervertido! Si te he dejado es porque me sentía culpable y quería hacerte sentir bien —dijo divertida, pero escondiendo una vergüenza terrible tras sus palabras.


    Miró a Sean, que estaba sonriendo.


    —Me ofendes, Joy, he sido todo un caballero y… —Fue detenido en ese instante por dos delgados y delicados dedos.


    Sin que pudiera controlarlo, Joy lo besó. Fénix había deseado besarlo desde que había despertado del sueño revelador. Su Avatar necesitaba de su conexión con el protector. El chico respondió a ese beso con maestría y demostró que sabía cómo besar a una chica. Lo abrazó con fuerza y él se retiró automáticamente.


    —¡Auch! —se quejó, tocando su brazo.


    Joy se acercó a él para ayudarle, sabiendo que su abrazo le había lastimado la herida.


    —Lo siento, Sean, de verdad, no era mi intención hacerte daño.


    Se sentía odiosa por no haber tenido en cuenta su brazo, comportándose como una cría estúpida y hormonalmente inestable; a veces era una mierda ser adolescente. Sean puso una mano sobre su cara y la acarició con suavidad.


    —Nada de lo que hagas me lastimará más que el que tú desaparezcas, mi Fénix. Soy tuyo, y lo sabes; para el resto de vida que me queda, sea cuanto sea eso.


    Se quedó sin palabras. Demostraba de nuevo que la visión no era solo una visión, que realmente Fénix había fusionado sus almas y los había enlazado. Eso le recordaba a Jacob, de Crepúsculo, y no le hizo ninguna gracia. Pero no podía dejar de preguntarse: ¿Sería esto parecido a lo que Marc sentía por Ryan?


    —No sé qué es lo que ha pasado, Sean, pero ahora mismo estoy agotada y necesito descansar. El beso fue… Buah. Vale, reconozco que fue impresionante. Pero mi hermano, al ser un mago oscuro, solo está despierto por la noche, y por ello es mejor que nosotros durmamos algo antes de que despierte —dijo, cogiendo la mano que no se había retirado de su rostro y acariciándola.


    —Entonces, déjame dormir contigo, Joy. Prometo solemnemente no hacer nada más que dormir. Pero necesito dormir abrazándote para saber que esto es real.


    Cogiéndolo del brazo sano, Joy lo arrastró hacia ella y lo abrazó.


    —Pues entonces vamos a quitarnos la ropa y a dormir tranquilamente. Pero recuerda que jugar con fuego conmigo es literal —dijo, intentando ser divertida.


    Sean se rio ante el comentario y se quitó la ropa, quedándose en calzoncillos. Se tumbó en la cama y, cogiendo una posición cómoda para que no le molestara el cabestrillo, se tumbó, esperándola. Esta vez, Joy no tuvo pudor en quitarse la ropa y se tumbó junto a él, apoyando la cabeza sobre su brazo sano.


    Casi a punto de cerrar los ojos, pudo sentir la respiración de Sean, profunda y sosegada, trayéndole la calma que necesitaba para dormir.
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    Ryan no estaba en la habitación, así que cuando sus ojos se abrieron, Marc fue derecho a la ducha. Junto a la puerta del cuarto de baño había una pila de ropa con una nota en la parte superior que rezaba: “Espero que no me eches de menos, te he traído ropa más adecuada, disfrútala. He ido a alimentarme, volveré pronto. Ryan”.


    No tardó ni medio segundo en ver qué ropa era lo que Ryan clasificaba como “adecuada”, pero un gemido de satisfacción fue la respuesta necesaria. Unos tejanos D&G de un negro profundo, una camiseta carmesí de Ralf Lauren y una chaqueta de cuero de Versace. Marc estaba alucinando por la calidad de la ropa. En el suelo había unas zapatillas negras Nike que se veían muy cómodas. Si Ryan quería malcriarlo, estaba seguro de que iba por el buen camino. Se dio una ducha rápida y se vistió raudo para ir a ver a Marian. Ahora, el laberinto de El Refugio le resultaba muy cómodo y fácil de entender, así que no tardó mucho en encontrar el despacho de La Alquimista.


    —Buenas noches, Marian —anunció al entrar en el despacho.


    —Buenas noches, Calisto —dijo ella, levantando la mirada de un libro.


    —Esto… Marian, ¿podrías llamarme Marc? No acabo de acostumbrarme a ese nombre.


    —Como quieras, Marc. ¿Qué se te ofrece? Espero que no otra amenaza o petición arriesgada.


    Marc hizo una mueca de disgusto y, a la vez, culpable.


    —¿Serías tan amable de decirme dónde está mi hermana? —preguntó con toda la delicadeza que se le ocurrió.


    Marián sonrió ante la educación y señaló a Rabeh, quien asintió y le hizo un ademán para que lo siguiera. Agradeciéndole a Marian moviendo la cabeza, salió de la habitación y siguió al ayudante de La Alquimista. Le señaló una de las puertas del pasillo principal y se fue por donde había venido.


    Abrió la puerta con sigilo y se introdujo en la habitación. Pero cuál fue su sorpresa al encontrarse a su hermana en la cama con un hombre junto a ella, abrazados. Era el tipo con el que se había escapado de Los Ordenados, así que pensó que iba a ser divertido. Sentándose junto a su hermana sin hacer ruido, usó su contacto telepático:


    «¡¿Así que mi hermanita querida ha perdido por fin su virginidad?!», chilló en su mente para despertarla.


    Joy pegó un bote en la cama y Marc empezó a reírse muy fuerte. Su hermana lo miró furibunda; después lo hizo asustada, viendo de reojo a Sean, que aún estaba en su cama. Se tapó los pechos y volvió a mirarlo con odio.


    —Eres un capullo, Marc, me has pegado un susto de muerte —chilló Joy, cosa que hizo que el otro mago se despertara y mirara al chico con cara de pocos amigos.


    —Solo he hecho una pregunta inocente, hermanita. Además, te echaba de menos —dijo, poniendo su mejor sonrisa para apaciguar la ira de su melliza.


    Ella no tardó en abalanzarse sobre él y abrazarlo con todas sus fuerzas mientras le hablaba con la mente:


    «No hemos hecho nada, ha sido un perfecto caballero».


    Marc abrió la boca, sorprendido.


    —¿No será gay? —dijo en voz alta para que Sean lo escuchara.


    —¿A quién llamas gay, mocoso? —se indignó el mago.


    Joy fue a coger su camiseta y se la puso mientras miraba a ambos, divertida.


    —No le hagas caso, Sean, mi hermanito piensa que todos los tíos buenos son gais —soltó sin pensarlo, para después taparse con rapidez la boca.


    Marc vio la sonrisa de Sean cuando ella dijo eso y no pudo más que reírse.


    —Déjalo ya, Joy, o quedarás aún más en evidencia.


    Joy se puso roja como un tomate y le tiró una zapatilla.


    —Vete a la mierda, Marc. ¿A qué has venido?


    —Venía a ver desnudo a tu guardián, y no ha sido en vano. Aunque Ryan lo supera con creces. ¿Tenías tanta envidia que te has tenido que buscar un chulazo?


    Sean los miraba con cara de incredulidad.


    —¡Sigo aquí, eh! —exclamó con cierta indignación el muchacho—. Para empezar, me llamo Sean, no chulazo ni tiarrón. Segundo…


    —¡Alto ahí, cara bonita! No ha habido un primero —señaló entre risas Marc, que se lo estaba pasando bomba.


    —¡Marc, para ya! —Joy sonaba irritada, y la enfurecía más ver cómo su mellizo disfrutaba.


    —Déjame decirte algo, Marc. Soy el protector de tu hermana y, además, me gusta. Así que empieza a comportarte como un adulto. Deja de meterte con ella y conmigo o tendré que hacerlo yo contigo y tu guardián.


    —Eso será si yo te dejo —sonó la hermosa voz de Ryan desde la puerta.


    La boca de Joy hizo una “O” enorme.


    El mago de tierra se puso tenso y desplegó toda su magia protectora a modo de defensa. El vampiro, a su vez, sacó los colmillos como advertencia.


    —¡A ver, machotes! —gritó Joy, haciendo comillas con las manos a ambos lados de su cabeza—. Ya estáis guardando la testosterona para cuando sea necesaria de verdad. Centrémonos un poco.


    Sean se calmó al instante, su cuerpo empezó a relajarse. Pero Ryan seguía con la guardia levantada, obcecado en ser un capullo sobreprotector.


    —Ryan, ¿serías tan amable de guardar tus colmillos y tranquilizarte? —dijo Marc con la voz más dulce que pudo para que no sonara como una orden directa y fuera doloroso.


    El vampiro guardó sus colmillos, haciéndole una reverencia con la cabeza que lo hirió profundamente. Esto demostraba que él no deseaba tener un esclavo, solo quería que Ryan fuera él mismo.


    —Sean, espero que sepas disculpar mi broma, solo estaba riéndome un poco de mi hermana y te he hecho blanco de mis bromas. Pero has de entender una cosa, mi hermana y yo siempre hemos bromeado sobre esto, y para nosotros es algo natural —alegó Marc, intentando que Sean lo entendiera.


    —No me molestan las bromas mientras no haya agresividad —dijo Sean, mirando directamente a Ryan.


    —Esto es absurdo. Tenemos cosas más importantes de las que hablar los cuatro. Para empezar, tenemos que salir de Nueva York, y segundo, posiblemente del país —explicó Ryan, entrando en la habitación y sentándose al lado de su mago.


    —¡¿Como que salir del país?! —exclamó Joy asustada.


    —Los Ordenados os están buscando a los tres. Sí, a los tres, chico tierra. Tú eres un renegado para ellos, aunque lo hicieras en contra de tu voluntad. En cuanto a ti, mi pequeño mago, eres un bien preciado. Quieren tu magia y tu llave mágica, por lo que aún lo tienes peor que ellos dos.


    El rostro de Marc cambió en ese momento. Un pánico atroz comenzó a recorrerlo al ser consciente de que su magia, una de las más raras del mundo, junto a ser el portador de una llave mágica, podría romper un pacto sobrenatural centenario solo con desearlo.


    —¡Esto es una puta mierda! —gritó frustrado, viendo que no tenía alternativa y que nadie lo había preparado para esto—. Joy, habrá que avisar a papá y engañarlo de alguna manera. Y sobre todo que no vuelva a casa. Seguramente los Ordenados intentaran apresarlo para que hagamos alguna estupidez y puedan capturarnos —explicó a su hermana con cara de preocupación por su padre.


    —De eso puedo encargarme yo, solo decidme dónde está y moveré hilos para mantenerlo a salvo y ocupado —dijo Ryan, acariciando su nuca.


    Marc pensó en cuánto tenía que descubrir de este vampiro y qué poco tiempo tenían. Pero su tierna mirada le derretía el cerebro.


    —Sean, ¿sabes conducir? —preguntó Ryan al mago de tierra.


    —Tengo veinticinco años, puedo conducir lo que haga falta —respondió resolutivo el muchacho.


    —Entonces te daré una dirección donde ir a recoger un coche. Irás con Joy y esperaréis allí a que Marc y yo nos pongamos en contacto con vosotros —ordenó Ryan, con una calidad y autoridad casi imposible de negarse.


    —¿Por qué no podemos ir con vosotros, Ryan? —preguntó Joy ligeramente asustada.


    —El principal motivo para que no vengáis con nosotros es no poneros más en peligro de lo que ya estáis. Ahora no tenéis localizadores, pero vuestra magia es fuerte, al menos la tuya, Joy. Eso lo sabe La Orden, y la busca. El otro motivo es que Marc y yo vamos a hacer un viaje bastante largo y vosotros seréis nuestra conexión aquí.


    Por su cara de sorpresa, era obvio que Marc se estaba enterando de esa noticia en ese instante.


    —¿Dónde vamos a ir? —interrogó a su protector el mago.


    —Te lo diré cuando estemos de camino, pero te pediría… No, te rogaría que no me obligaras a decírtelo delante de ellos. Es por su propio bien, la ignorancia será su propia protección. Conocer nuestro paradero los podría perjudicar.


    Marc tuvo que hacer un gran esfuerzo para no usar su poder contra el vampiro, y tuvo que aguantarse las aganas de ordenarle que se lo contara. Pero su última frase, el hecho solo de que su lado infantil y caprichoso pudiera perjudicar a su hermana, pudo sobre cualquier otra cosa.


    —Prométeme que estaréis bien, Ryan —suplicó su hermana, acercándose al vampiro.


    —Te doy mi palabra inmortal, Joy, de que te reunirás de nuevo con él sanos y salvos.


    «Estaré bien, Joy. Ryan y la Oscuridad cuidarán de mí —le dijo a su hermana mentalmente para que no se preocupara—. Debes ser paciente y esperar a nuestro regreso. Sé que no hay otra forma, lo siento dentro de mí».


    Joy no contestó a eso. Marc pudo sentir cómo ella se preocupaba, pero no podía hacer ya nada. No la culpaba por ello, tenía que ser fuerte por él mismo y hacer lo que Ryan le pedía. Se lanzó sobre ella y la abrazó con fuerza; le hubiera gustado disfrutar de más tiempo junto a ella. Estar separados les estaba pasando factura. A fin de cuentas, necesitaban esa conexión entre mellizos más de lo que ellos deseaban aceptar. Se acercó al vampiro y lo cogió de la mano. Ryan se dio por enterado y salieron de la habitación.


    —Volveremos en siete días —prometió el vampiro mientras se iban.


    Salieron de El Refugio y fueron directos al aeropuerto JFK. Cuando entraron en la zona VIP, Marc se imaginó que no vería su billete de embarque, porque fueron directos a un jet privado que los estaba esperando. Pero estaba seguro de que Ryan quería poner el suficiente espacio entre los hermanos para que no pudieran decirse telepáticamente dónde iban. Se subieron al avión y el muchacho se quedó fascinado por el lujo. Solo había ocho sillones comodísimos junto a una especie de barra de bar, una habitación en la parte trasera con una cama y un pequeño cuarto de baño. Se sentó en uno de los sillones y miró por la ventanilla; aún quedaban seis horas para que amaneciera. Ryan se puso en el asiento de enfrente y pulsó una botonera. Las ventanillas se cerraron herméticas con una plancha de metal oscuro.


    —Cuando lleguemos a Barcelona, será de día y tú estarás dormido. Así que te he preparado una especie de compartimento para que cuando lleguemos podamos meternos en él y nos dejen en el hotel.


    —¿España, para qué vamos allí? —preguntó curioso a la vez que excitado con la idea de visitar otro país.


    —Vamos a ver a alguien importante para la comunidad sobrenatural. Ayer pedí permiso para convocar a un cónclave especial y se eligió Barcelona como centro. Nos han prometido inmunidad, y Anubis no ha faltado a su palabra en los tres mil años que lleva de vida.


    —¡Tres mil años, menuda momia!


    —¡¿Eh, qué tienes en contra de las momias?! —preguntó George, saliendo de la cabina del piloto del avión.


    —¡Dale un respiro al niño, George! Solo está emocionado —dijo Ryan, sonriendo y mirando a Marc—. George es una momia, Anubis es un vampiro.


    Los ojos de Marc dolían de tan abiertos que los tenía.


    —¿Eres una momia?


    —¿Seguro que no se ha dado un golpe al entrar al avión o algo? Le está costando horrores entender las cosas —bromeó George mientras se sentaba en uno de los sillones.


    Marc se puso a mirar detenidamente a la momia. Lo primero que destacaba de él era su gorra francesa ladeada, que serviría para protegerle un poco la ausencia de pelo en su cabeza. Tenía un rostro oliváceo, alargado y con unas mandíbulas rectas muy masculinas. Sus ojos, de un dorado intenso, le añadían un halo de misterio muy interesante.


    —No es bueno que llames momia a Anubis delante de él. Yo creo que es mucho más antiguo de lo que dice. Yo he renacido muchas veces en los últimos tres mil años y él ya era viejo —aseveró George—. Es más, creo que con la edad está empezando a quitarse años.


    Comenzó a reírse por la broma mientras George seguía hablando:


    —Sospecho que viene de la misma época que yo, o incluso anterior. Al menos, su nombre lo delata de alguna manera. No lo tengo del todo claro.


    —¿Renacido? —preguntó curioso.


    —¡Oh, sí! Perdona. Las momias somos inmortales, pero nuestro ser no puede estar vivo. Tenemos periodos de… descanso —señaló, haciendo comillas con las manos—, donde recuperamos fuerzas y volvemos a renacer. La proporción suele ser de veinte años de descaso por unos sesenta despiertos. Aunque en mi caso eso se ha terminado.


    La cara de intriga de Marc le dio pie a George a continuar explicando:


    —Hace treinta años, tuvimos un problema en la manada donde vivo con mis maridos, y un mago amigo nuestro unió nuestras esencias para que yo sobreviviera1. Ahora estamos bien y ligados por la longevidad de uno de los integrantes del trío: mi marido Gahes, un hombre lobo. El otro chico que viste, el mago, es mi marido Marcus. Si bien los Estados Unidos no contemplan los trimonios, en nuestra manada no está mal visto, y un amigo abogado ha atado todos los cabos.


    
      1 Suceso ocurrido en La búsqueda del perdón.

    


    —Dile a Gahes que yo no quiero hacerle ningún daño a su manada —se quejó Ryan, que había salido de su ensimismamiento.


    —No creo que sea nada personal contra ti, Ryan. Para los Waya2, los vampiros son seres del Havêse3, y entran rápidamente en estado de rabia cuando os ven —explicó George mientras sacaba algo de una bolsa y le entregaba un sobre a cada uno—. Aquí tenéis vuestra nueva documentación.


    
      2 Cambiaformas.


      
        3 Como llaman los Waya a El Mal primigenio.

      

    


    Miró el pasaporte y leyó su nuevo nombre: Jesse Hopkins, veintiún años. Esperaba que no se dieran cuenta en aduanas de ese cambio. Marc pensó que sus clases de español le iban a servir de algo. Aunque no le permitieran tener conversaciones filosóficas con nadie, se podría defender. Los ojos empezaron a cerrársele y eso alertó a Ryan, que raudo lo cogió en volandas y, con un gesto de cabeza, se despidió de George. Donde debería haber una cama, en la sala contigua, había una especie de cajón grande donde cabían dos personas de gran tamaño. Estaba forrado por dentro y acolchado; su protector lo acostó y lo abrazó mientras se dormía. Lo último que vio fue cómo se cerraba la tapa del sarcófago.

  


  
    [image: TITULO-011]



    Marc abrió los ojos y estaba a oscuras, encerrado y solo en el sarcófago metálico en el que estaba metido. Golpeó el techo del mismo y este se abrió casi al instante. Pero no fue Ryan quien abrió el cajón sino George, que le hizo señas con el dedo sobre sus labios para que no hablara. Entraron en el aeropuerto y, sin apenas problemas, pasaron los controles. ¿Por qué era todo tan fácil con Ryan?


    No fueron directamente a la salida. Al parecer, George quería parar por la zona de compras y llenar un par de maletas con ropa. Se dejó llevar por la chica de la boutique, que hablaba un inglés bastante simple, pero el suficiente para entenderse con los clientes que le preguntaban cosas de la tienda. Compraron ropa suficiente para unos pocos días y las cinco cifras aparecieron en la pantalla de la caja registradora. Pero eso no parecía importarle demasiado a la momia. La visa no tembló lo más mínimo al ser aceptada. George había elegido casi una prenda de cada para él, acertando desde el primer instante cuál era la talla y sus gustos. Todo era muy raro, ya que todo el mundo parecía ignorarlos a su alrededor y solo les hacían caso cuando se dirigían directamente a alguna persona. Eso le hizo pensar en que alguien estaba haciendo todo esto y no podía verle. Pero su diversión por las compras se acabaría pronto, ya que entrando en el local, la persona que menos deseaba ver entró por el portal de la tienda.


    —Vaya, vaya, vaya… Mira qué es lo que ha traído el viento, ¡el supuesto mago oscuro en persona! ¿Qué es lo que te trae a Barcelona, mocoso? —dijo con tono de sorna Vladimir.


    Marc no supo qué contestar; se quedó petrificado y bastante asustado. Aunque tuviera a George con él, Vladimir no era, para ser preciso, alguien al que quisiera volver a encontrarse. Pero una voz salvadora surgió a su espalda:


    —Buenas noches, Vladimir. Me alegro de verte de nuevo. —Ryan sonó a gloria en ese preciso instante.


    —No puedo decir lo mismo. ¿Por qué llevas al mago a la reunión?


    —Eso es asunto de Anubis, Vladimir. No seré yo quien explique sus peticiones. Pero que sepas que tu culo va a sufrir hoy, y yo me alegraré muchísimo de ello.


    La sonrisa de Ryan era malvada y terriblemente sexy. Marc estuvo a punto de derretirse.


    —Lo dudo muchísimo. Anubis me ha convocado, y ya sabes que no puedo negar su convocatoria. Sobre todo cuando ha dicho que me dará algo que deseo con ansia.


    Dijo esta última frase mirándolo a él, y casi se cagó de miedo.


    Entró en la sala designada a Ryan y a él, totalmente aterrorizado. Vladimir se fue con su asesina hacia la zona de equipajes. Mientras, por el rabillo del ojo, pudo ver un ligero borrón y distinguir a Marcus oculto con magia, haciendo que los dependientes sirvieran a George en lo que él quisiera.


    —Anubis no te entregará, no le perteneces, y creo que tu magia interior no lo permitiría —le dijo mientras le acariciaba la cabeza.


    —No lo tengo muy claro, Ryan. Jodí a Vladimir, y ahora vendrá a por mí. Recuerda que entré en su casa a saco.


    —Y le pagaste con tu sangre para que pudiera vivir una semana a la luz del día.


    —Sí, pero aún no la ha usado, y algo en mi interior me dice que va a usarla en breve.


    —¿Quieres decir que quiere usar la sangre para algo malo durante su visita a Anubis?


    —Eso mismo es lo que creo que va a pasar, lo siento dentro de mí.


    Salieron del aeropuerto y, después de recoger el equipaje, fueron directos a un hotel. Una vez en la habitación, Marc comenzó a deshacer su maleta mientras Ryan se daba una ducha. Escuchó el agua correr y, sin poder ni querer evitarlo, fue a espiar al vampiro mientras se duchaba. Ya había visto el cuerpo desnudo de Ryan, pero la escena de la ducha era tan excitante que casi se cayó al suelo. Intentó no hacer ruido para poder ver mejor, hasta que Ryan habló casi dejándolo sin respiración:


    —¿Qué tal si te quitas los calzoncillos y entras aquí, mi mago?


    En ese momento, sus hormonas saltaron de alegría junto a otra parte de su cuerpo.


    —Preguntar cómo te has enterado de que estoy aquí es estúpido, ¿verdad? — preguntó con la intención de hacer pasar un poco el tiempo para que su erección bajara.


    —Te he oído desde que te has puesto a ordenar la ropa. Lo que tú llamas silencio, para mí es toda una orquesta de sonidos. Déjate de tonterías y entra de una vez, tenemos cosas que hacer.


    —Ryan, no te rías de mí, pero tengo un pequeño problema.


    Estaba tan avergonzado que se tapó con las dos manos. Ryan sacó la cabeza de la ducha, lo miró de arriba abajo, sonrió y se limitó a hacer un gesto con la mano para que entrara.


    —Puedo solucionar eso —dijo con una confianza que lo desmontó.


    Desde ese momento, el concepto “darse una ducha” cambió para siempre en la mentalidad del mago. Ryan cumplió lo prometido, y si bien solucionó el problema, ahora Marc se había vuelto adicto a ello.


    Cuando salieron, se vistieron con la ropa que habían comprado en el aeropuerto. Marc no podía creerse lo cambiado que estaba en tan pocos días. De manera automática cogió su teléfono y se dispuso a llamar a su hermana para contarle que estaban bien. Cuando estaba a punto de pulsar el botón verde de llamada, el teléfono voló de su mano: Ryan estaba a su lado colgando la llamada.


    —Nada de información. Si la llamas, sabrá que estás en España, y esa es una información que Joy no debe tener bajo ninguna circunstancia.


    Marc hizo un mohín intentando darle pena, pero el rictus severo de Ryan le dijo que no podría ir más allá. Pero fue ahí cuando el mago se dio cuenta de que el vampiro llevaba la misma ropa que él y que le quedaba dos millones de veces mejor.


    —¿Es algún tipo de venganza que te pongas lo mismo que yo y sepas de antemano que te queda muchísimo mejor a ti que a mí y así quedaré en ridículo? —señalo mientras movía un dedo de arriba abajo, señalando el cuerpo de Ryan.


    El vampiro se rio abiertamente y le colocó bien el cuello de la camisa.


    —No eres consciente de lo que has crecido en estos cinco días, ¿verdad? Mírate al espejo, mi pequeño mago. Ahora ya no eres Marc, el chico pijo del Upper East Side. Ahora eres Calisto, el mago de la oscuridad, y nadie podrá decirte que estás ridículo. El truco está en creérselo, y eso es lo que verán. Aquí no hay magia que valga, pequeño.


    Le dio un dulce besó en el cuello y, cogiéndolo de la mano, lo sacó de la habitación.


    Saliendo del hotel, vio una limusina negra en la entrada. Ryan lo arrastró hacia ella y el botones les abrió la puerta.


    «Tren en dirección a la boca de Anubis, está a punto de partir», pensó con ironía el muchacho.


    En tanto que Marc pensaba a donde iban, Ryan le dio una lata de refresco y él se la bebió nervioso. Mientras, el vampiro iba tomando unas notas en su teléfono. El viaje se le hizo muy corto y llegaron al sitio de la reunión con rapidez. Bajaron de la limusina y se plantaron delante de un edificio muy lujoso. Desde el patio se veía casi toda la ciudad, así que imaginó que esta sería una zona privilegiada de Barcelona. La casa era gigantesca y en la puerta había dos guardias armados. Entraron en la casa sin que les hicieran demasiado caso. Solo había un ascensor al final del pasillo.


    Estaba sin palabras. Su marca no le decía nada y eso le preocupaba, ya que desde que había rescatado a Ryan no la pudo sentir de nuevo con esa intensidad. Se adentraban en el mundo de los vampiros, estaba acojonado de verdad y apenas sabía qué decir o hacer. Cuando el ascensor llegó a su destino, había otro enorme pasillo con unas inmensas puertas doradas. Dos nuevos hombres, armados hasta los dientes, franqueaban la bruñida doble puerta.


    —Hemos venido a ver a Anubis —dijo en español Ryan a los soldados.


    —El muchacho esperará aquí, órdenes de Anubis.


    —No quiero quedarme aquí solo, Ryan —suplicó Marc, haciéndoles entender que los había comprendido.


    —Su misión no es hacerte nada, son mortales armados, tú tienes poder suficiente para encargarte de ellos si pasara algo. Además, estamos en area crepusculi, que es como llamamos los vampiros a nuestras zonas neutrales. Quédate tranquilo aquí y en seguida te harán pasar.


    Le dio un beso rápido en los labios y se dirigió a la puerta, que esta vez sí se abrió para él. A uno de los lados había un sillón de época victoriana recién salido de una película tipo Las amistades peligrosas. Sacó su Smartphone de su bolsillo y se dispuso a navegar por Internet. Pero, su gozo en un pozo: no había cobertura en el lugar o habían bloqueado las señales telefónicas con algún dispositivo. Así que se puso a leer un libro que ya tenía bajado en el teléfono.


    Pasaron como quince minutos cuando las puertas se abrieron. Ryan salió por ella y le hizo un gesto con la mano para que entrara. Se levantó y se acercó a él con lentitud. Intentaba mantenerse sereno, mirando en su interior y buscando fuerza en su propia magia para sentirse seguro y fuerte. En un tris, la magia volvió a él, sintiéndola por toda su piel, haciéndole sentir poderoso. Aún se preguntaba si había vuelto por su comando o su Avatar había tomado el control de nuevo.


    Entraron y Marc se quedó con la boca abierta. La sala de reuniones era una gran biblioteca circular; decenas de estanterías rodeaban la estancia, con miles de libros en ellas de todos los tamaños, ediciones y antigüedad. En el centro de la gran estancia había una mesa en forma de “U”, con trece sillas a su alrededor y una silla justo en el centro. Esa era, sin lugar a dudas, la más aterradora de todas.


    La mesa estaba llena de vampiros. Su magia se activó de manera repentina y pudo evaluar a los seres que tenía delante de una manera mucho más concienzuda. Como si tuviera una doble visión, pudo vislumbrar el grado de oscuridad y la edad de cada vampiro de la estancia. Y el que estaba sentado justo delante de la silla central lo estaba escudriñando con cierta intensidad. Su nueva visión le hizo alarmarse, ya que la oscuridad y la edad eran muchísimo más de lo que les había dicho a todos. Guardándose ese dato para sí mismo, miró a Ryan, que le indicó que se sentara en la silla maldita. Sin oponer resistencia —tampoco le quedaban demasiadas opciones—, se sentó en ella mientras su protector se quedaba detrás de él.


    Miró directo al vampiro que tenía delante, el que se suponía que era Anubis. Era un hombre entrado en la treintena, con un pelo negro a media melena y cortado recto, que le llegaba hasta un poco antes de tocar los hombros. Sus ojos, también de color oscuro, estaban muy marcados por una raya negra pintada que los hacia aún más intensos. Le recordó muchísimo a cómo los antiguos egipcios maquillaban sus parpados con Köhl4 para resaltar la belleza de la mirada. Pero su escrutinio se vio interrumpido cuando el vampiro se levantó y, en un perfecto inglés y con un ligero acento extraño, empezó a hablar:


    
      4 Carboncillo que usaban los egipcios para hacerse la raya de los ojos.

    


    —Bienvenido, mago de la oscuridad, te pido que te tranquilices porque no te hemos pedido que vinieras para hacerte ningún mal. Estamos en area crepusculi y ningún hijo de la noche te dañará. El que lo haga o lo intente, se las verá conmigo y será su muerte definitiva.


    Se sentía observado mientras esperaban, y le daba muchísimo miedo. Pero su magia habló en ese momento para calmarlo:


    «Anubis jamás te hará daño, hijo mío. Hoy hablarás con él y llegarás a un buen acuerdo. Aunque todo tiene un precio, y quizá hoy sea el día en el que tengas que sufrir. Pero ese sufrimiento te hará más fuerte y saldrá todo reforzado».


    Anubis continuó hablando:


    —Mi nombre es Anubis —anunció con parsimonia—. Ryan nos ha contado lo que sucedió en el local donde fue secuestrado y los hechos acontecidos después. Nos gustaría saber qué pretendes hacer con tu magia y si los hijos de la noche tenemos que preocuparnos por ella.


    Hizo una pequeña pausa y Marc hizo el ademán de hablar. Pero Anubis, haciendo un gesto con la mano, avisó de que no había terminado.


    —También tengo una queja formal por parte de uno de los nuestros —indicó sin demasiado entusiasmo—. Su acusación es la siguiente: el acusante dice que entraste en su territorio sin pedir la paz, que atacaste a sus criados humanos dejándolos inservibles. También indica que casi matas a una vampira milenaria e inutilizaste a su guardaespaldas. Por ello, el demandante pide la totalidad de tu sangre para satisfacer el prejuicio que le causaste.


    Marc se quedó petrificado. Anubis hizo otro ademán con la mano, dándole permiso para hablar, aunque estaba aterrado. Pero su magia le dio un golpe de fuerza y se levantó de la silla, mirando al antediluviano.


    —Mi nombre, como ya todos sabéis, es Marc. Aunque, y creo que Ryan no os lo ha contado, mi nombre de mago os suene mucho más. Yo soy Calisto, o al menos el heredero de Calisto.


    La cara de sorpresa de Anubis le decía que, efectivamente, Ryan había omitido explicarle a toda la concurrencia ese pequeño detalle. Se alegró para sí mismo y pensó que agradecería a su protector por ello más tarde. Se oían murmullos entre los vampiros, pero el vampiro jefe no dejaba de mirarlo.


    —No pretendo hacer nada malo con mi magia hacia los hijos de la noche; a fin de cuentas, también sois hijos de la oscuridad. Vuestra energía es la misma que la mía, sois seres de las sombras y ese es el Arkras con el que me identifico —explicó, enseñando la marca de su mano.


    —¡Y también manipularnos, maldito mago, eres un peligro para nuestra especie! —chilló Vladimir, apuntándolo con el dedo.


    Marc tragó saliva y miró a Anubis con solemnidad, agachando la cabeza lo sufriente para demostrar respeto.


    —No toleraré ningún aspaviento en la sala, Vladimir. Esperarás tu turno para hablar, y como vuelvas a dirigirte al consejo a destiempo te arrancaré la lengua.


    Su contundencia hizo que se estremeciera, y esta vez lo miró a él.


    —Me agrada tu tono de voz, Calisto. Te pido que continúes y disculpes esta interrupción.


    —No tengo intención de hacer daño a ningún hijo de la noche, a menos, claro está, que ellos intenten hacerme algo malo a mí —contestó con la misma educación y respeto que el vampiro le había demostrado—. Respecto a mi intrusión en el local de Vladimir, me había quitado algo que era mío y quería reclamarlo. Mi protector estaba estacado y lo estaban drenando —explicó, haciendo una pequeña pausa dramática—. Yo no consideré que tuviera que ofrecer ninguna paz; ya estaba rota cuando se me había sustraído mi propiedad. Me gustaría hacer hincapié en que no tengo intención de hacer daño a ningún vampiro, ni ahora ni en el futuro.


    «Es el momento», dijo su Avatar.


    —Porque no soy yo el que quiere haceros daños esta noche. Citando a Jesús de Nazaret: “Esta noche, uno de vosotros os traicionará”. —Marc miró en dirección a Vladimir cuando sentenció esa frase.


    Anubis lo miró pensativo, como si estuviera aclarando su mente.


    —Entiendo que cuando hablas de tu propiedad, hablas del vampiro llamado Ryan —dijo, señalándolo.


    —Eso mismo, señor. Ryan me pertenece.


    —Los vampiros no pertenecemos a nadie, mago, y ese es uno de los motivos por el cual te hemos hecho venir. Ryan dice que no hay manera de romper el vínculo. Además, nos ha mostrado su sangre negra y no sabemos qué tipo de maldición es esa. Si dices que no quieres hacer daño a los hijos de la noche, ¿por qué estas sometiendo a esta tortura a uno de los nuestros?


    Y ahí estaba la trampa. Anubis era listo y acababa de demostrarlo. Esto iba a complicarse mucho. Sacó fuerzas de su magia y esta decidió hablar a través de él con esa voz dual:


    —Ryan ha decidido voluntariamente unirse a mí. Su sangre, espíritu y alma me pertenecen ahora mismo por entrega propia. Él ahora tiene sentimientos humanos, porque mi sangre mágica recorre sus venas. Como habéis podido comprobar, su sangre ahora es del color de la oscuridad, y eso le permite hacer cosas con la que vosotros solo podéis soñar. Tu estrategia de usarlo para culparme de hacer daño a los tuyos carece de fundamento en el momento en que se entregó a mí sin que se sintiera presionado. Cuando bebió mi sangre por primera vez, tuvo la opción de matarme y no lo hizo; decidió ver qué ocurría. En ese momento era débil y mi magia estaba recién despertada, podría haberme matado y romper el lazo. Pero algo dentro de él no se lo permitió. No era mi magia la que lo impedía, fue su decisión. No fui yo quien lo obligó a hacer nada: su propia alma tomó la determinación de servirme y protegerme.


    Marc tomó aire porque no había terminado:


    —Así que, Anubis ol Narat, búscate otra excusa con la que acusarme, porque esta no tiene razón de ser.


    Anubis abrió los ojos como platos al escuchar su nombre completo.


    —Desconozco cómo has descubierto o sabes mi “nombre de vida”, y eso me preocupa. ¿Acaso puedes leer nuestras mentes? —preguntó con una asombrosa calma.


    —Si pudiera hacerlo, sabría exactamente a qué juego intentas jugar y sabría salir tranquilamente. Pero sigo intrigado por el motivo por el que me has hecho venir.


    —Para ser un crío de diecisiete años, eres muy listo o muy estúpido. Aún estoy decidiendo cuál de los dos, pero vamos un segundo al caso de Vladimir. Dices que tenían a tu propiedad estacada. ¿Tienes alguna prueba?


    «Canaliza tu poder hacia fuera. Yo les mostraré el recuerdo».


    —Si la tengo, mirad.


    Concentró su magia hacia el centro de la sala. Unas lenguas oscuras y tenebrosas brotaron de sí mismo y crearon una especie de círculo a la altura de las mesas, para que desde cualquier ángulo pudiera verse. Este empezó a refulgir y a mostrar las imágenes del suceso en la discoteca del Príncipe de Nueva York.


    —Esto es lo que ocurrió. Si queréis, podéis ver también las marcas de mi oscuridad en el cuerpo de la esbirro de Vladimir; esas heridas no se curaran nunca del todo. Y Ryan recuerda bastante de esa noche; cualquiera con poderes mentales podría sacárselo de la cabeza. Así que ahora le doy la palabra a Vladimir para que intente rebatir lo que estoy contando.


    El vampiro se levantó para tomar la palabra:


    —No voy a negar que tenía atado y estacado a Ryan, pero la ley de los hijos de la noche me lo permitía. Ryan había incumplido la ley y lo estaba pagando. Ese mago entró en mi casa, atacó a los míos y se burló en mi cara.


    A Marc se le encendió una luz en ese momento y dio gracias a su magia por haberlo aconsejado.


    —Vladimir, no entiendo el motivo de tu queja. No recuerdo que te quejaras ni pusieras resistencia a que yo pagara el rescate de mi protector. ¿O acaso has olvidado el cáliz con mi propia sangre y la de Ryan en un pequeño ritual para que pudieras caminar durante una semana a la luz del día? —preguntó con calma y mirando a todos lados—. Y que a nadie se le ocurra mirarme como si yo ahora me hubiera convertido en un caramelo chupeteable, porque tiene que ser entregada voluntariamente para que el ritual funcione.


    Anubis miró a Vladimir con un rictus totalmente serio.


    —¿Es eso cierto, Vladimir? ¿Tienes sangre del mago?


    —Sí, poseo sangre del mago como pago. Pero no le da derecho a romper la paz de mi casa —escupió Vladimir, mirándolo con cara de odio.


    Anubis se levantó de la silla.


    —Doy por finalizado este caso. El mago pagó diez veces el valor de lo que valía el rescate. Caso desestimado, pero aún nos queda el tema de tu peligrosidad —dijo, señalándolo.


    Marc estaba empezando a enfadarse y se levantó también de la silla.


    —He venido aquí por voluntad propia, no he venido para ser juzgado por nadie, y menos por vampiros. He dicho que no soy una amenaza para vosotros y cumpliré mi palabra. Si necesitas que firme con sangre, lo haré ahora mismo. Pero ha llegado el momento de terminar esta farsa, gracias por invitarme.


    —¡Tu no vas a ningún lado, mago! —sentenció Anubis—. Vamos a entregarte a Vladimir para que él, como Príncipe del estado de la ciudad de Nueva York, disponga de ti como plazca.


    —¡Pero si has desestimado el caso! —exclamó Marc furioso.


    —He desestimado el caso de la acusación, pero ahora abro el mío. Como Ryan y tú sois de Nueva York, será el Príncipe de dicha ciudad quien hará valer la ley. Hemos terminado.


    —¡Y una mierda! —gritó desesperado—. No tenéis ninguna autoridad sobre mí.


    Anubis se levantó y, mirándolo con rabia, exclamó:


    —En el mismo preciso instante en que decidiste ligar a ti a uno de los nuestros, has pasado a ser nuestra autoridad. Ahora volverás al hotel con Ryan y mañana recibirás tu sentencia del Príncipe de Nueva York.


    Sin mirar atrás, Marc salió de la sala enfadado a más no poder mientras Ryan lo seguía en silencio. Cuando ya estaban fuera en el pasillo que llevaba hasta el ascensor, su vampiro le puso una mano en el hombro.


    —Ryan, ahora mismo estoy muy enfadado, no me toques, porque no quiero hacerte daño. —Marc se giró, vio la cara de terror de su vampiro y lo miró a los ojos—. Como se atrevan a ponernos un solo dedo encima, Ryan, los mataré a todos, ¿entiendes eso?


    Pudo sentir el miedo del vampiro, cada fibra de su ser estaba imbuida del terror que le provocaba amenazar al consejo.


    —Marc… Yo…, yo te seguiré donde quieras y haré lo que me pidas —dijo con una voz triste y llena de pesar.


    —¡¿Quién coño se ha creído este Anubis para amenazarme así?! ¡Voy a cargarme a cada vampiro de esa puta sala!


    Algo pegó un tirón de la muñeca del mago y se calló de golpe. Echando un vistazo con su visión mágica, pudo ver cómo un hilo plateado que antes no estaba había aparecido de la nada. Levantó un dedo para callar a Ryan y se concentró en buscar a dónde le llevaba el enlace. Sonrió con malicia cuando se dio cuenta de que Vladimir había usado el cáliz de su sangre. Su instinto le decía que la cacería del traidor había empezado. Concentrándose, llamó a su magia, haciendo que dos alas de negrura brotaran de su espalda y una espada hecha de oscuridad surgiera de una de sus manos.


    —¡Marc, no! —susurró alarmado Ryan, dando un paso atrás—. Esto es area crepusculi, no puedes romper eso. La ira de los vampiros caería sobre nosotros sin piedad.


    Marc se acercó a su vampiro, levitando con gracilidad, y le besó los labios con ternura. Pudo apreciar cómo su magia, cómo una corriente oscura se propagaba por todo su ser, dando paso a que su Avatar lo poseyera de nuevo.


    «Ahora, mi protector, vas a ayudarme a cazar al despreciable ser que nos ha traicionado. He lanzado un conjuro que nos permite ser invisibles durante una hora. Hemos de averiguar qué es lo que Vladimir trama y, si podemos, evitar el desastre que causaría. Este es un día importante. Tu especie va a tener que tomar una decisión transcendental: seguir a la oscuridad a la que pertenecen o abandonarla y dejarse llevar por el caos. Hoy, querido, es la noche del cambio».


    Ryan abrió los ojos como platos y lo miró con terror mientras ponía una mano sobre su marca.


    —Yo estoy contigo hasta la muerte.


    Volvió a besarlo, y agarrándolo de la cintura, los dos se desaparecieron para los ojos de cualquier ser en el mundo.


    Se manifestaron en una habitación muy lujosa, llena de encajes rojos, una decoración excesiva y muy recargada. Destilaba un mal gusto vampírico gótico por todos lados. En un tocador, estaba el cáliz que le había entregado a Vladimir con su sangre, vacío. El muy imbécil había tomado toda su sangre y ahora Marc podría controlarlo. El Príncipe de Nueva York iba a sufrir las consecuencias de jugar con él. Se colocaron a un lado de la habitación para observar todo lo que fuera a hacer. No había en todo el edificio un solo ser luminoso que pudiera verlos.


    Tasha entró por la puerta, la cerró tras de sí y se sentó al lado de Vladimir.


    —¿Así que ahora puedes caminar a la luz del día? —preguntó la asesina.


    —Sí, puedo sentir la magia en mi piel. Vamos a hacer una prueba —dijo Vladimir, cogiendo una pequeña linterna con una bombilla de color lila de un cajón.


    Apuntó directamente al brazo de la vampira, se escuchó el crepitar de la piel quemándose y vieron cómo ella saltaba rápidamente para alejarse de la luz ultravioleta. Después, el Príncipe dirigió la linterna hacia su piel y no ocurrió nada. La luz no le hizo daño.


    —¡Esto es una maravilla, un vampiro que puede caminar a la luz del sol con sus poderes intactos!


    Marc decidió que era el momento de apoderarse de la mente del vampiro. Determinó actuar con premura: escarbar en la memoria del Príncipe y averiguar el motivo por el cual había tomado su sangre. No fue difícil encontrarlo. Toda la mente de Vladimir estaba plagada de traición, no tenía nada más en ella. Su plan consistía en matar a Anubis y arrebatarle el poder que ostentaba. El vampiro se creía con derecho de sangre sobre el consejo por encima del actual, ya que su creador, el hermano de Anubis, Osiris, era el creador de este. Y según él, había llegado el momento de la venganza. El plan era estúpido, pero se estaba dejando llevar por la rabia, y Marc se lo hizo saber a Ryan con una sonrisa.


    Se desaparecieron de nuevo, y esta vez volvieron a aparecer en la habitación de Anubis, rompiendo el velo de oscuridad delante del antiguo. Este, no esperando la manifestación repentina de la pareja, se puso en posición de ataque.


    —Yo que tú me calmaría si quieres seguir no vivo una noche más, Anubis. He venido para advertirte de un plan que se está gestando ahora mismo para matarte por parte de uno de los tuyos.


    Eso pareció sacar a Anubis de su estado de ataque y recompuso su posición de autoridad.


    —Habla —dijo con sequedad.


    —El hijo de Osiris viene a destruirte usando mi sangre. Esperará a que sea de día para matar a tus guardias y venir aquí a matarte. Sabe que, como su padre, necesitas dormir por el día; no como los hijos de la noche actuales, que su sangre está demasiado diluida con la mortal que les permite no dormir nunca. Vengo a ofrecerte mi ayuda.


    —¿Y quién me dice a mí que no estas creando todo esto para que no te entregue al Príncipe? —inquirió Anubis con su autoritaria voz.


    Pero Marc perdió la consciencia en ese momento y su Avatar tomó el control total.
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    Ryan sujetó al muchacho antes de que golpeara el suelo, pero este se incorporó de nuevo con los ojos abiertos y con ese fulgor negro que ya había visto con anterioridad. Se quedó a su lado por si lo necesitaba.


    —Soy la Madre Oscura, Avatar de la oscuridad, y he venido a realizar el cambio. El padre de la luz ya ha despertado y está esperando reunirse con su esposa oscura para todo aquello que habíamos concebido. Tú, como hijo mío, tienes que obedecer de manera incondicional. Espero que lo hagas gustoso porque me interesas y me eres más útil vivo que muerto. Tú, que tienes más de ocho mil años, ya deberías saber quién soy. Sabes, como cualquiera con tu edad, que no es la primera vez que me aparezco en la tierra. Pero jamás, por motivos que no creo conveniente explicar, he interferido en el destino de todos los seres. Hasta hoy. Este mundo ha llegado a su fin tal y como lo conocemos. Pero necesito un ejército, necesito a mi lado a los seres que he estado alimentando desde tiempos inmemoriales. Este pequeño y joven niño es mi hijo, es mi reencarnación en este mundo, la Sombra de Calisto, y tu obligación a partir de ahora es estar bajo sus órdenes. Aunque sea joven, madurará con rapidez gracias a su protector y a mis susurros. Su guardián, el vampiro Ryan, será su mano derecha y el segundo al mando del ejército oscuro.


    Ryan estaba fascinado por lo que estaba escuchando, y pudo ver cómo Anubis apenas dudaba y ya estaba en plena genuflexión delante de Marc.


    —Ahora necesito una gota de tu sangre para crear un señuelo para el hijo de Osiris. No quiero verte muerto, Anubis ol Narat…, hijo mío…


    El antiguo no hizo ninguna declaración, miraba embelesado a Marc. Sin mediar palabra, cogió una de las dagas que tenía en su cinto y sin esperar a nada más se pinchó en uno de los dedos. Apretando con fuerza salió la gota de sangre que el Avatar necesitaba. El mago miró la gota de su dedo y la sopló con fuerza, haciendo que cayera y chocara contra el suelo con un sonido antinatural. Creció de manera alarmante, burbujeando y emitiendo un humo negro algo pestilente. Poco a poco, una copia exacta de un muy desnudo Anubis se estaba creando delante de ellos, un calco del original en todos los aspectos. El original le puso una túnica por encima de los hombros y lo acompañó al féretro donde debía dormir. Marc miró a Ryan, alzó la mano derecha y se la tomó sin pensar. Levantó su mano izquierda, señalando al verdadero Anubis, que ya había tapado el sarcófago y, cuando tocó su mano, los tres desaparecieron de la habitación.


    Cuando aparecieron en la nueva localización, Anubis miró a ambos lados con las cuencas desorbitadas.


    —Esta es la Sala del Sepulcro —dijo Anubis sin apenas aliento.


    —¿Es segura? —preguntó Ryan.


    —Más que segura, solo la conozco yo. La hice construir hace mucho tiempo gracias a unos magos de la antigüedad. No entra el sol ni hay manera de llegar si no es a través de los veinte portales mágicos que existen por todo el mundo. Y aun así hay que atravesarlos en un orden establecido, y solo mi sangre los activa. Ryan, he de pedirte disculpas, después de esto, tu mago ha demostrado con creces quién es y a quién representa.


    En ese instante, los pensamientos del vampiro se dirigieron hacia Marc, que estaba en el suelo, desplomado y sin sentido. Mirando el reloj, pudo ver que eran las seis de la mañana y que ya estaría amaneciendo en el exterior, con lo que era el momento de que perdiera el sentido. Lo acomodó en una de las camas que había en la estancia y lo dejó dormir. Anubis también se fue a una de ellas para descansar.


    —Yo os protegeré en el caso hipotético de que entre o llegue alguien. Además de mis poderes, tengo la magia oscura en mí.


    —Os he juzgado mal, Anubis, la edad nos vuelve algunas veces algo desconfiados y llenos de prejuicios. Espero que sepas perdonarme —dijo mientras se quedaba dormido.


    Se tumbó en la cama con Marc y cerró los ojos para descansar la vista. El problema fue que, por primera vez en doscientos años, durmió.
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    Marc se despertó en una cama abrazado por Ryan. Lo tocó, pero estaba dormido como un tronco. Creyó recordar que le contó que nunca dormía, y eso le sorprendió un poco. Miró a su alrededor y pudo percibir que estaba en algún tipo de sala egipcia, o al menos la decoración era como salida de la tumba de Tutankamón. No vio puertas por ningún lado, solo un espejo enorme en una de las paredes. Se sacudió la cabeza. Lo último que recordaba era que su Avatar había tomado el control total de sí mismo y que lo había dejado en éxtasis. Alzando la vista, vio cómo Anubis estaba levantándose de su lápida y su mirada era distinta a como la recordaba.


    —¿Cómo te encuentras, mago? —preguntó con una voz suave, y no la dura y autoritaria que recordaba del día anterior.


    —Estoy bien, pero Ryan está durmiendo, y creo que eso no había ocurrido nunca.


    —Al parecer, tu magia hace muchas cosas, muchacho, y aún no eres consciente ni del poder que tienes.


    Se acercó lentamente a Marc y se arrodilló ante él.


    —¡Alto, alto! ¿Qué haces?


    —Soy tu siervo, así me lo hizo saber ayer la Oscuridad. Has salvado mi vida y ahora esta te pertenece.


    Marc se maldijo a sí mismo; como si no tuviera problemas con un solo vampiro sirviéndole, ahora tenía que cargar con dos. Realmente esta Oscuridad tenía un sentido del humor bastante macabro. El sonido proveniente de la cama donde había estado durmiendo hizo que ambos se giraran. Ryan estaba levantándose, desperezándose y congelándose en el sitio al verse sorprendido por lo que estaba haciendo. Los miró a los dos y Anubis solo pudo abrir su boca, sorprendido. Desconociendo lo que en realidad ocurría, Marc se acercó a Ryan, lo besó en los labios y su corazón dio un vuelco. ¿Había sido el suyo o el del vampiro? Asustado, puso su mano sobre el pecho de Ryan y un corazón palpitaba en el interior con fuerza.


    —Ryan… —No supo qué más decir.


    —¿Qué me está pasando? —logró articular casi en estado de shock.


    —¡Estás vivo! Tu corazón late con fuerza.


    Anubis se acercó a ellos con su habitual calma y miró al mago.


    —La madre lo ha transformado, es un vampiro vivo. Siento su poder vampírico dentro de él, pero, en su interior, ahora es un humano. La sangre corre por sus venas y huele a humano.


    —¿Ya no soy un vampiro entonces? —preguntó asustado Ryan—. ¿Cómo voy a proteger a Marc?


    —¿Has oído acaso lo que he dicho? Eres un vampiro vivo, podrás caminar a la luz del sol, Ryan. La Oscuridad acaba de convertirte en el vampiro más peligroso que existe en la faz de la tierra. La madre te ha dado un don increíble.


    Ryan no paraba de palparse y Marc no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Es hora de desenmascarar al traidor. ¿Hay alguna manera de volver a la sala de reuniones, Anubis? —preguntó el mago con cierta seriedad.


    —Sí, por supuesto —dijo mientras se dirigía al grandioso espejo y posaba su mano sobre el cristal, que se convirtió en cristal líquido—. Este nos llevará directos a la sala de reuniones donde, por lo que veo, Vladimir esta ahora mismo erigiéndose líder de todos los vampiros.


    —Pues ha llegado el momento de terminar con el traidor —sentenció con una renovada fuerza de voluntad y lanzándose dentro del espejo como un kamikaze.


    Apareció en el centro de la sala. La mirada de terror que tenía Vladimir al verlo aparecer de la nada le proporcionó al mago un poco de satisfacción. Sus compañeros aún no habían llegado, pero eso no le impidió hablar para cortar cualquier cosa que estuvieran haciendo:


    —Disculpad por esta llegada tan inoportuna, pero tenía que avisaros del traidor que estáis apunto de erigir como vuestro líder.


    Vladimir, lleno de rabia, le apuntó con el dedo.


    —¡Guardias, apresadlo! —gritó con fuerza.


    —¡Tú no tienes ninguna autoridad en esta sala, Vladimir! —tronó una autoritaria y potente voz detrás de Marc.


    Ryan se puso a su lado y le cogió de la mano. Miraron hacia donde estaba Vladimir, que empezaba a temblar.


    —¿Qué truco es este, mago?


    —En realidad, es algo bastante sencillo. Esta noche no has matado a Anubis, sino a una réplica hecha con magia. Como yo te controlaba porque mi sangre está en tus venas, descubrimos que eres una rata sarnosa traidora —explicó Marc para finalizar con un chasqueo de lengua en desaprobación—. Y como puedes comprobar, Anubis está sano y salvo.


    El semblante de Vladimir se desencajó e hizo un movimiento vampírico para salir de esa habitación, pero Anubis ya estaba prevenido y se plantó delante de él.


    —Cuando hicimos el ritual de sangre, se me olvidó contarte un pequeño detalle sin importancia. No te expliqué un par de pequeños efectos secundarios que le ocurrirían a quien bebiera de mi sangre. El primero es que podría meterme en la mente de esa persona durante el tiempo que durara el hechizo, y lo segundo es que estaría obligado a obedecer cualquier orden que yo le diera, fuera cual fuera —le aclaró Marc, sonriendo—. ¿Y adivina qué?... Ha llegado el momento de darlas.


    La cara de terror del vampiro le estaba gustando y dio su orden sin remordimientos:


    —¡Vladimir! Quiero que ahora mismo te quedes quieto. Vas a recibir el castigo de la Madre Oscura, la muerte final. Anubis, por favor, cuando quieras...


    Las manos de Anubis se movieron con rapidez y el traidor, que estaba paralizado, no pudo hacer nada para impedir que con un movimiento rápido le cercenara el cuello. Todos vieron asombrados cómo la cabeza de Vladimir rodaba unos cuantos metros lejos de su cuerpo. Marc se acercó a la cabeza, la tomó por el cabello, la alzó para enseñársela a todos y después la tiró con todas sus fuerzas contra el suelo.


    —La Madre Oscura os pide que escuchéis a Anubis, porque el día del cambio ha llegado. ¡Es hora de alzarse y que el mundo cambie! —gritó Marc con convicción mientras los presentes se ponían cómodos para escuchar la reunión.


    Anubis se sentó en su silla y se puso a hablar con los demás vampiros.


    Se estaban preparando para una guerra.
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    Joy vio cómo la pareja se iba en el coche y se giró para mirar a Sean, no sin cierta impaciencia. Tenían que moverse con rapidez. La Orden estaba buscándolos y, aunque estaban protegidos por la neutralidad de La Alquimista, tenían sus dudas de si hacer caso a Ryan o seguir bajo el ala protectora de Marian. Pero fue su protector quien le puso los pies sobre la tierra. Por algún extraño motivo, había tomado la decisión de hacer caso al vampiro y ya estaba preparando la maleta con lo poco que tenían. En realidad, no había demasiado por lo que discutir, así que abrió el sobre que le había dejado junto a su ropa, encima de la cama.


    Cuando lo abrió se quedó boquiabierta por lo que contenía. Cuatro mil dólares en billetes de cien, las llaves de un coche y una tarjeta con una dirección de los Hamptons. Joy se rio, pensando que al final iba a acabar allí, al fin y al cabo. Pensó además que Ryan había sido muy inteligente al darles dinero en metálico. Usar tarjetas de crédito habría sido un suicidio inmediato; todo el mundo sabía que era lo primero que se rastreaba.


    Con una sola bolsa salieron del hogar de Marian. Fuera había un coche esperándolos, y Sean se asignó la conducción. Pararon en un GAP para comprar ropa, otra bolsa donde poder ponerla y algo de calzado. El dinero en metálico que Ryan les había dado les vino muy bien para no dejar pistas. Una vez con todo lo que necesitaban, fueron hasta Southampton, a la dirección que les había dejado el vampiro. El viaje fue silencioso. Joy estaba preocupada por su mellizo y no podía dejar de estar tensa. Su hermano, del que jamás se había separado, estaba en algún lugar del planeta, a muchísimos kilómetros de distancia, y no podía hacer nada por ayudarlo mientras ella y su protector estaban de camino a un sitio que no conocían para salvar el pellejo. Ninguno de los dos tenía ganas de hablar ni decir nada. Estaba mirando el teléfono sin parar, esperando que su hermano la llamara, pero silencio era la única respuesta que estaba recibiendo de él.


    Sus nervios estaban a punto de hacerle perder el control, pero cuando eso sucedía, la mano de Sean se posaba sobre la suya y luego le rozaba el hombro para calmarla. Tenía que decir que el toque del mago terrestre le producía una extraña y satisfactoria calma, como si su poder de la tierra tuviera la facultad de contener la rabia ígnea que se quería apoderar de ella y con su toque consiguiera mantenerla a raya. No sabía qué hacer con la rabia. Fénix era fuerte y exigía un nivel de control bastante más fuerte que el que ella creía poseer, pero mirándolo con frialdad, tampoco era que tuviera mucho que decir.


    Varias horas después, Sean paró el coche y miraron por la luna delantera. Estaban delante de una casa en la playa con unas vistas hermosas al mar. A Joy se le hizo muy raro que un vampiro tuviera una casa en una zona tan soleada y con tantas ventanas. Pero ella sabía poco de vampiros… Ese, era el mundo de Marc. Cuando entraron en la casa, todo estaba limpio y ordenado. Escucharon unos pasos y se pusieron en alerta. Una mujer mayor, asiática y vestida con un traje sencillo verde, se acercó a ellos sonriendo.


    —Ustedes deben ser Joy y Sean. El señor me llamó para decir que venían, he preparado su habitación y he dispuesto un almuerzo por si tenían hambre. Mi nombre es Ying, y soy la asistenta de la casa del señor. Pídanme lo que necesiten.


    La mujer era afable y encantadora. Joy se sintió cómoda enseguida con ella.


    —Encantados de conocerla, señora Ying, ¿dónde podemos dejar las maletas y darnos una ducha? Creo que la necesitamos.


    —Dejen las maletas aquí, mi hijo las subirá con ustedes, ahora tomen el almuerzo mientras yo les voy contando las normas de la casa.


    —¿Normas de la casa? —preguntó curiosa.


    —Bueno, si el señor les ha invitado a pasar un tiempo aquí, es porque saben perfectamente qué tipo de ser es. Nadie que no supiera su naturaleza ha venido aquí antes.


    Los dos chicos miraron a la mujer con cara de póker y luego sonrieron.


    —No se preocupe, señora Ying, sabemos que Ryan es un vampiro. ¿Podría indicarnos a qué normas se refiere?


    La señora Ying suspiró aliviada.


    —Esta casa está compuesta de dos casas en realidad. Una a la vista —dijo, señalando con ambas manos lo que tenían delante— y otra subterránea. Por razones obvias, ustedes vivirán en la casa a la vista, dada su condición humana y que no tienen alergia al sol. Pero el señor tiene su propia casa en el sótano, y ahí está prohibido entrar. Ni siquiera yo tengo acceso. Pero les advierto que no toleraré que la curiosidad les haga cometer una locura.


    Joy miró a la señora Ying no sin cierta indignación.


    —No tengo ninguna intención de mezclarme con cosas de vampiros. ¡Suficiente tengo con que mi hermano se haya enrollado con uno…! ¡¡Auch!!


    Sean le dio un codazo nada disimulado.


    —Entiendo entonces el motivo por el que les ha dejado venir. El señor Ryan no hace favores porque sí. Díganme, jóvenes, ¿les pongo en habitaciones individuales o prefieren una con cama de matrimonio?


    La cara de Joy se tornó en ese instante del mismo color que su pelo y ojos. Por suerte para ella, Sean llegó al rescate:


    —Una habitación con cama de matrimonio será perfecta, señora Ying.


    Si la señora Ying emitió algún juicio de valores, no lo demostró en absoluto y sonrió a la pareja.


    —Acompáñenme, por favor. Les llevaré a la cocina para que coman algo.


    Cuando llegaron a la cocina, el apetito se abrió para ambos al ver las deliciosas viandas que había sobre la encimera. Con delicadeza, Joy se sentó en una de las sillas y empezó a degustar la comida. Pero se quedó estupefacta al ver cómo un voraz Sean estaba engullendo de manera literal todo lo que la señora Ying le ponía delante, casi al borde del atragante. Ella se puso a comer con tranquilidad, pero acabó sucumbiendo al hambre y, perdiendo la vergüenza, ella también engulló su comida.


    Terminaron de comer y la señora Ying los acompañó a la habitación. Sus maletas ya estaban dentro, encima de la cama, así que Joy se puso a deshacerlas junto a Sean y ordenándolas en el armario. En una de las idas y venidas, miró por la ventana y, en la parte trasera de la casa, había una piscina; el mar al fondo se veía espectacular. Recuerdos de cuando eran pequeños y su madre aún vivía volvían a su memoria: los veranos con su hermano jugando en la piscina mientras su madre los vigilaba. Después de su muerte, su padre vendió la casa y no volvieron jamás.


    Sean se acercó por detrás y la abrazó por la cintura. Joy tenía la vista perdida en el mar, recordando, y él la besó en el cuello con mucha dulzura.


    —¿En qué piensas? —preguntó casi susurrando.


    —En mi madre, murió hace diez años por culpa de un cáncer. Estaba recordando los veranos que pasamos en la playa con ella.


    Una lágrima recorrió su mejilla cuando explicó algo que se había guardado por mucho tiempo.


    —Lo siento —susurró Sean en su oreja.


    Pero aquí terminó su momento de calma y felicidad…


    Las explosiones tronaron por todos lados de la casa, haciéndola temblar. Los habían encontrado, esta vez a una velocidad que ni se pudieron imaginar. Cuando fueron en dirección a la puerta y la abrieron, la señora Ying estaba a punto de abrirla.


    —Los Ordenados les han encontrado; no sé cómo, pero sabían de esta residencia. Al parecer, mi amo ha sido traicionado. Me dijo que si había problemas, que les entregara este sobre. Hay diez mil dólares, una tarjeta magnética y una nota con otra dirección. Dice que es imposible que nadie la conozca porque no está a su nombre. Yo no la he visto, por si los Ordenados me capturan. Pero ahora síganme, que les llevaré al lugar desde donde podrán escapar.


    —¿No viene con nosotros, señora Ying? —preguntó asustada la muchacha.


    —Yo también soy especial, pequeña, es muy dulce por tu parte que te preocupes por mí. He sobrevivido a cosas peores que esta —dijo, sonriendo y haciendo una reverencia.


    Cogieron el sobre y metieron la ropa que pudieron en una de las mochilas y siguieron a la señora Ying por los pasillos. Tocando uno de los libros de la biblioteca, se abrió una puerta secreta que los llevaría a la segunda casa. Usando la tarjeta magnética, abrieron la puerta de seguridad y se quedaron un poco parados al ver que la “segunda casa” era en realidad una copia literal de la primera, solo que en las ventanas había fotografías de lo que se veía desde la casa real de arriba.


    —Vayan a la habitación que hay al final del pasillo, es el dormitorio del amo. Allí, muevan el brazo derecho de la estatua y encontrarán la entrada a un pasillo. Sigan por ese camino y vayan pulsando los botones que se encuentren a su paso. Eso irá cerrando unas puertas de seguridad detrás de ustedes, para complicarles la existencia a quien intente seguirles.


    —Venga con nosotros, señora Ying, se lo suplico.


    La señora Ying la abrazó con fuerza y le susurró en la oreja:


    —Debe encontrar al señor, dígale exactamente esta frase: El infierno volverá cuando el Caos se levante. Él entenderá lo que quiero decir.


    Joy la miró sin comprender, pero ella le dio un empujón que la metió dentro de la casa y la puerta de seguridad se movió delante de ella, perdiéndola de vista mientras se cerraba. Sean la arrastró hacia la habitación de Ryan. Era una estancia bastante insulsa: una cama de matrimonio, todo blanco y negro, sin más decoración que una estatua. Movieron el brazo izquierdo, dejando a la vista un túnel de piedra dura. Sean sonrió con cierto placer. Estarían rodeados de su elemento; él iba a ser muy poderoso ahí abajo.


    Con la mochila a cuestas, se adentraron en el túnel. No había luces, estaba a oscuras. Joy usó su marca para iluminar el camino. Encontraron el primer botón en seguida y lo pulsaron. Detrás de ellos, a unos cinco metros de distancia, una puerta metálica bajó y cerró el pasillo que habían dejado atrás. Sean miró la puerta y se concentró. La magia crepitó a su alrededor y fue moviéndose hacia las paredes del túnel. La tierra, obedeciendo su mandato, fue modelándose hasta cubrir la puerta de metal, haciendo que tuvieran una doble protección si los seguían.


    —No hagas eso con cada puerta, Sean, o te agotarás —dijo Joy, acariciando el brazo de su protector.


    —Rodeado de tierra, me siento tan poderoso que podría ir sellando el túnel a medida que vamos caminando. De aquí es de donde yo extraigo mi esencia —dijo, señalando la piedra del túnel—. Pero tienes razón, más vale no jugar con la suerte y que no tengas que sacarme de aquí a rastras.


    Siguieron adelante y fueron pulsando los botones a medida que pasaban. En vez de hacerlo en cada puerta, Sean iba alternando el sellado cada tres que clausuraban. Estaba dispuesto a ponérselo difícil a quien intentara alcanzarlos. A menos, claro estaba, que fuera un mago de tierra; entonces estaban jodidos. Caminaron durante más de cincuenta minutos por el interminable túnel hasta que una brisa de aire les indicó que estaban llegando a alguna salida. Esta vez, la puerta metálica estaba justo delante de ellos. Usaron de nuevo la tarjeta magnética en el lector y un sonido metálico sonó en el interior. Movieron la puerta para abrirla y vieron que habían llegado a algún tipo de almacén. Recorrieron con cautela las distintas estanterías de cajas sin etiquetar, intentando salir del laberinto que formaban, pero Sean seguía la corriente de aire y Joy se dejaba llevar.


    De pronto, Sean se paró, poniendo su brazo delante de ella. Había escuchado algo que venía de fuera y se puso en alerta concentrando su magia. Joy hizo lo mismo, al igual que Fénix. Estaba empezando a entender cómo funcionaba su otro yo. Este ser, o lo que fuera, se alimentaba de acción, solo salía cuando olía el peligro y la adrenalina burbujeaba en el interior de la maga. Se quedaron los dos paralizados cuando un tigre de bengala se sentó delante de ellos bloqueándoles el paso, mirándolos con unos ojos raros. Observándolo con atención, se dieron cuenta de que no eran ojos de felino: eran humanos.


    El tigre se irguió. Una especie de niebla lo cubrió durante un segundo y acto seguido desapareció para mostrar a un hombre albino delante de ellos. Era un hombre con rasgos orientales de unos treinta años, pelo blanco y de piel clara. Obviamente, el hecho de que estuviera desnudo delante de extraños no parecía preocuparle en absoluto.


    —Disculpen que me presente así. La señora Ying me dijo que vendrían hacia aquí y tengo que escoltarles hasta un sitio seguro.


    Se quedaron los dos algo fascinados. No todos los días un tigre de bengala se transformaba delante de uno en un humano en pelotas.


    —Disculpe —dijo Sean—, no quiero ser desconfiado, pero ¿quién es usted?


    El hombre se dirigió hacia un pequeño montón de ropa y empezó a vestirse.


    —Mi nombre es Haku, y soy un Waya tigre. No tengo demasiado tiempo para contarles demasiado. Pero tienen que acompañarme, este sitio no es seguro y Los Ordenados aún están siguiéndoles.


    Miraron al hombre mientras se vestía y Joy concentró su magia para tener una visión más amplia de todo lo que los rodeaba; ahí fue cuando las alarmas de Fénix se activaron todas a la vez.


    —¡Estamos rodeados, es una trampa! —chilló con todas sus fuerzas, aunque ya era demasiado tarde.


    Un ligero silbido anunció que estaban usando dardos tranquilizantes. Sean cayó al suelo como una losa perdiendo el sentido; ella, sin embargo, aguantó unos segundos más mientras veía la sonrisa maligna del cabrón oriental que los había jodido. Joy pudo sentir el pinchazo sin poder evitarlo; no perdió la consciencia, solo estaba paralizada y sin poder ver nada. Su mente y sentidos del olfato, tacto y oído funcionaban bien.


    —¿Esta es la hermana de la Sombra de Calisto? —preguntaba una de las voces.


    —Sí, es ella, mira la marca de fuego de su mano y el color de su pelo. Es impresionante, parece que tiene vida propia. Será bueno tener a Fénix de nuestro lado —dijo la voz femenina mientras con delicadeza acariciaba su pelo.


    —Será difícil hacerle entender nuestro punto de vista, hermana, me da que será un hueso duro de roer.


    —No creas que será tan complejo. Ahora solo nos queda Calisto, él será más fácil de capturar. En cuanto sepa que su hermana está desaparecida, cometerá algún error y entonces será nuestro.


    La risa del hombre hizo que el estómago le provocara nauseas. La estaban subiendo a una camilla cuando su consciencia empezó a apagarse.


    —Es tiempo de cambio… —dijo la mujer al tiempo que Joy comenzaba a perder el sentido de lo que la rodeaba.
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    10 años después


    Ryan sabía que correr era su salvación. Las calles estaban oscuras, pero aun así no podía desplegar sus alas como a él le hubiera gustado. Su intención era no llamar la atención de los mortales y los inmortales que residían en la ciudad. Sus sentidos vampíricos, en su máximo estado, le permitirían advertir una amenaza mucho antes de que llegara.


    Osiris le había indicado que el santuario oscuro que buscaba estaba bajo las calles de El Cairo, oculto a la vista en los barrios bajos de la calurosa ciudad. A Ryan, todos los barrios de esa ciudad le parecían iguales. La dejadez de los edificios hacía que cualquier tipo de búsqueda fuera infructuosa. En constante estado de alerta, el vampiro no podía permitirse fallos o sus perseguidores lo encontrarían con rapidez. Podía sentir en su interior que se acercaba a la entrada. La Oscuridad, sin necesidad de activar nada, lo avisaba de alguna manera. Hacía diez años había sido marcado mágicamente para siempre, y ahora, sin oponer resistencia, seguía ciegamente las directrices del que era su Amo.


    El mundo había cambiado de muchísimas maneras. Marc había tomado el control del mundo y Ryan ya no lo llamaba por su nombre. Ahora solo lo llamaba Amo. Este se había deshumanizado, ya no era el hermoso chico del que se enamoró perdidamente. Ese chico había muerto hacía mucho tiempo.


    Desde que el Amo había abrazado a la Oscuridad, fueron muchas cosas las que cambiaron. El Cambio era como los expertos llamaban a la nueva vida que ahora tenían. Todo había cambiado de prospectiva y nada sería lo que había sido. Nadie pudo nunca llegar a imaginar que un chico de diecisiete años sería, a día de hoy, Amo y Señor de todo el planeta.


    Marc era omnipresente, nada escapaba a su control, lo podía ver todo. Sus lenguas oscuras, reptando por las noches, no tenían límite; podían controlar y ver todo lo que sucedía en todo el planeta. La falta de resistencia hizo las cosas muy fáciles. Todo ser en el planeta tenía cierta oscuridad en su interior, y esta fue la que se rindió al poder de Calisto.


    Pero el Amo quedó herido por un suceso que no hizo la vida en el planeta nada fácil. La desaparición de Joy, su hermana melliza, lo consumía por dentro. Ryan podía sentir la desesperación del mago, cómo esta lo estaba convirtiendo en un oscuro y vengativo ser, frustrado por no poder encontrar a su hermana ni al que hizo que desapareciera de la faz de la tierra.


    Pero Ryan no estaba en El Cairo para buscar a Joy; tenía una misión de gran importancia. Un antiguo y poderoso hijo de Anubis se había revelado y desafiado el poder que ahora ostentaba Osiris. Si bien se había acostumbrado a obedecer órdenes incondicionalmente de su Amo, Ryan aún anhelaba la inocencia de aquel adolescente de diecisiete años. Ahora, roto y fragmentado, era un vestigio de lo que fue antaño. Como hijo de Calisto, había adquirido toda la sabiduría que, milenio tras milenio, la Oscuridad atesoraba celosamente. Pero la obediencia era lo más coherente, ya que su juicio solía ser justo y ecuánime. El infinito conocimiento que poseía le permitía ver más allá de lo obvio. El vampiro que hoy Ryan iba a eliminar, no era ni más ni menos que una sentencia del Amo.


    Concentrándose en la oscuridad que lo rodeaba, no le fue muy difícil encontrar la entrada de la gruta, sutilmente escondida entre los escombros, los cuales habían sido puestos en el suelo de manera que parecieran casuales. Abriendo la trampilla sintió cómo el olor a sangre que emanaba del agujero era muy fuerte. Bajó poco a poco por las escaleras del interior de la gruta, la cual era extrañamente lujosa, comparada con lo que había en su exterior. Era muy propio de un vampiro mostrarse ostentoso para demostrar a los vulgares humanos lo poderosos que creían ser. Pero era solo una ficción, una máscara que todos los chupasangres creían que les funcionaba.


    Atravesó la fastuosa puerta con cierta cautela, intentando no hacer ruido y fijándose en todos los rincones. La habitación contigua era, por llamarlo de manera, muy suave, excesiva. Oro de varios colores, sedas y telas de una manufactura muy cara la rodeaban. Parecía un harem. El olor a mirra se introducía por sus fosas nasales, lo que le decía que el vampiro era de una época en la que la mirra se usaba de ambientador.


    Por suerte para él, su Amo le había dado poder suficiente para encargarse de vampiros tan antiguos. De este en especial, Osiris decía que era extremadamente poderoso. El Amo creía que Hadadrimon era un vampiro milenario, que se creía que fue creado en el antiguo Egipto. Su alianza con Anubis daba a entender que muy posiblemente era creación suya. Osiris había conseguido encontrarlo no sin dificultad, y el Amo lo había enviado para aniquilarlo durante las horas diurnas.


    Entrando sigilosamente en la siguiente estancia, sus colmillos salieron de sus encías. Una sangre vampírica poderosamente antigua hacía que su cuerpo se pusiera frenético. A día de hoy, la sangre vampírica era lo único que podía alimentarlo de manera efectiva. Si bien podía comer comida humana, su metabolismo consumía rápidamente la energía, mucho más de lo que podía en un solo día. La sangre humana, en cambio, le provocaba dolor. Su Amo le había prohibido alimentarse de ellos, y él cumplía fielmente como el siervo que era, el esclavo que se sentía.


    Pudo ver al vampiro sentado en un trono igual de ostentoso que la sala en la que estaba, rodeado de mujeres en distintos estados anímicos, algunas incluso a punto de morir desangradas. Al parecer, el viejo estaba dándose un festín de sangre antes de ser eliminado. Eso hizo que el cerebro de Ryan se acelerara sin apenas control. La sangre de un vampiro recién alimentado era como beber el néctar de los dioses con un embudo. Su cuerpo comenzó a encorvarse y unas alas oscuras emergieron de sus omoplatos, desgarrándole la piel y la carne mientras luchaban por salir de su cuerpo. Dolor, esa era la clasificación de esta demostración de poder, era lo que testimoniaba que todo él estaba siendo liberado. Nadie, excepto Ryan o el Amo, podía tocarlas; no podían ser arrancadas de su espalda ni eliminadas.


    El caos se desató al instante. Al unísono, todas las mujeres comenzaron a gritar desesperadas. Sus agudos gritos eran un concierto de ruido, orquestado por el vampiro para despistar a Ryan. Muy a pesar de Hadadrimon, no funcionó. Muchos enemigos del Amo pensaban que era un mago de caos; el Amo bien quería que siguieran creyéndolo. Todos cometían el mismo error: generaban caos para que su esclavo se perdiera, pero perdían el tiempo y Ryan ganaba un efecto sorpresa muy valioso. Nadie se daba cuenta de que la Oscuridad era la guía y la base de su enorme poder, y al darse cuenta de que no había sucumbido al caos, los hijos de Anubis se rebelaron contra el mundo que el Amo había establecido, al ver que la profecía del derrocamiento de Anubis y el alce de Osiris en el mundo vampírico no se estaba cumpliendo.


    Ryan vio cómo el vampiro se concentraba; estaba quemando su propia sangre para reforzar sus poderes. Era un don que todos los hijos de la noche tenían: el uso de la sangre que se consumía era para poder hacer cosas que no eran posibles hacer de otra manera. Pero no era algo al alcance de cualquier vampiro, había que ser viejo y poderoso para que realmente significara algo el sacrificio de sangre. Requería de una destreza y un control que muy pocos seres podían permitirse el lujo de hacer. Ryan pudo sentir cómo la magia de su cuerpo empezaba a hincharse, cuando una sombra carmesí se abalanzó sobre él.


    A duras penas pudo esquivar la ya endiablada velocidad del matusalén, que a bien cierto era muy superior a la de Ryan. No le quedaba más alternativa que esquivarlo, hasta que la reserva de sangre de su interior se acabara y él pudiera hacer uso de su magia. Hadadrimon tenía toda la intención de destruirlo antes de morir, y obviamente no era algo que Ryan estuviera dispuesto a permitir con facilidad. Canalizando la magia alrededor de su cuerpo, lenguas oscuras comenzaron a envolverlo, creando una armadura oscura de resistentes láminas, abrazándolo y protegiéndolo de garras y colmillos. Este vampiro estaba dispuesto a absorber el alma de Ryan, y él no tenía intención de dejarle hacer eso.


    Varios golpes fueron directos a su pecho, pero la armadura consiguió reducir el impacto que le habrían tumbado en el suelo de no llevarla. Un par de mordiscos en su brazo también fueron infructuosos, y dio gracias a la Oscuridad por este regalo. Cansado, Ryan decidió poner fin a todo este teatro. Concentrándose, lo miró furioso y lanzó un grito estremecedor en dirección al viejo vampiro. Lenguas oscuras salieron de sus dedos y fueron directas hacia su enemigo; su oscuridad interior era como un titánico imán. Sintiéndose atraídas, comenzaron a traspasar su cuerpo sin contemplaciones. El primer toque de su sangre fue como un chute de la droga más extasiante, pero lo más gratificante estaba por llegar: su alma, oscura y poderosa. Ryan esperaba eso con todas sus ansias, rebuscando entre todos los recuerdos que empezaban a llegar cuál sería el motivo por el que había sido condenado a muerte.


    Escondido en un rincón perdido de su alma, estaba el pecado mortal que el ser había cometido. Pero algo no andaba bien, algo estaba mal con el alma de este vampiro. Para cuando se dio cuenta, ya fue demasiado tarde. Los hijos de Anubis habían hecho un ritual con este ser. Su alma estaba plagada de oscuridad, sí, pero también marcada con magia y, ahora mismo, Ryan la estaba absorbiendo en su organismo. Maldiciéndose por ser tan descuidado y necio, se dio cuenta de que había caído en su trampa de la manera más estúpida posible.


    Penetrando en todo su ser, el ritual había vuelto a la inversa la que hasta ahora había sido su aliada. La Oscuridad ahora estaba volviéndose contra él, la misma armadura que hasta ahora lo protegía lo estaba ahogando y comprimiendo más allá de lo que un vampiro podría soportar. El dolor, que se había vuelto insoportable, llegó de manera rápida y sin compasión. Ryan no creía que pudiera aguantar demasiado. Intentaba concentrar su magia, pero le resultaba imposible de soportar. Su mente se estaba nublando, no sabía si a causa del dolor, de la magia o del mismo ritual. Pero ahora mismo era una gran pérdida de tiempo; su consciencia se estaba apagando a un ritmo vertiginoso. Pudo sentir cómo su vida se iba, y la misma Oscuridad a la que antes veneraba, ahora lo estaba engullendo para siempre en las tinieblas.


    Cuando la luz volvió de golpe, fue como flashes en su retina. Estaba en una discoteca. Eso pudo verlo echando un vistazo rápido; en la pista de baile, para ser exacto. Algo le resultaba extrañamente familiar, tenía la sensación de que esto ya lo había vivido.


    Por su puesto, cuando vio a quien tenía delante, Ryan casi tuvo un vuelco al corazón. Su Amo, su Señor, su todo, estaba delante de él. Pero algo no le cuadraba, algo estaba fuera de lugar o era diferente. Este no era su Amo, este era Marc, el jovencito e inexperto Marc, igual que el día que lo conoció…


    —¡Imposible! —gritó a nadie en especial.


    Tenía que ser algún tipo de hechizo, algo que le habría hecho volver en el tiempo justo y en el momento en que conocería a su Amo. Marc lo miró con asombro, y Ryan no pudo más que devolverle la mirada con cierto anhelo.


    Acercándose muy lento, no pudo evitar que su cuerpo reaccionara ante el del chico; le pertenecía en cuerpo y alma. Era, para Ryan, un placer volver a ver al hermoso chico que en un futuro se convertiría en Amo y Señor de toda la tierra. Su asombro no podía ser más mayúsculo al darse cuenta de que de verdad había vuelto al pasado.


    Su mente se debatió continuamente en qué tendría que hacer. ¿Qué ocurriría si tomaba decisiones distintas a las que tomó en su momento? ¿Qué pasaría con el mundo que él conocía si lo hacía?


    Su cuerpo fue quien tomó la decisión. Cogiendo a Marc por la cintura, este se acopló junto a él de una manera que no creía que volvería a sentir. Formar parte de otra mitad y encontrarla, eso, para Ryan, era la verdadera magia. Besándole suavemente en el cuello, no dejaba de pensar si esto era algún tipo de sueño o de castigo. Pero fuera lo que fuera, tenía que disfrutarlo.


    Con su mano libre, levantó el hermoso rostro del mago y lo miró directamente a sus verdes ojos. La Oscuridad, potente en su futuro, aún no había corrompido ese intenso verdor de su mirada, la misma que hacía que el corazón del vampiro saltara de su pecho y quisiera ponerse a bailar.


    Por un segundo, Ryan se quedó petrificado: esto no podía ser un sueño. Su corazón, restaurado por la magia de la oscuridad, aun latía, y sentía en todo su ser cómo esa oscura brujería recorría su alma por completo. Marc comenzó a bailar de una manera muy sensual, cogido a su cintura. Las manos de Ryan, rápidas y efectivas, pasaron por debajo de la tela de la camiseta del mago, tocaron su joven y sedosa piel. Marc estaba hipnotizado por la belleza del vampiro, y este recordó que ese día, el chico estaba de caza. Rápidamente, el mago se quitó la camiseta para que el vampiro lo tocara aún más. No apartaba su mirada, y Ryan creyó que se volvería loco.


    Casi sin pensar, levantó a pulso a Marc y lo llevó directamente al baño de hombres. Aún en sus brazos, no pudo más que golpear su espalda contra una de las puertas de los baños para desatar su pasión. Sus labios se juntaron de nuevo como hacía tiempo que no lo hacían, volviendo a sentir ese ardor que los envolvía. Sus besos, tiernos e inseguros, hacían que el hambriento Ryan tuviera que controlarse, pero para él, esto parecía como un reinicio.


    No pudo evitar gemir al sentir que sus encías escocían porque sus dientes luchaban por salir. Conteniéndose como pudo, siguió besando los labios del muchacho. Deseaba y amaba a Marc, pero no quería estar ligado a él. Solo quería acariciar su piel, besarlo, convertirlo en su pareja y darle cualquier deseo que se le pasara por la cabeza. Haría todo lo posible para alejarlo de todo lo que le había pasado en los últimos diez años como si no hubieran ocurrido, y le daría una vida perfecta, esa vida que Ryan siempre había querido para él. Pero la Oscuridad estaba en su interior, cambiar eso sería muy complejo, y no creía que ella quisiera que un vampiro cambiara sus planes.


    No pudo detener los besos, las lamidas intensas por el cuello y la excitación, convirtiendo el cuerpo de Marc en pura gelatina. No iba a morderlo, no para volver a ligarse a él para siempre y volver a empezar con el ciclo de oscuridad y poder en el que se vieron envueltos. Pero la Oscuridad pudo sentirle, e inundó los ojos de Marc con ese éter oscuro que siempre lo cubría cuando ella hablaba:


    —¿Te conozco, vampiro? —retumbaba la voz de Marc con esa doble voz que él conocía tan bien.


    —Me conocerás —contestó seguro de sí mismo, intentando ser convincente—. Soy lo que soy por ti. Siento lo que siento por Marc —dijo, señalándole en el corazón con el dedo—, por ti.


    El rosto de Marc hizo una mueca de incredulidad y, alzando su mano, le tocó la cara. Haciendo uso de su magia, pudo sentir cómo los zarcillos oscuros se apoderaban de su mente. La Oscuridad estaba leyendo hasta el último de sus recuerdos, descubriendo todo lo que había pasado en los últimos diez años, escudriñando en cada rincón oscuro de su memoria y de su ser, intentando averiguar el misterio que ella tenía delante.


    Ryan exhaló profundamente, pretendiendo limpiar su mente y dejándola libre para que ella lo inspeccionara tranquilamente. Engañar a la Oscuridad nunca había sido sensato, así que decidió ser honorable desde el principio.


    —¡Esto no es natural! —exclamó la voz dual.


    —Lo sé, mi señora, pero los hijos de Anubis se verán acorralados dentro de diez años y me han enviado aquí no sé con qué motivo.


    —Puedo imaginar la razón por la cual han hecho algo tan arriesgado. Entonces, tenemos que empezar. Puede que en el futuro estés ligado a este muchacho, pero en este presente no lo estás. Y si no bebes de él en menos de veinticuatro horas, perderás tu poder oscuro y morirás. Ya no eres un vampiro, eres un humano con poderes oscuros y con sangre de hijo de la noche en tus venas, y tu cuerpo ha vivido más de doscientos años, con lo que si no bebes de él ahora mismo, te convertirás en polvo.


    Ryan no pudo más que abrir la boca y no emitir ningún sonido. Estaba estupefacto, no tenía ninguna intención de hacerle pasar de nuevo por todo lo que había pasado durante diez años. Morderlo se le hacía impensable, no ahora que era dulce e inocente. Había tomado una gran decisión. Tenía veinticuatro horas para ponerlo a salvo de La Orden y de los hijos de Anubis. Después, cuando estuviera bien y a salvo, desaparecería para siempre sabiendo que había obrado bien.


    El Ryan de hacía diez años jamás habría hecho esto por un muchacho de diecisiete años, pero estaba completamente enamorado de Marc. Y, aunque nunca pudo decírselo desde el corazón, antes de morir quería la oportunidad de hacerlo, aunque él no lo entendiera, aunque la idea de que eso lo atormentara y lo convirtiera en un mago perdido por la magia y lo carcomiera por dentro.


    Abrazando a Marc con suavidad, olió su perfume, la esencia de su cuerpo y sangre. Cuando se separó, mirándolo directo a los ojos, le levantó la barbilla con un dedo y le dio un suave beso en los labios. Esos labios de seda eran embriagadores para Ryan, todo en el muchacho había sido creado para llamarle. Incluso el latido del corazón de Marc era pura melodía para sus oídos.


    Quería recordar este beso, emborracharse con él hasta que sus sentidos se perdieran y se difuminaran. Quería irse de este mundo con la certeza de que estaba haciendo lo correcto. Estaba dispuesto a morir…


    —¿Quieres venir a mi casa? —preguntó con un suspiro ahogado.


    —¿Cómo diablos puedes besar así? —rogó casi sin aliento Marc.


    —Son siglos de práctica, supongo. Oye, Marc, ¿te importa si vamos a casa pero simplemente seguimos así?


    «Auch. Cagada».


    Marc se apartó con cierta alarma en su rostro.


    —¿Quién demonios eres tú y cómo me conoces? —lo increpó Marc, apuntándolo con la mano donde tenía su marca.


    Alzó su mano con mucha suavidad, tratando de tranquilizarlo.


    —Te estarás preguntando cómo puedo saber tu nombre. La respuesta es complicada, te juro que voy a intentar responder a todo lo que pueda. Solo que es muy extraña y te va a costar de digerir.


    Ryan intentaba mirar con cara de cordero degollado a Marc, esperando que funcionara. Nunca le había hecho pucheros a nadie, y este chico conseguía cosas de él que eran imposibles.


    —Aunque te parezca extraño y en realidad muy surrealista, vengo de tu futuro.


    Pudo ver cómo la cara de Marc pasaba de asustada a incrédula en menos de un segundo.


    —Conozco la marca de tu mano, es el símbolo de la oscuridad. Hace más de doscientos años que no se marca a nadie con esa esfera de magia. Y ahora mismo no tenemos que perder tiempo e ir a mi casa para recoger un par de cosas y luego ir a la tuya a rescatar a tu hermana de los Ordenados.


    Durante un eterno minuto, la cara de Marc cambió de incrédulo a interesado, pasando por una mirada jocosa que le hacía increíblemente atractivo, para después acabar en un rostro que odiaba ver. Estaba asustado como un cordero, temiendo por la vida de su hermana.


    —¿Joy está en peligro? —preguntó alarmado.


    —Justo ahora nos vamos a ir corriendo a por ella. Esta vez no la perderás.


    —¿Perderla? —exclamó Marc, completamente asustado.


    —Te lo contaré en otro momento, Marc. Ahora mismo tenemos que ir a buscarla.


    Cogiéndolo de la mano, lo arrastró hasta la calle por la puerta trasera de la discoteca. Sin mediar palabra, lo tomó de la cintura y extendió sus negras alas. Marc pegó un grito de terror cuando Ryan emprendió el vuelo. El vampiro había olvidado que esta era su primera vez y que sería Marc quien le diera el poder para volar.


    Ryan decidió ir directamente a casa de Marc; no quería que perdiera a Joy, e iba a hacer lo posible para proteger a ambos. Aterrizando en el balcón, Marc se soltó con fuerza y lo miró aterrorizado.


    —¿Me has estado vigilando? ¿Cómo sabes dónde vivo, qué eres? —las preguntas salieron como escupidas de su boca.


    Esto iba a resultar más complicado de lo que Ryan pensaba en un inicio que resultaría. Así que decidió ser directo y decir la verdad:


    —Me llamo Ryan, un día como hoy bebí tu sangre en los baños del Splash, y tu oscuridad —dijo, señalando la marca de su mano—, me ató a ti. Es más, ahora mismo me siento atado a ti y tú también lo sientes, Marc.


    Puso una mano en su pecho, justo encima de su corazón.


    —Sabes que no miento. En tu interior sabes que no voy a engañarte porque soy tuyo.


    El rostro de Marc se quedó paralizado de miedo al ver a alguien aparecer de la nada en su balcón. Era al mago que venía a colocar en el estómago de Joy aquel artefacto. El Ordenado se había quedado paralizado porque no esperaba a nadie en el balcón. Pero Ryan estaba entrenado. Había tenido diez años de entrenamiento, y un “buscador” no iba a ser rival para el vampiro. Concentrándose, la Oscuridad hizo su aparición en forma de zarcillos, que, con certeza, se lanzaron a una velocidad endiablada contra el Ordenado. Ni siquiera le dio tiempo a reaccionar. La Oscuridad se alimentó del mago y en menos de cinco segundos estaba desintegrado.


    Sin darle tiempo a reaccionar, Ryan cogió de nuevo a Marc de la cintura y lo arrastró dentro de la casa hasta la habitación de Joy. Cuando abrieron la puerta, no estaban preparados para lo que encontraron en ella; o más bien no estaban preparados para la ausencia de lo que esperaban encontrar allí.


    —¡Joy! —gritó con desesperación Marc.


    Pero algo le decía a Ryan que esto no se había acabado. Justo donde estaba el gran armario que había en la habitación, un vórtice de fuego apareció de la nada. Brillando con fuerza, vieron salir de él a dos personas cogidas de la mano. A Ryan se le paró el corazón al ver a Joy y Sean saliendo juntos de ese remolino llameante. Ryan no entendía qué hacían ambos allí y de dónde habían venido.


    —Sean, Joy, ¿qué está pasando aquí? —les preguntó sin comprender nada de lo que ocurría.


    En ese instante, Joy, sin decir nada, se abalanzó sobre Ryan con fuerza y se puso a llorar desconsoladamente. El vampiro no pudo más que devolverle el abrazo, pero con rapidez la separó para mirarla de manera inquisitoria.


    —¿Joy? —preguntó Marc extrañado.


    Joy miró a su hermano y sonrió. Cogiéndolo de la mano, se sentaron los dos sobre la cama y se miraron el uno al otro. Ryan entendió que estaban hablando mentalmente entre ellos. Tocándole el hombro a Sean, salieron de la habitación en dirección a la terraza.


    Ryan miró a Sean con interrogación, quería explicaciones.


    —No sé por dónde empezar, Ryan. Joy tiene que preparar a Marc para lo que viene.


    Sean era enigmático y estaba sacando de sus casillas a Ryan. Se sentaron alrededor de la mesa de cristal que había al lado de la puerta.


    —Te haré un resumen rápido. Recuerdas que nos enviaste a tu casa en los Hamptons, ¿verdad? —le preguntó Sean.


    —Lo recuerdo, era el sitio más seguro que conocía.


    —Antes de salir por la cueva de escape de tu habitación, la señora Ying nos pidió que te diéramos un mensaje. Dijo, y cito textualmente: “El infierno volverá cuando el Caos se levante”.


    Ryan sabía a la perfección lo que eso significaba. Durante diez largos años, la señora Ying se había dedicado a buscar cualquier rastro de Caos que pudiera llevarles hasta la hermana melliza de su amo.


    —Después desapareció y nos dejó encerrados en tu habitación. Usamos el paso de fuga que había detrás de la estatua. El problema es que el túnel de salida no fue tan seguro como pensábamos porque fuimos capturados por unos Waya tigre y vendidos a unos magos muy raros. Estos magos nos explicaron lo que iba a suceder si Marc no controlaba su magia, así que nos entrenaron en la magia antigua, una que se ha olvidado con el tiempo, para poder ser útiles en un nuevo futuro. No pudimos ponernos en contacto con nadie, no estábamos en la misma dimensión que vosotros. No nos trataron mal, pero cuando llegó el momento, usaron a Fénix para abrir un vórtice de tiempo que nos ha traído hasta aquí. Cuando todo esto se calme, pídele a Joy que te lo cuente todo con más detalle. Mi memoria no funciona tan bien como la suya porque fui hechizado para borrar gran parte de ella. Pero por la falta de experiencia de Joy, llegamos ayer, y no podíamos presentarnos en casa de los hermanos sin que las marcas se hubieran manifestado. Así que nos fuimos a casa de Marian, ella nos acogió y nos alojó mientras esperábamos. —Sean cogió aire y se golpeó la frente como si hubiera olvidado algo—. Marian me dio una cosa para ti —dijo, entregándole un sobre.


    Era un sobre cerrado con lacre y lo abrió con cierto temor. En la nota había una sola frase y el nombre de La Alquimista.
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   Esto no termina aquí...


  



  Por la compra de este libro, si quieres tener un código PREMIUM y leer relatos relacionados con este libro, imagenes, fondos de pantalla y un glosario ilustrado.


  Debes enviar una captura de pantalla de la compra del libro de Amazon (solo tienes que ir a tu sección de pedidos e imprimir la factura. Haz captura de pantalla en JPG de ello o imprimelo en PDF. Y me lo envias a lazosangrientos@gmail.com


  En 24h te enviaré un código, la direccion donde registrarte y como usarla.


  Fabián


  



  
    



    ¿QUIEN ES FABIÁN VÁZQUEZ?


    



    Fabián es un hombre de treinta y ocho años, que un día pensó que podría plasmar en papel todo aquello que tenía en la cabeza y convertirlo en uno o varios libros.


    Lleva leyendo literatura fantástica, sobrenatural y ciencia ficción desde los diez años. Si a eso le añadimos el gran número de años que estubo inventando y contando historias a través de los juegos de rol, podemos decir que tiene muchas aventuras en su cabeza por contar.


    Su primer libro publicado fue La búsqueda del perdón, de la saga garras. Pero con Lazos Sangrientos tenía una espina clavada, ya que fue en 2009 cuando lo escribió en su web semanalmente. Ahora, desde una mayor madurez literaria, la historia ha sido reescrita, con importantes cambios en la trama principal y con ese toque Young Adult fresco que tanto le gusta.


    



    Puedes visistar su página web:


    http://fabianv.me



    Su página de Facebook


    https://www.facebook.com/Lazosangrientos



    Su Twitter:


    https://twitter.com/khabox



    Página especial de Lazos Sangrientos con alguna información extra:


    http://www.lazosangrientos.com
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